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Argumento:

Lady Tarian de Godwinson, una bella sajona acusada injustamente de asesinato, sabe que el nuevo monarca de Inglaterra ha dado órdenes de acabar con ella. De modo que, cuando el ejército normando se apodera de su fortaleza, decide seducir al líder de los invasores con el fin de ganar tiempo para poder escapar.

Lo que nunca hubiera podido imaginar es que se sentiría cautivada por el normando que el destino ha cruzado en su camino, un hombre que hará surgir en ella un fiero deseo que arrasará todo a su paso.

Sir Wulfson de Trevelyn, uno de los más duros e implacables caballeros del reino, siempre se ha regido por su honor y no duda en capturar a lady Tarian con la única intención de cumplir la sentencia de muerte que pesa sobre ella. Sin embargo, el poderoso guerrero que nunca ha conocido la derrota, caerá rendido ante la violenta pasión que siente por su prisionera y se verá obligado a elegir entre ser fiel a su rey o... a la mujer que ama más que a la vida.


Sobre la autora:

Durante mucho tiempo, el caos controlado gobernaba la vida de Karin Tabke. Ocupada madre de cuatro hijos, dueña de su propio negocio exitoso y esposa de un policía, siempre albergaba pensamientos de calientes escenas románticas. Ahora, con un solo niño en casa y su esposo de retiro, Karin esas escenas de pasión en su teclado.

Todavía semidistraída por las crisis diarias, las historias de Karin son acerca de mujeres con poder y policías calientes. También está escribiendo romances medievales, pero sus mujeres siguen siendo poderosas y sus caballeros calientes. Una escritora a tiempo completo, Karin se basa en una vida llena de historias y telones de fondo que pocos fuera de la comunidad de aplicación de la ley pueden ver, y mucho menos oír hablar. El caos controlado ahora rienda a través de las páginas que escribe, donde los héroes calientes sirven, protegen, y dan placer desde la primera página hasta el final.


El Legado de La Espada de Sangre

Ocho caballeros mercenarios, todos ellos de baja cuna y unidos por una atroz tortura en una prisión sarracena, fueron marcados de por vida por la hoja de una espada y condenados a encontrar a las mujeres que les estaban destinadas.

Se decía en las fronteras que los diabólicos caballeros que cabalgaban a lomos de negros caballos, vestidos con cotas de malla negras y blandiendo negras espadas, matarían a cualquier hombre, mujer y niño que osara mirarles.

Se decía que su lealtad era únicamente para sus compañeros y que nadie les podía dividir. No había suficiente oro o plata en el Reino para comprar su honor. Era bien sabido que cada uno de ellos no fue tocado por la mano de Dios, sino por el mismo Lucifer.

Se decía también que cada uno de los ocho caballeros estaba destinado a encontrar a una única mujer en toda la Cristiandad. Dicha mujer sería su compañera de por vida y sólo ella podría darle descendientes. Y hasta que la mujer fuera encontrada, él batallaría y devastaría la tierra...


Prólogo

1 de mayo, 1067

Draceadon, Mercia.

La luz de las antorchas, repartidas en elaborados soportes a lo largo de las paredes de piedra, iluminaba la estancia de vividos colores como si de gemas incrustadas en una corona se tratase. Muebles cubiertos de terciopelo que hasta un rey envidiaría adornaban las gruesas alfombras de lana. Pero lo que captó la atención de todos ellos cuando entraron en la cámara, fue el enorme lecho. Al otro lado de las pesadas cortinas de la cama con dosel, tallada de forma exquisita, podían escucharse claramente los estruendosos ronquidos del ocupante, alertando a cualquiera de su presencia.

Se trataba del novio huido, el conde Malcor de Dunloc.

La bilis se abrió paso hasta la garganta de lady Tarian. Inspiró lentamente y exhaló aún más despacio al tiempo que agudizaba el oído, segura de que aquella respiración proveniente del lecho era la de un hombre sumido en un profundo sueño. Sus dedos acariciaron la empuñadura de su espada, ansiosa por darle uso.

Una vez que un minucioso reconocimiento de la habitación mostró que no había otra vía de escape que la gruesa puerta de roble por la que acababa de entrar, y que sus hombres ocupaban sus puestos, Tarian dirigió la mirada hacia Gareth, el capitán de su guardia, que sujetaba al aprensivo siervo del conde con la afilada espada pegada a su cuello, y le hizo una señal antes de girarse hacia la cama con los cortinajes corridos.

Pese al impedimento que suponía la cota de malla que llevaba puesta, la joven dio un paso hacia el lecho. Introdujo la punta de su espada entre las gruesas cortinas y las apartó sin prisas. Sólo el anaranjado resplandor de una vela de sebo y la blanca piel de la espalda de un hombre resplandecían en el oscuro espacio.

Se le formó un nudo en el estómago, no de miedo sino de repulsión. Se decía que su prometido prefería pasar el tiempo con escuderos y no con doncellas. También se rumoreaba que había habilitado una mazmorra en las entrañas de la fortaleza para «divertirse».

—Malcor ¿creíais que no vendría a por vos? — le espetó Tarian con una voz alta y clara que resonó en toda la estancia.

La mayoría de los hombres se habrían levantado al instante, presa de la sorpresa y el temor. Sin embargo, Malcor se dio la vuelta y le dirigió una mirada maliciosa sin el menor asomo de inquietud por su bienestar. La sábana resbaló sobre sus muslos y, pese a que se trataba de un hombre musculoso, aquella imagen hizo que Tarian sintiese náuseas. Aun así, apretó los dientes y se mantuvo firme. Las razones de su presencia allí se mantenían inquebrantables a pesar de la lascivia del hombre que había huido como el cobarde que era.

Él se desperezó y respondió de forma displicente:

—¿Creéis, lady Tarian, que me preocupa?

La joven se obligó a esbozar una sonrisa calmada. No se sentía tan tranquila como su gesto podría indicar, pero aquel hombre sólo la vería como la guerrera que era. Mostrarle sus debilidades en cualquier aspecto haría de ella una víctima de la naturaleza sádica del conde, así que se obligó a sostener sin titubear la lasciva mirada de su prometido. No estaba furiosa con su tutor por su elección. O bien se casaba con Malcor, el pervertido conde de Dunloc, o bien ingresaba en el convento, algo a lo que era aún más reacia. Ningún otro hombre la aceptaría como esposa.

Por otra parte, todos los conventos de Inglaterra se negarían a aceptarla, y lo cierto era que ella tampoco deseaba una vida de rezo y contemplación. Su sangre Godwinson1, aunque era una maldición, también era su salvación. Había nacido para luchar, para gobernar y, a pesar de los pecados de su padre, para engendrar a la mejor sangre de Europa; no para pasarse los días y las noches de rodillas implorando por un perdón que dudaba mucho que cualquier dios, incluso uno tan permisivo como el suyo, le concediera.

De modo que no había más opción que el matrimonio con el conde. Y, Dios mediante, nacería un niño de su unión. La sonrisa de Tarian se tornó más tensa. Tan sólo necesitaba una cosa de aquel hombre y la obtendría aunque tuviera que hacerlo por la fuerza.

—Que descuido por mi parte, Malcor, pensar que un noble como vos creería sagrado un contrato de compromiso. Es bueno conocer el carácter del hombre con el que voy a casarme.

—No habrá matrimonio — siseó el conde.

Ella inclinó la cabeza hacia su prometido de forma apenas perceptible y, al instante, se desplegó a su espalda una veintena de soldados con las espadas en alto. Tarian presionó la punta de su acero, Thyra, en el pecho masculino hasta que Malcor hizo una mueca que dejó al descubierto sus alargados dientes amarillentos.

En el fondo Tarian entendía su cólera, ya que le estaba imponiendo un matrimonio que no deseaba. Y si fuera necesario, le obligaría a golpe de espada a cumplir con su deber de esposo. ¿No sería irónico que concibiera un hijo de un hombre que despreciaba a las mujeres? ¿Y que ella, hija de un violador de sangre real, estuviera siguiendo los pasos de su progenitor? «La hija está condenada a repetir los pecados del padre.» Había escuchado aquellas palabras durante toda su vida y ahora daría veracidad a la maldición.

—Nos casaremos esta noche, milord, o no viviréis para ver otro día. — Alzó la vista hacia la derecha, justo por encima del hombro, y sonrió a Gareth, que había entregado al siervo a otro miembro de la guardia—. Ocúpate de que el conde se vista adecuadamente para la ocasión.

Se volvió de nuevo hacia su futuro esposo y lo miró con atención. Tal vez él no la temiese, lo cual era una estupidez ya que estaba bien adiestrada en el arte de la guerra, pero sí temía al formidable ejército que la consideraba su señora.

Ni siquiera vacilaría en matar a Malcor si éste decidía mostrarse violento con ella. Tarian sonrió ampliamente a su fornido prometido y se encogió de hombros. En esos momentos no le preocupaba lo más mínimo lo que él pudiera desear.

—Si protesta demasiado, dejadle que se vista como quiera.

—Lamentaréis esto, lady Tarian. Vuestra guardia no siempre estará a vuestra disposición — la amenazó Malcor con voz suave.

La inflexión acerada que traslucían sus palabras la alertó. Un pequeño escalofrío le recorrió la rígida espalda cuando su mirada se posó en la de él. Los claros ojos azules de su prometido destilaban desprecio y su piel estaba pálida como la cera en contraste con su cabello pelirrojo. No encontraría apoyo en aquel hombre que pronto sería su esposo, sólo penurias. Pero con un hijo y el título de condesa de Dunloc, podría soportar cualquier cosa. La otra opción que se abría ante ella, entrar en un convento, la llevaría a la locura.

—Vuestro párroco nos espera, milord. — Tarian asintió de manera apenas perceptible en dirección a su prometido—. Os ruego que no os entretengáis. — Se dispuso a salir con aire regio de la cámara y, justo antes, le dijo a Gareth por encima del hombro—: Capitán, aseguraos de que se asee y que desaparezca de su cuerpo todo rastro de los escuderos. Quiero ver a mi esposo limpio en mi lecho nupcial esta noche.

—¡Engendro del demonio! No me casaré con vos — gritó Malcor.

—Por supuesto que lo haréis — rugió Gareth al tiempo que le apuntaba con la punta de su espada.

—¡No! ¡Se dice que está maldita!

Tarian se volvió entonces hacia él, con la mano sobre la empuñadura de su arma.

—¿Acaso no lo estamos ambos?

Él la miró con mudo terror.

La joven regresó al interior de la cámara alzando su acero hacia el reticente novio.

—No os equivoquéis, Malcor. Hoy nos convertiremos en marido y mujer en este lecho. Y si continuáis resistiéndoos a mí... — Miró hacia Gareth y sonrió—. No dudaré en forzaros. — Se acercó más a él y pudo ver lo dilatados que estaban sus ojos—. Intentad ser un hombre de palabra para variar y honrad el juramento que me hicisteis.

Malcor retrocedió contra las pieles.

—¡No! Jamás. No quiero tener a una bruja como esposa.

Tarian sonrió con tolerancia y asintió.

—Como gustéis. No seréis el primer novio reticente de Inglaterra.

Quince días más tarde Tarian se arrodilló junto al sudario bordado con hilo de oro y zafiros que cubría a su difunto esposo, mientras la grave voz del párroco recitaba una oración tras otra. Sentía un fuerte dolor en la espalda, aunque no era debido a las interminables horas que había pasado arrodillándose y levantándose para volver a ponerse de rodillas, sino a los fuertes golpes que había recibido del difunto tres días antes. Para él, aquellos momentos fueron los últimos sobre la Tierra. Tarian desconocía adonde iría el alma de Malcor en esos momentos, y tampoco le importaba. No habría limosnas para los aldeanos de Dunloc con el fin de que rezasen por él, ni tampoco para que la abadía de Hailfox ofreciese misas en su nombre. No, el conde Malcor merecía ir allá donde iba y no se sentía culpable observando su rápido descenso al Infierno.

La voz del padre Dudley se acalló bruscamente y, en silencio, indicó a los pocos allí congregados que habían concluido las plegarias. El cuerpo del difunto sería llevado a otro lugar, dispuesto justo fuera de las puertas de la capilla, tal y como marcaba la costumbre. Ni Tarian ni los demás presenciarían el sepelio.

Su fiel capitán, Gareth, la ayudó a ponerse en pie.

—¿Milady? — dijo en voz baja, aguardando sus indicaciones.

La joven alzó la vista con una sonrisa que no alcanzó a sus ojos llenos de preocupación. La devoción incondicional del danés había sido su salvación en aquellos aciagos días. De no haber sido porque Gareth había estado al pendiente de su señora desde su llegada a Draceadon, sería a ella a quien enterraran y no a su esposo. Su mirada se dirigió hacia el banco que ocupaba lord Rangor, el ambicioso tío de Malcor, cuya llegada el día previo a la muerte de su sobrino había sido una bendición envenenada. Cuando preguntó a Malcor por el estado de su matrimonio, éste, por increíble que pudiera parecer, había confirmado que no sólo estaban casados, sino que la relación había sido consumada.

Únicamente su difunto esposo, Gareth, su nodriza y ella misma conocían la verdad.

Rangor, vestido de lujoso terciopelo en colores escarlata y azafrán, y luciendo el debido brazalete negro, hizo una breve reverencia en dirección al altar y al difunto, y luego le ofreció el brazo a su sobrina política.

—Lady Tarian, concededme el honor de acompañaros de regreso al salón. — No se trataba de una petición, sino de una orden. Y dado que la joven sentía curiosidad por ver que se traía aquel hombre entre manos, le hizo una señal con la cabeza a Gareth y obedeció.

Recorrieron el largo pasillo y salieron al patio. La cálida brisa primaveral alborotaba el negro cabello de Tarian, pues no se lo había recogido como debía hacer una mujer casada, ni tampoco como una viuda. Se había limitado a dejarlo suelo y a adornarlo con cintas. Tampoco vestía de luto. Nunca podrían acusarla de falsear sus sentimientos, ya que no había ocultado su verdadera relación con Malcor. Ambos se habían despreciado y él había sido el único responsable de su propia muerte.

Se aproximaron en silencio hacia enorme estructura de piedra y madera conocida como Draceadon. El dragón de la montaña. Era una regia fortaleza en la que Tarian pensaba establecer su hogar de forma indefinida. Se mordió el labio inferior y se preguntó cómo conseguiría llevar a cabo sus planes. Si estuviera embarazada, la ley, como tal, estaría de su lado. Pero Inglaterra era un convulso pozo negro de intrigas y anarquía, y las viejas costumbres podrían perder su hegemonía.

Cuando llegaron al umbral del gran salón, Rangor se detuvo y le tomó la mano entre las suyas.

—Milady, si me lo permitís, quisiera hablaros en privado — le rogó.

Una vez más, Tarian consintió. No porque él lo exigiera, sino porque ella quiso hacerlo. Rangor miró entonces a Gareth, que se encontraba detrás de la joven junto con la mitad de su guardia; una imagen realmente imponente para cualquier hombre o mujer, de la que Tarian se sentía orgullosa.

—Completamente en privado — insistió Rangor.

—Mis hombres se mantendrán apartados.

Justo entonces, el sirviente de Rangor entró al salón acompañado por Ruin, el lloroso siervo de Malcor, y Tarian sintió que la bilis le subía a la garganta. Aquellos dos eran tal para cual y, en cuanto pudiese, ella misma se encargaría de que Ruin abandonase Draceadon de inmediato.

Centrada en ese pensamiento, apenas se dio cuenta de que Rangor la conducía al interior del frío salón. Al instante, cerraron las pesadas puertas a su espalda y corrieron los cerrojos. La joven se dio la vuelta a toda prisa, pero se encontró con que una decena de hombres de Rangor le bloqueaba la salida. Giró la cabeza y vio que el tío de Malcor la miraba con una expresión llena de arrogancia.

La sonora voz de Gareth la llamó desde el exterior mientras aporreaba la puerta exigiendo entrar.

—¿Qué significa esto? — exigió saber Tarian.

Rangor sonrió, pero su sonrisa no denotaba la menor calidez.

—He de haceros una proposición, milady, que deseo consideréis sin el consejo de vuestro capitán, o de cualquier otra persona. Y necesito vuestra respuesta de inmediato.

El temor se retorcía en el vientre de la joven como las olas del océano contra las recortadas rocas de la costa galesa. Echó una disimulado vistazo a su alrededor y comprobó que los hombres de Rangor la tenían rodeada.

—Preguntad lo que os plazca.

El sajón hizo una reverencia y se irguió a continuación para mirarla a la cara.

—Os propongo que visitemos al párroco en cuanto mi sobrino esté bajo tierra.

Tarian frunció el ceño.

—¿Con qué objeto?

—Para casarnos.

La joven se obligó mantener la calma, pero el continuado aporreo en la puerta sumado a la sorprendente proposición empezaba a ponerla nerviosa. ¿Casarse con Rangor? ¡Jamás! Miró disimuladamente a su alrededor en busca del arma más próxima. Aunque su daga enjoyada pendía del cordón entretejido a su cintura, una espada se ajustaba más a lo que tenía en mente. Era capaz de blandir el arma casi con la misma destreza que un hombre, pero no había ninguna a su alcance y los soldados de Rangor eran muchos y estaban armados hasta los dientes.

Sin duda, su mejor defensa sería su mente. Su primer impulso fue decirle a Rangor que bajo ningún concepto se casaría con él, pero aquel juego debía jugarse con la cabeza fría. Era muy consciente de que pisaba hielo muy fino.

—Me siento honrada, milord, pero sólo hace tres días que he enviudado. No sería apropiado que me volviese a casar tan pronto.

La sonrisa de Rangor se hizo más amplia, dejando a la vista unos dientes tan amarillentos como los de su sobrino. Tarian se estremeció involuntariamente al rememorar el dolor que le habían provocado los mordiscos de Malcor en la espalda; y aunque la semejanza familiar era acusada, Malcor tenía la piel suave y sin apenas vello para tratarse de un hombre de veinticuatro años, en tanto que la de Rangor, que le doblaba la edad, tenía las marcas típicas de un enfermo de sífilis. Tampoco poseía la figura alta y musculosa de su sobrino. No, Rangor le recordaba a una anguila y cualquier contacto con él, a cualquier nivel, estaba fuera de toda discusión.

—Os prometo, milady, que yo no meto a niños en mi cama. Soy un hombre en todos los sentidos y demostraré ser un esposo atento.

Tarian mantuvo la compostura e inventó rápidamente una mentira para conseguir más tiempo.

—Sea como sea, milord, vuestro sobrino no tenía problemas en el lecho conyugal. En realidad, mi embarazo debería estar bastante avanzado a comienzos del año que viene.

La sonrisa de Rangor desapareció, pero continuó insistiendo.

—No os creo. Conocía a mi sobrino y sé que no podía soportar a las mujeres.

—Las sábanas manchadas demuestran lo contrario.

—Sangre de oveja.

—¡No! — Negó sacudiendo la cabeza—. ¡Mi sangre virginal!

El sajón agitó la mano con desdén.

—Carece de importancia. Nos casaremos mañana antes de que amanezca.

—No, es imposible.

—Lo haréis — rugió Rangor.

Tarian se puso tensa, decidida a no ceder bajo ningún concepto.

—No, no lo haré. No podéis obligarme.

—Vos obligasteis a Malcor.

La joven esbozó una sonrisa forzada.

—Tan sólo le recordé la promesa que realizó, tanto en público como en privado, de casarse conmigo.

—¿Renunciaríais a vuestro título como señora de todo esto? — preguntó Rangor abarcando con un ademán el amplio salón.

Tarian no mostró ninguna señal de preocupación.

—Mi título como señora de este lugar no está supeditado a mi boda con vos, Rangor.

—Lo estará cuando informe al rey de que asesinasteis a mi sobrino.

La expresión desafiante de la joven se fortaleció.

—No hubo tal asesinato. Era su vida o la mía.

Rangor señaló a Ruin con la cabeza.

—Él no dice lo mismo.

Tarian miró al malicioso sirviente.

—Miente. — Se volvió hacia Rangor y, pese al continuo aporreo en la puerta, habló de forma serena y desveló su jugada—. Pero eso carece de importancia. Esperaba vuestra intervención y por ello he enviado una misiva a Normandía. Y, sin duda, de acuerdo a la legislación vigente, Guillermo decretará que soy la señora de este lugar en detrimento de vos. El mensajero partió el día del fallecimiento de Malcor.

La pálida cara de Rangor se tornó de un rojo escarlata y abrió y cerró los puños a los costados.

—¡Lamentaréis este día, lady Tarian! Draceadon y todos sus dominios me pertenecen por derecho de sangre. No consentiré que la asesina de mi sobrino se apodere de lo que es mío. — Se giró hacia su guardia—. ¡Llevadla a la mazmorra!

Tarian sacó la daga enjoyada del cinturón y, girando en redondo, apuñaló al hombre que tenía más cerca para después retroceder hasta la puerta que temblaba bajo la cólera de Gareth. Los guardias se cernían sobre ella, pero la joven no estaba dispuesta a caer sin luchar. Sin embargo, a pesar de todos sus esfuerzos, no pudo evitar que le sujetaran las manos por detrás. Un puño le apretó los dedos hasta que la daga cayó al suelo de piedra con estrépito y luego alguien la puso sobre sus hombros como si fuera un saco de harina.

—Os mataré por esto, Rangor — gritó.

Fueron necesarios tres hombres para reducirla. Cuando por fin lo consiguieron, Rangor se acercó a ella teniendo cuidado de mantenerse alejado de sus dientes.

—Os concederé un tiempo para cambiar de parecer. Dos semanas os ayudarán. O bien estamos casados para cuando llegue el mensajero de Guillermo o le informaré de que fuisteis ejecutada por el asesinato de mi sobrino y señor.

—Entonces matadme ahora y acabemos con esto, Rangor. Pero debéis saber que esta fortaleza nunca os pertenecerá. ¡Malcor me lo dejó todo en su testamento! — Rió al ver la expresión estupefacta del sajón—. Y si yo falleciera, todo iría a parar a la Abadía de Leominster. 66

Rangor palideció.

—¿Dónde está el testamento? — masculló. Tarian le escupió a la cara.

—¡Jamás lo encontraréis!

—Disfrutad de vuestra estancia con las ratas, milady — dijo el sajón mientras se limpiaba sin prisas—. He oído decir que les gusta la carne humana.


Capítulo 01

27 de mayo, 1067

Rouen, Normandía.

—Según parece, mi buen caballero, preciso de vuestros servicios una vez más en aquellas problemáticas tierras al otro lado del canal — le dijo Guillermo con cierto disgusto a Wulfson de Trevelyn, capitán de su guardia de élite, les morts.

Wulfson hizo una profunda reverencia a su rey, y éste le indicó con un ademán impaciente que se enderezara. El duque de Normandía, declarado recientemente rey de Inglaterra, se paseaba nerviosamente por la gruesa alfombra de lana de su antecámara. Iba ataviado de acuerdo a su regia posición; sin embargo, su cota de malla se encontraba a la vista como un recordatorio perenne de que había conseguido todo lo que tenía gracias a las armas y que, en el fondo de su corazón, era un verdadero guerrero. El soberano había luchado desde que era un muchacho para conservar el legado que le había dejado su padre y había puesto de rodillas a todo un país para reclamar la promesa de un rey muerto.

—Como siempre, alteza, estoy a vuestro servicio — dijo Wulfson.

—Parece que no basta con conquistar toda una nación para doblegar a la maldita dinastía Godwinson.

El interés de Wulfson se acrecentó al oír aquello.

—¿Milord?

Guillermo casi había cumplido los cuarenta, pero gozaba de buena salud y poseía la fuerza y la destreza de cualquier hombre con la mitad de su edad.

—Al parecer, la hija de Sweyn Godwinson y, por tanto, sobrina de Harold, ha logrado no sólo casarse con Malcor, conde de Dunloc, el aliado más importante que poseía en el oeste de Inglaterra, sino que, además, ¡esa sanguinaria zorra le ha cortado el pescuezo al pobre diablo en el lecho conyugal!

Wulfson silbó, sorprendido y admirado a partes iguales. Había oídos historias sobre las mujeres de Wessex, por cuyas venas corría sangre sajona y vikinga, y le habían contado que algunas habían luchado al lado de sus esposos en Stamford Bridge. Eran un puñado de guerreras, y él no podía dejar de sentir respeto por ellas. Sus propias ansias de lucha eran lo que le daba vida.

Guillermo sirvió generosamente vino en una copa de oro que le entregó a Wulfson y a continuación se sirvió otra para él.

Wulfson dio un sorbo a la bebida y rápidamente se puso a reflexionar acerca del motivo por el que había sido llamado ante su señor.

—Si la casa de Wessex levanta su codiciosa cabeza... — dijo finalmente — ¿quién asegura que una sobrina legítima del usurpador, vinculada además a otros tronos, no reúna un ejército a fin de reclamar para su hijo lo que es vuestro por derecho?

Guillermo apuró la copa y la dejó de golpe sobre la mesa auxiliar.

—¡Ya tiene un ejército! Así es como doblegó al conde para que se casara.

Wulfson rió entre dientes de buena gana.

—Eso sí que es una novedad, ¡una mujer obligando a un hombre a casarse!

El soberano comenzó a pasearse de nuevo de un lado a otro.

—Si contara con más guerreros como ella para guardar mis fronteras, no tendría motivos para pasarme las noches dando vueltas en la cama.

Wulfson inclinó la cabeza ante su rey.

—¿Qué deseáis que haga, alteza?

Guillermo se volvió para mirarle a la cara.

—Estáis entre los pocos en quienes confío ciegamente. Sé a ciencia cierta que vos y vuestros hermanos de armas me guardáis una lealtad incondicional. — Frunció el ceño de nuevo—. He recibido ya tres misivas en una semana concernientes a lo que está sucediendo en Mercia. Una de la dama en cuestión, pidiendo que su derecho sobre Dunloc sea legitimado. Las segunda del capitán de su guardia, alertándome de la captura de su señora a manos del tío de Malcor, Rangor de Lerwick. Y la tercera del propio Lerwick, informándome de que la dama es una bruja que hechizó a su sobrino y que luego le rebanó el pescuezo para heredar las posesiones de Dunloc. Rangor, como es natural, reclama el patrimonio de su sobrino por derecho de sangre y me ruega que castigue a lady Tarian.

—La dama es una asesina y una viuda sin descendencia. ¿Qué derecho tiene?

—Ninguno, si lo que Lerwick dice es cierto. Pero ella afirma estar en posesión de un testamento válido en el que Malcor le hereda todas sus propiedades. — Guillermo cesó en su agitado paseo y lanzó a Wulfson una mirada acerada—. Debo hacer algo con esa mujer. Dejando a un lado los crímenes de los que se la acusa, cualquier Godwinson vivo representa una amenaza para Inglaterra y, por tanto, para mí. Encomiendo su vida en vuestras manos, caballero. Acabad con ella lo antes posible.

Wulfson estaba a punto de tomar otro trago de vino cuando su brazo se detuvo en el aire al escuchar las palabras de su rey.

—Milord, tiene sangre real.

—Sí, pero no olvidéis que ha cometido un crimen.

Wulfson guardó silencio, dándole tiempo al rey para que pensase detenidamente sobre lo que le estaba pidiendo.

—No conozco otra forma — masculló Guillermo estrellando el puño sobre la otra mano.

Wulfson frunció el ceño. No tenía inconveniente en cumplir con la orden de su rey, pero no estaba convencido de que el fin justificase los medios. Sus miradas se cruzaron y el caballero vio sólo determinación en los ojos grises del monarca. Guillermo raramente cambiaba de opinión una vez que había tomado una decisión.

—Consideradlo hecho, milord. — Asintió y entrechocó los talones haciendo que las espuelas sonasen.

Los labios de Guillermo formaron una tensa línea antes de hablar.

—Cuantos menos conozcan la razón de vuestro regreso a esa maldita isla, mejor. No quiero que digan que el rey Guillermo asesina a mujeres de la nobleza, aunque la ley respalde su ejecución.

Wulfson asintió de nuevo.

—Mandaré aviso a Rohan para que envíe más hombres. El monarca se sirvió otra copa y tomó un buen trago. — Bien pensado. Pero hay una cosa más. Una pequeña molestia, sin duda.

El caballero aguardó, ansioso ya por pisar de nuevo suelo inglés.

—Rangor, en su arrogancia, además de reclamar el derecho sobre esas posesiones, se niega a liberar a lady Tarian. Como es natural, el ejército de la dama ha sitiado la fortaleza y no permite que nadie se acerque.

—Me ocuparé de eliminar todo lo que se interponga en mi camino.

—No lo dudo, sir Wulfson. Pero tened cuidado — le advirtió Guillermo—. Aunque me importa poco lo que le pase al ejército de la dama, no deseo a Rangor como enemigo. Es un valioso aliado para los galeses y eso puede jugar en mi beneficio. Cumplid con la misión de forma discreta y, a su debido tiempo, encontraré una novia adecuada para el nuevo señor de Dunloc.

Wulfson hizo una reverencia y luego abandonó la estancia con la sangre agitada por la anticipación.

Inglaterra le aguardaba.


Capítulo 02

6 de junio, 1067

Draceadon, Mercia.

—¡Lord Rangor! — gritó Wulfson en un perfecto inglés hacia el enorme edificio de piedra y madera conocido como «La Montaña del Dragón».

Aunque la fortaleza se encontraba situada en un buen enclave sobre una escarpada montaña, carecía de foso alrededor, lleno o vacío, como era típico en Francia, y tampoco tenía puente levadizo. Sólo estaba rodeada por una alta muralla que contaba con dos impresionantes puertas de madera tachonadas de metal, cerradas a cal y canto para impedir la entrada de cualquier depredador. Los gruesos muros de piedra y las vigas de madera de Draceadon, así como sus amplias murallas, no eran, según el ojo experto de Wulfson, inexpugnables. Pero casi. Durante sus muchos años como guerrero jamás se había encontrado con una fortificación que fuera inexpugnable. Si se tenía la paciencia necesaria, siempre era posible hallar una grieta y aprovecharse de ella. Y aquel lugar no sería diferente a los demás.

Si lord Rangor seguía negándole la entrada, se vería aplastado por la intensa cólera no sólo de les morís, sino por el poderoso puño del nuevo monarca.

—Vengo en nombre del rey Guillermo. ¡Abrid las puertas!

Transcurridos unos segundos sin respuesta, Wulfson levantó el brazo derecho, pues no estaba de humor para perder el tiempo con aquellos arrogantes sajones. Al instante, Turold, su fuerte caballo de batalla negro se movió con nerviosismo sobre los poderosos cascos.

—Tranquilo — dijo en voz baja para serenar al semental. Después, ordenó a sus hombres—: ¡Prended las flechas!

Wulfson no necesitaba mirar sobre su hombro para comprobar que su orden era cumplida. Sus hermanos de armas, les morts, el letal escuadrón de élite de Guillermo, no colocaron una o dos flechas, sino tres, en sus arcos. En breve, la parte de madera de la fortaleza caería junto con los edificios interiores, y con eso, su entrada estaría garantizada. No tendría más complicación que su visita de la mañana a la letrina.

Su ejército estaba formado por guerreros experimentados, así que la tarea se llevó a término en menos tiempo del que se tarda en parpadear un par de veces. Wulfson bajó el brazo y, de inmediato, el suave susurro de dos docenas de flechas de fuego pasó por encima de su cabeza describiendo un arco; dulce música para sus oídos. Alzó la barbilla y, protegido por el yelmo, observó las flechas ascender, agruparse y descender como una sola sobre los habitantes de Draceadon que aún resistían.

Salvo por algunos gritos que procedían de las almenas, no esperaba un inmediato contraataque. Wulfson se giró levemente en su montura y miró al lugar donde sus hermanos, vestidos como él, con caballos negros protegidos por cuero negro y púas de metal, colocaban tres flechas más. Ioan, Warner y Stefan estaban posicionados a su derecha; y Rorick, Thorin y Rhys a su izquierda. Los siete, junto con su camarada Rohan du Luc, habían operado como una unidad durante los últimos siete años. Resultaba extraño y curiosamente incómodo no tenerle a su lado. Era como echar de menos una extremidad. Rohan aguardaba el nacimiento de su primer vástago y, aunque había insistido en acompañarlos, Wulfson había hecho caso omiso de su empeño alegando que podían ocuparse de la misión con los ojos cerrados.

Estaba en Draceadon para deshacerse de lady Tarian, un enemigo del Estado. Y una simple mujer, además. No le costaría demasiado. De hecho, esperaba estar de regreso en Normandía al cabo de quince días a lo sumo.

Dio la señal con la cabeza y las flechas salieron volando por segunda vez, describiendo la misma trayectoria y cortando el plomizo cielo grisáceo como si de una masa de fulgurantes estrellas se tratase.

Una vez que las flechas dieron en el blanco, Wulfson se volvió hacia sus hombres.

—Preparad las pieles y apuntad a las chimeneas de las cocinas.

Se trataba de una antigua artimaña, pero funcionaba siempre que era puesta en práctica. Además de ser hábiles con el manejo de la espada, sus hombres también eran diestros arqueros, capaces incluso de disparar una flecha desde una distancia de un cuarto de legua y alcanzar su objetivo. Esta vez simplemente tendrían que sobrepasar los muros de la fortaleza hasta la parte superior de las humeantes chimeneas. Una vez que la estructura ardiera gracias a las pieles insertadas en las flechas, las llamas se extenderían y, muy pronto, como las ratas en un naufragio, los habitantes saldrían en busca de aire y se reunirían en el terreno más elevado. Para entonces Wulfson y sus hombres habrían escalado los calcinados muros y todo habría acabado.

Wulfson casi bostezó.

—Está resultando demasiado fácil.

Justo entonces, antes de que las flechas volaran, se escuchó una voz desde lo alto de la muralla externa.

—¡Cesad vuestro ataque e identificaros!

Wulfson levantó su escudo.

—Mostraos si deseáis hablar — le gritó al desconocido, cuidándose mucho de no acercarse demasiado a los muros pues podrían arrojarles brea hirviente o quizás piedras y clavos.

Gracias al pequeño ejército de lady Tarian, que se había encontrado en el bosque nada más abandonar la villa de Dunloc, Wulfson sabía que la fortaleza, pese a su aspecto ominoso, no contaba con el armamento necesario para defenderse. De hecho, sólo disponían de un único arquero. La gran mayoría de los sajones habían caído, primero en Stamford Bridge y luego en Hastings, por lo que sólo quedaban mujeres y niños para proteger la enorme edificación y las tierras. A pesar de tener los almacenes llenos de provisiones, Draceadon no estaba preparado para una invasión.

Actuando como si tuviera importantes noticias para lady Tarian, Wulfson logró engañar al capitán de la guardia de la dama para que los ayudase y les diese toda la información que necesitaban.

—Decís que estáis aquí en nombre de Guillermo, pero ¿quiénes sois? — le desafió el desconocido. Lo más seguro era que se tratase de Rangor, el tío del difunto esposo de la dama.

—Soy Wulfson de Trevelyn, capitán de les morts, la guardia personal del rey Guillermo. He de discutir un asunto privado con lady Tarian en nombre del rey.

Sólo le respondió el silencio. Wulfson asintió y las flechas fueron disparadas junto con las pieles. No pasó mucho tiempo antes de que surgieran oscuras nubes de humo de las chimeneas.

Momentos después, la misma voz de antes llamó a Wulfson.

—Informad a vuestro rey de que lady Tarian está muerta.

—Qué conveniente para Rangor — murmuró Ioan, que se encontraba detrás de Wulfson.

—Sí, muy oportuno. — Wulfson levantó la mirada—. Vuestras palabras requieren pruebas. ¡Abrid las puertas y mostrad el cadáver! — gritó hacia la muralla. Luego giró la cabeza y habló en voz baja para que sólo le oyeran sus seis hermanos—. Esperemos que diga la verdad. Me evitaría la tarea de matarla.

Ioan rió entre dientes.

—Si no te ves capaz de hacerlo, Wulf, déjalo en mis manos.

Wulfson frunció el ceño bajo el yelmo, con expresión cauta.

—Un enemigo de la Corona es un enemigo de la Corona, sea cual sea su sexo. Para mí no existe diferencia alguna.

Mientras los dos hombres proseguían con su conversación, arrojaron un cuerpo desde la muralla. Wulfson hizo retroceder a su montura cuando el cadáver de una mujer ricamente vestida aterrizó a los pies de Turold. Veterano en tales maniobras de distracción, el gran animal negro se quedó completamente inmóvil aguardando los mandatos de su jinete.

—¡Es ella! ¡Ahora marchaos! — ordenó la voz desde arriba.

Wulfson alzó la vista hacia la muralla y atisbo fugazmente un destello de tela verde oscuro desapareciendo tras la piedra.

—¡Dios! — Exclamó Ioan—. Ese hombre carece de honor.

—Sí, al parecer he subestimado su ambición.

—Esta mujer lleva varios días muerta — señaló Rorick—. Tiene el vientre hinchado.

Wulfson asintió al tiempo que su mirada recaía sobre el cuerpo quebrado y retorcido que tenía delante. Desmontó con cautela, indicó a sus hermanos de armas que tuvieran cuidado y luego se acuclilló junto al cadáver. La mujer tenía el rostro cubierto por una larga melena oscura y su cuello estaba completamente torcido, pero sospechaba que no era ésa la causa de la muerte. Pese a ser una asesina, se decía que lady Tarian era una célebre beldad de cabellos negros y ojos del color del mar del norte. También era conocida por su pequeña estatura, y aquella mujer, aunque coincidía en el tono del pelo, poseía largas extremidades. Wulfson retiró la maraña de pelo de la cara y pudo ver una tez oscura, llena de arrugas y tirante en los anchos pómulos. Tenía la boca abierta y, sus dientes, oscuros y picados, estaban cerrados sobre una lengua hinchada y negra. Le abrió un párpado y, pese a la pátina de la muerte que empañaba el ojo, observó que su color era oscuro, castaño o quizás negro. Sin duda no el tono que se le atribuía a la princesa guerrera. Su mirada descendió hasta las toscas y ásperas manos, y concluyó que el cadáver pertenecía a una sierva, no a alguien perteneciente a la realeza.

Levantó la vista hacia la torre de la muralla con el ceño fruncido. ¿Por qué clase de estúpido le tomaba Rangor? Se irguió en toda su estatura y se volvió hacia Gareth, el capitán de la guardia de la dama. Aquel hombre sabría sin ninguna duda si se trataba o no de lady Tarian.

—¿Es ésta vuestra señora?

El alto danés se acercó lentamente, como si no pudiera soportar ver el cadáver y, aunque llevaba el yelmo puesto, Wulfson observó que tenía el semblante pálido y que sus ojos estaban llenos de miedo. Era obvio que lo que le unía a la dama iba más allá del puro sentido del deber.

Finalmente, Gareth echó un vistazo al cuerpo de la mujer y dejó escapar un prolongado suspiro de alivio.

—No, milord, no es mi señora.

—Retroceded y encargaos de que vuestros hombres traigan los arietes. Estoy cansado de los juegos de Rangor.

Una vez que los arietes llegaron, no se necesitó demasiado tiempo para que las gruesas puertas de roble inglés cedieran bajo la fuerza combinada de los normandos y sajones. Wulfson observó la determinación del danés por llegar hasta su señora y permitió gustosamente que, tanto sus hombres como él, emplearan todas sus energías en aquella empresa. Eso le sería conveniente a Wulfson una vez estuvieran dentro, pues cuando el capitán descubriera lo que le esperaba a su señora, sin duda se desataría otra batalla.

Ella pagaría con su vida, no a causa de los rumores que aseguraban que era una bruja ni por haber sido acusada de asesinato. No, su crimen radicaba en su relación con el difunto rey Harold. No podía tolerarse que la sobrina del último rey sajón conservara su posición de poder entre sus compatriotas. Todos los Godwinson representaban una amenaza para Guillermo y debían ser eliminados. La sangre de lady Tarian era demasiado azul, demasiado regia. Sangre por la que sus compatriotas, hombres y mujeres, se levantarían en armas a fin de protegerla en caso de que diera a luz al hijo de Malcor.

Gareth había sido una valiosa fuente de información. Después de que la amable dama hubiera degollado amorosamente a su esposo y que Rangor se hubiera enterado del suceso, los hombres de la joven habían sido expulsados de la fortaleza con engaños. Desde entonces, Gareth había aguardado y sitiado el lugar tratando de rescatarla del demente tío de Malcor. Todo en vano. Así que el capitán de la guardia fue de lo más solícito cuando Wulfson le abordó aquella misma mañana.

La profunda y monótona cadencia del tambor que marcaba el paso de los arietes dobles, y que servía además para intimidar e instigar, resonaba con aciaga claridad en la mañana.

En el instante preciso en que la puerta cedió, fue arrojada una densa cascada de brea ardiente desde lo alto de la muralla. Wulfson, siempre cauto, había mantenido a sus soldados en la parte posterior de los arietes. Los espantosos gritos de varios de los hombres de Gareth al sucumbir a la hirviente sustancia negra se perdieron en los oídos de Wulfson. Había escuchado los gritos de la muerte y la tortura en demasiadas ocasiones como para que le molestaran. Sus hermanos y él mismo habían sobrevivido a un auténtico infierno. El nivel de barbarie al que el hombre podía llegar era parte de lo que impulsaba a Wulfson a guardarse las espaldas, a ejercitar con ahínco sus músculos día tras día y a perfeccionar sus habilidades de forma continuada. No se engañaba pensando que viviría lo suficiente para ver crecer a sus nietos. Si llegaba a cumplir los cuarenta, moriría contento; pero nunca caería sin luchar por su vida.

Mantuvo a Turold lejos del amasijo de figuras humanas bañadas en brea mientras contemplaba con nervios de acero cómo Gareth intentaba en vano rescatar a los heridos, a pesar de que no había nada que pudiera hacerse por ellos.

—Apartadlos y continuad — ordenó Wulfson.

—No — se negó Gareth—. Son mis hombres.

Wulfson apuntó su espada hacia las negras masas calcinadas.

—El tiempo corre en nuestra contra. Cortadles el cuello si queréis, ¡pero continuad!

Gareth avanzó, desenvainó la espada y la alzó.

Wulfson profirió un gruñido y desenfundó la segunda espada corta que llevaba a la espalda, mientras el resto de les morts se aproximaban con aire amenazador al resto de los hombres de lady Tarian que acudieron en ayuda de su capitán. Wulfson apretó los flancos de Turold y condujo al enorme caballo en medio de la refriega, colocando la punta de una de sus espadas en el pecho del enorme danés.

—Ahora los vivos os necesitan más que los muertos. ¡Haceos a un lado y dejadnos pasar!

Gareth se mantuvo firme, como el corpulento vikingo que era, muy semejante a Thorin, que se encontraba detrás de Wulfson a lomos de su magnífico caballo de batalla, siempre alerta. El capitán era sin duda todo un guerrero, pero tenía el terrible defecto de ser compasivo. Wulfson sacudió la cabeza. ¡Necio! Tener corazón era la perdición de un hombre.

Pasó sin miramientos junto al guerrero, seguido por sus hermanos. No malgastaría un solo momento más con un hombre de estómago tan delicado. No era de extrañar que lady Tarian estuviera a merced de Rangor. Seguramente Gareth no había tenido el valor de hacer frente al noble sajón.

Wulfson alzó la vista hacia la muralla y luego la posó de nuevo en la gruesa puerta que pendía de los goznes. Aunque no estaba abierta de par en par, la rendija era lo bastante amplia como para que sus hombres y él la atravesaran a caballo. Gracias a la detallada descripción de Gareth, sabía que luego encontrarían una barbacana de considerable tamaño y un pequeño patio, donde necesitarían los arietes una vez más. Posiblemente fueran recibidos con brea, pues los muros interiores de la fortaleza eran altos; podían verse desde el camino alzándose imponentes como las alas de un gran dragón.

—Preparaos para entrar en la barbacana — gritó Wulfson a sus hombres, indicándoles que se acercaran. Una vez hubieron formado un semicírculo a su alrededor, les dio instrucciones y llamó a Gareth—: Encargaos de que vuestros arqueros cubran a mis hombres mientras cruzamos. Quiero que nos preceda un aluvión de flechas. ¡Continuad con el asalto hasta que yo ordene que ceséis!

Todos siguieron sus instrucciones y, poco después, Wulfson y sus hombres, a lomos de sus grandes caballos negros, irrumpieron a través de las puertas de roble en la barbacana, donde se encontraron con una lluvia de flechas. Pero estaban preparados. Con los escudos levantados al estilo romano, se movieron al unísono hacia la puerta que conducía directamente al interior de la fortaleza. Las flechas volaban por encima de sus cabezas en dirección a las murallas interiores y las maldiciones de los hombres que eran alcanzados hicieron sonreír a Wulfson. Cuando llegaron al enorme portón, con Gareth y sus hombres en la retaguardia con los dos arietes, los tambores reanudaron su persistente ritmo una vez más. Esta vez el ataque no obtuvo respuesta por parte de los habitantes que, sin duda, se afanaban denodadamente por evitar que sus moradas fueran pasto de las llamas. La fortaleza parecía haberse sumido en un ominoso silencio. ¿Habrían agotado sus escasas provisiones de munición?

El portón no tardó en ceder, pero en lugar de cruzarlo en tropel, Wulfson levantó una mano indicando a sus hombres y a los de Gareth que se detuvieran.

La luz del sol de última hora de la mañana, junto con el denso silencio, les envolvió como un empapado manto de lana durante los prolongados momentos que se mantuvieron delante del portón que conducía al interior de la fortaleza. La siniestra quietud perturbaba a Wulfson más que un ataque. Sin duda Rangor les tenía alguna sorpresa reservada.

Con el escudo alzado y a lomos de su caballo, Wulfson se hizo a un lado de modo que nadie, salvo alguien que estuviera muy cerca, pudiera verle desde dentro.

—Os doy una última oportunidad, Rangor — gritó hacia el gran salón—. Rendíos y entregad a lady Tarian, o me veré obligado a destruiros.

—Está muerta — respondió una voz estridente desde el interior de la edificación.

—Puede que así sea, pero no tengo pruebas de ello. Permitidme la entrada para que podamos hablar. Guillermo no desea indisponerse con vos. Valora vuestra lealtad, así como la de vuestros aliados galeses. Sólo he venido a hablar con la dama. Una vez que lo haya hecho, regresaré a Normandía, al lado de mi rey.

—Juradme que no me haréis daño.

—Os doy mi palabra de que no os lo haré, a menos que mis hombres o yo seamos provocados.

Los minutos pasaban y Wulfson comenzaba a irritarse.

—Os doy mi palabra de que vuestros hombres y vos no seréis hostigados — masculló finalmente.

—Entonces identificaos y acercaos.

Un débil sonido, no dejos del gran salón, captó la atención de Wulfson, y entonces vio cómo un hombre de mediana edad, unos años mayor que Guillermo aunque no tan en forma, salía de la oscura grieta. Iba ataviado con ricas ropas y poseía unos aristocráticos rasgos bien definidos. Pero lo que más destacaba en él era su cabello, de un vivo tono rojo, y sus claros ojos azules que a Wulfson le recordaron a un astuto zorro islandés. Y en ese preciso instante supo, sin la menor sombra de duda, que aquel hombre no era de fiar.

La mirada del noble se paseó de Wulfson a sus hombres antes de reparar en Gareth que, aunque se encontraba en un segundo plano, casi se había colocado junto a Wulfson.

—Soy Rangor, señor de Dunloc. ¿En qué puedo servir a mi rey?

—Vos no sois el señor de Dunloc — gritó Gareth disponiéndose a adelantar a Wulfson quien, espada en mano, extendió el brazo izquierdo para impedirle que avanzara.

—Capitán, respeto vuestra ira, pero aquí soy yo quien está al mando. Quedaos donde estáis — le amonestó Wulfson entre dientes, antes de desviar de nuevo la atención hacia Rangor.

Desmontó con rapidez y, con las espadas desenfundadas, se aproximó hacia el altivo noble. Rangor se mantuvo erguido en toda su altura, mirándolo de forma arrogante. Sus claros ojos apenas mostraban un atisbo de temor, pero Wulfson no necesitaba ver el miedo reflejado en la mirada de un hombre. Podía olerlo. Al igual que los depredadores que vagaban por los bosques utilizando sus sentidos para ubicar a su presa, a sus enemigos y sus compañeras, los de Wulfson estaban extraordinariamente entrenados. Rangor era un hombre con secretos y tenía miedo.

—¿Dónde está lady Tarian?

—Como ya os he dicho, está muerta.

—El cuerpo que arrojasteis por la muralla no era el de una dama. ¿Disponéis de otro que pueda examinar con detenimiento?

—No. No hay cadáver — admitió Rangor.

—¡Ella vive, lo juro! Yo lo sabría si estuviera muerta — gritó Gareth incapaz de contenerse.

Rangor esbozó una lenta y maquiavélica sonrisa, y contempló al capitán con frialdad.

—Sí, así es. Vuestro deseo por ella es inmoral. De haber vivido, al cabo de nueve meses tendríamos la prueba irrefutable de que no era digna del título que ostentaba y daría a luz a un gigante rubio — se mofó Rangor.

—¿Cómo falleció la señora? — exigió saber Wulfson.

Los claros e inhumanos ojos del noble se posaron nuevamente en Wulfson.

—Sucumbió a una herida que sufrió cuando mató a mi sobrino. Su cuerpo fue devuelto a su tutor, lord Alewith, en Turnsly.

—Eso no es cierto — farfulló Gareth.

—¿Por qué mentís? — le interrogó Wulfson, intuyendo, al igual que Gareth, que lady Tarian estaba viva.

Aquellos pálidos ojos se alzaron hacia el techo, para luego desviarse a izquierda y derecha, antes de posarse de nuevo en Wulfson.

—Temía que el rey no creyera la verdad.

—No es a él a quien deberíais temer, sino a mí. Me ha otorgado el derecho no sólo de hablar, sino también de actuar en su nombre. — Dio un paso y apuntó el pecho de Rangor con la punta de ambas espadas—. Desapruebo la mentira. Es equivalente a la traición. ¿Sabéis de qué forma elimina Guillermo a los traidores?

Rangor sacudió la cabeza lentamente y Wulfson reparó en la película de sudor que perlaba su frente. Pese a ser un día caluroso en el que la humedad se cernía sobre ellos como una sábana mojada, dentro de la gran fortaleza hacía casi frío.

El noble sajón clavó sus ojos en el normando de tal forma que, si las miradas pudiesen partir en dos a una persona, Wulfson habría caído al suelo de piedra cortado limpiamente por la mitad.

—No deseo enfurecer a mi rey o a sus hombres, pero antes de que prosigamos, sir Wulfson, permitidme que os recuerde que mi primo Rhiwallon y su hermanastro Bleddyn son reyes de Gales por derecho propio, y que ambos suelen mostrarse muy protectores con los suyos.

Wulfson sonrió, presionando aún más la punta de las espadas en los ricos ropajes de Rangor.

—Decidle a vuestros reyes galeses que, en nombre del rey Guillermo, aceptaré con sumo agrado su juramento de lealtad. Cuanto antes mejor.

Rangor se quedó boquiabierto.

—¿Es guerra lo que buscáis?

—No, sólo digo la verdad. Soy un hombre de acción. No me agradan los juegos de palabras que a los nobles tanto parece agradaros. Yo llamo a las cosas por su nombre. Y ahora, decidme dónde puedo encontrar a lady Tarian.

Rangor apretó los dientes y aceptó con renuencia. No le convenía tener al emisario del rey como enemigo.

Wulfson asintió en respuesta, depuso las espadas e inclinó la cabeza ante el noble sajón.

—Entregadme las llaves que lleváis colgadas del cinturón.

Ioan, Rorick y Rhys se aproximaron y, al instante, el noble aferró las llaves de forma instintiva. Pero el buen juicio se impuso con celeridad a sus impulsos. Extrajo lentamente el gran aro de llaves del cinturón de cuero y se lo entregó a Wulfson.

—Encontraréis a lady Tarian en la mazmorra. A estas alturas no será ya más que un cadáver.

—Rezad para que continúe con vida, lord Rangor. Guillermo no aprueba que los miembros de la realeza sean ejecutados sin su consentimiento — gruñó Wulfson, preguntándose porqué se sentía tan molesto. Si la joven no estaba muerta cuando la hallaran, no tardaría en estarlo—. Gareth, mostradme el camino.

Dejando a tres de sus hombres y a la mayoría de los de Gareth al cargo de mantener el orden en la fortaleza, Wulfson y varios de sus hermanos agarraron antorchas de los apliques de las paredes y siguieron al gigantesco danés. Una vez dejaron atrás el gran salón y las escaleras, recorrieron un angosto pasaje que giraba bruscamente hacia la derecha.

—Es ahí abajo — dijo Gareth apuntando hacia una gruesa puerta.

Wulfson probó diferentes llaves hasta que la cerradura se abrió. Luego empujó la puerta y encabezó el descenso por los resbaladizos y estrechos escalones. El hedor que le asaltó a medida que se adentraba en las entrañas de la fortaleza habría hecho que alguien de menor temple vaciase las tripas de inmediato. A su espalda escuchó las arcadas de algunos hombres y supo con toda certeza que pertenecían a la guarnición de Gareth. Sin duda, sus hermanos y él habían olido peores cosas. El olor de la muerte todavía impregnaba sus sueños, y la marca del demonio los seguía allá donde fueran. Aquello no era nada comparado con la prisión sarracena en la que habían pasado cerca de un año de sus vidas.

Wulfson todavía cojeaba cuando estaba cansado y tenía cicatrices en su piel y debajo de ella gracias a sus captores. Apretando la mandíbula, mantuvo la antorcha en alto y se concentró en encontrar a la dama para poder encargarse de ella cuanto antes. Había decidido que cumpliría con su misión de forma rápida una vez que la hallara. Allí, en las entrañas de la fortaleza, al amparo de la oscuridad, resultaría muy sencillo. No tendría escrúpulos aun cuando Gareth estuviera presente. Y si tenía que acabar también con el danés, no lo dudaría un solo segundo.

Cuando llegaron a la cavernosa cámara que albergaba el pozo, Wulfson reparó en los numerosos grilletes que colgaban de las paredes.

—Malcor se «divertía» aquí con pajes y escuderos — le informó Gareth con la voz teñida de un profundo desprecio.

Wulfson resopló asqueado. Era consciente de que había hombres que preferían a otros hombres, pero ¿niños? No alcanzaba a imaginarlo. La muerte era algo demasiado clemente para aquellos que eran como el conde. En su opinión, lady Tarian había hecho un favor al mundo al degollarle.

Salvo por las ratas que correteaban para esconderse en cualquier rincón, los calabozos parecían estar vacíos. Adentrándose con las antorchas en alto, se desplegaron y registraron inútilmente cada celda y cada recoveco. Sin embargo, se apreciaba un persistente olor a heces recientes mezclado con orín.

Frustrados, regresaron a la cámara central y se mantuvieron inmóviles y en silencio durante un buen rato, aguzando el oído.

La quietud sólo se veía perturbada por la pesada respiración de los caballeros ataviados con cota de malla. Wulfson alzó más el brazo pidiendo silencio y todos contuvieron el aliento mientras una rata dejaba escapar un chillido y se apresuraba a huir.

De pronto, se escuchó un débil sonido amortiguado. Wulfson entró de nuevo en la celda que tenía justo delante y levantó la antorcha en alto. Seguía vacía, tal y como lo había estado momentos antes. Pero esta vez examinó el suelo con mayor atención y vio una ancha y oscura estela que había dejado recientemente algo pesado en el sucio suelo. Se acuclilló para observar con detenimiento un gran bloque de piedra que sobresalía de la pared, en tanto que Ioan echaba un vistazo por encima de su hombro.

—Serán necesarios dos hombres para moverlo — señaló Ioan, tomando la antorcha de Wulfson y entregándosela a Rhys junto con la suya.

Rhys entró en la celda seguido de cerca por Gareth, iluminando la húmeda estancia para facilitar la tarea. Wulfson agarró la esquina derecha de la piedra al tiempo que loan hacía lo propio con la izquierda y, con un fuerte tirón, la retiraron lentamente. Una vez hecho aquello Wulfson tomó su antorcha y la acercó al agujero de la pared que había quedado al descubierto, con el fin de echar un buen vistazo a la criatura que lo ocupaba.


Capítulo 03

El corazón de Wulfson pareció detenerse durante un instante que le pareció eterno. Unos chispeantes ojos del color del océano le miraban fijamente bajo una especie de artilugio metálico que se asemejaba a una brida. Por lo que pudo ver de aquel rostro, era una silenciosa masa de hematomas. Alargó el brazo hacia ella y la joven gruñó como un gato al que sumergen en agua.

—Milady... — susurró Gareth desde atrás.

Wulfson se acercó a ella reparando en la camisola ensangrentada que se retorcía alrededor de su cintura, en la brusca elevación y descenso de sus pechos y en los oscuros moratones y marcas de látigo que surcaban sus brazos y muslos. Su mirada ascendió de nuevo hacia el rostro de la joven y fue incapaz de apartarla. Era presa de un mudo asombro y de un reticente respeto por la mujer que no sólo había sobrevivido a semejante tortura, sino que aún poseía espíritu de lucha. Alzó la mano derecha con la intención de comprobar si era de verdad humana, y aquel movimiento provocó otro gruñido y que la prisionera intentara clavarle las uñas en el guantelete para detenerle. Wulfson se retiró, pero no para hacer que se sintiera más cómoda, sino para llevar la mano a la gastada empuñadura recubierta de cuero de su espada corta. Cerró los dedos en torno al arma, sin poder apartar los ojos de la mirada desafiante que le observaba. ¿Qué clase de mujer era aquélla?

Casi con reticencia, empezó a desenvainar la espada con la intención de poner fin a su sufrimiento de una vez por todas. Mientras la hoja se deslizaba de la funda, entrecerró los ojos, incapaz de enfrentarse a los de la mujer cuando pusiera fin a su vida. Una efímera punzada de remordimiento le encogió el estómago al ver aquellos generosos pechos temblar bajo la suciedad y la sangre que los cubría, pero Wulfson la ignoró colocando la punta de su acero entre ellos. Sin embargo, cuando se disponía a hundirle la espada en el corazón cometió el error de mirarla a los ojos.

El tiempo se detuvo por un brevísimo instante. Paralizado, como si estuviera bajo el efecto de algún hechizo, Wulfson vio cómo una lágrima solitaria rodaba lentamente por la mejilla de la joven, dejando a su paso una estela de sangre. Y en aquel preciso momento se removió algo en sus entrañas. Fue entonces cuando Gareth perdió el control.

—Ella me pertenece — rugió con voz ronca al tiempo que se abalanzaba hacia delante.

Wulfson ni siquiera se inmutó, confiando en la eficiencia de sus hombres. A juzgar por el revuelo y el forcejeo que podía escuchar a su espalda, supo que tenían al danés bien sujeto.

—Su destino no está en vuestras manos — sentenció sin romper en ningún momento el contacto visual con la forma espectral que tenía ante sí.

La joven entornó los ojos ante sus palabras e irguió la espalda, desafiándole en silencio a que llevara a cabo su tarea.

—¡Sea lo que sea lo que Rangor le ha contado a vuestro rey, yo puedo refutarlo! — Gritó Gareth—. No es una bruja asesina ni tampoco enemiga de la Corona. ¡Lo juro por mi vida!

—Ella es lo que es, capitán. No puedo cambiar los hechos — repuso Wulfson.

—Está embarazada. ¿Mataréis también al bebé? — insistió Gareth.

—De ser el caso, dudo que el niño haya sobrevivido a la tortura.

—No estéis tan seguro de eso, sir Wulfson — adujo Rangor desde la entrada del habitáculo—. A la muchacha se le da bien sobrevivir. Sin duda extrajo la semilla del cuerpo de Malcor con sus hierbas y hechizos para engendrar no sólo uno, sino dos herederos de Dunloc.

Siguiendo su instinto, el normando asió las manos de la dama y la sacó del oscuro agujero. Un grito escapó de los labios de la joven y, a pesar de no desearlo, a Wulfson no le quedó más remedio que cargar con ella cuando se derrumbó contra él. Apenas pesaba nada. Con la joven en brazos, se volvió para enfrentarse a Rangor, a Gareth y a sus hombres.

—El hecho de que esté o no embarazada es irrelevante — concluyó, sintiendo que aquel pequeño cuerpo se tensaba al escuchar sus palabras.

—Os equivocáis, normando — adujo Rangor—. La princesa Gwladus de Powys no sólo es mi madrina, sino que además era prima carnal de Malcor. Si el heredero de su primo es asesinado a sangre fría, el padre de la princesa, el poderoso rey Rhiwallon, se verá obligado a reaccionar y Guillermo perderá un aliado. Sumad a eso que la madre de la dama es una abadesa galesa que está a cargo de Powys. Tentaríais a los demonios a la lucha si la matáis. ¿He de ilustraros con respecto a la sangre real que corre por las venas de lady Tarian?

Wulfson frunció el ceño. Todo apuntaba a que el linaje de la joven se extendía mucho más allá del rey Harold, lo cual hacía que fuera mucho más peligrosa de lo que pensó en principio.

Rangor sacudió la cabeza y siguió hablando.

—Hacéis bien en dudar. Lady Tarian es nieta de Canute, por lo que está emparentada con la mayoría de los reyes de descendencia escandinava. Y al igual que los sajones, los galeses son tan fuertes como los vikingos. Las fronteras del norte están cuajadas de fortalezas y guerreros que no dudarán en recurrir a lo que sea, incluyendo la brujería, para proteger sus hogares y a los suyos. Con la muerte de la dama a manos normandas, y la sospecha de que pudiera estar esperando al heredero de Dunloc cuando falleció, las consecuencias serían terribles para el nuevo rey normando. ¿Acaso Guillermo está dispuesto a exponerse a tal peligro tan pronto?

—Si la dama da a luz al mocoso de Malcor, ¿dónde os deja eso a vos? — exigió saber Wulfson.

Rangor sonrió.

—Tengo la intención de hacerla mi esposa.

Tarian se revolvió en sus brazos sin apenas fuerzas y, aunque gruñó, se tranquilizó cuando Wulfson la sujetó con más firmeza.

—¿Os desposaríais con la mujer que mató a vuestro sobrino y olvidaríais el asunto? — Wulfson sacudió la cabeza y agregó con desprecio—: No lo creo.

—Subestimáis el afecto que le profeso a la dama.

Wulfson cometió nuevamente el error de bajar la vista hacia la criatura cubierta de sangre y suciedad que sostenía en brazos. Ella alzó la cabeza para mirarle sin titubear, dejando al curtido guerrero sin habla al ver que sus bellos ojos azules ardían de ira. Luego, la joven giró la cabeza hacia Rangor y el artilugio metálico que llevaba rechinó contra la cota de malla de Wulfson.

—¿Es así como corteja un lord sajón a su dama?

Rangor sacudió la cabeza y dio un paso al frente.

—Es una insolente y cree que tiene los mismos derechos que un hombre. ¡Posee incluso su propio ejército! Y, como comprenderéis, yo no puedo permitir que mi esposa vista como un soldado y se siente a horcajadas sobre un caballo de guerra. Su...castigo, aunque un tanto severo, no es sino un modo de mostrarle que soy yo el que está al mando de la fortaleza. Estoy seguro de que tarde o temprano habría entrado en razón, si no para salvarse ella, para salvar al hijo que puede estar gestando. Casarme con ella será una forma de hacer justicia a mi sobrino.

Wulfson reflexionó acerca del dilema. Si la dama llevaba en su vientre al heredero de Dunloc, pariente directo de los reyes de Gales, y si se divulgaba que Guillermo había ordenado su asesinato a sangre fría...las cosas se complicarían más de lo debido. Los galeses se habían aliado con Harold en el pasado y, según se rumoreaba, iban a aliarse con Edric, el salvaje e impredecible sajón conde de Mercia.

No obstante, si se demostraba que no estaba encinta, habría menos motivo de alarma. Rangor podía pensar que iba a casarse con ella, pero Guillermo elegiría una novia normanda para el nuevo conde y acabaría con lady Tarian. Wulfson asintió, permitiendo que la prudencia se impusiese a la premura. Por un imprevisto giro del destino, la joven había conseguido unos cuantos días más en el reino de los vivos.

Tenía que informar al rey cuanto antes, pensó al tiempo que le entregaba la dama a Gareth.

—El tiempo dirá si está o no embarazada — gruñó Wulfson intuyendo que, fuera cual fuese el desenlace, las ordenes de Guillermo no cambiarían.

Puede que el niño descendiera de reyes galeses, pero también llevaría la sangre de Harold, y ese linaje no podía resucitar bajo ningún concepto.

—Capitán, llevad a la dama a su recámara y ocupaos de que la atienda su doncella — ordenó antes de dirigirse a Rangor—: Vos, milord, tenéis completamente prohibido verla. Si lo hacéis y lo descubrimos, os consideraremos prisionero del reino.

Wulfson pasó junto al noble sin darle la posibilidad de discutir, empujándole con el hombro para apartarlo de su camino. Sentía ira y frustración por el repentino cambio de los acontecimientos. Era un caballero de Guillermo, un guerrero, y, sin embargo, se veía obligado a esperar a que un enemigo de la Corona mostrara signos de estar encinta.

—Sir Wulfson — le llamó entonces Gareth—. Os ruego que me entreguéis las llaves para poder quitarle a mi señora lo que lleva en la cabeza.

El normando gruñó en respuesta y se acercó al capitán. No deseaba perder más el tiempo con la dama, pero tampoco deseaba entregarle las llaves al danés. Introdujo en el artefacto una de las llaves de menor tamaño que le había confiscado a Rangor y la giró. El metal chirrió antes de ceder y lady Tarian sofocó un grito, como si la enorme presión a la que había estado sujeto su cráneo se hubiera aliviado. Tenía profundas y enrojecidas marcas cerca de las sienes y en la frente. Wulfson maldijo entre dientes y a continuación introdujo la misma llave en la amplia pieza metálica que ceñía su mandíbula.

La pieza chocó contra los dientes y cayó al suelo al tiempo que la joven dejaba escapar un débil suspiro de alivio que puso a prueba la resolución de Wulfson. Tarian tenía los labios inflamados, pero cuando se los humedeció, el normando pudo atisbar unos dientes blancos y bien alienados. Sus miradas se cruzaron y, al igual que le había ocurrido antes, algo en sus entrañas se removió. Los ojos femeninos carecían del fuego de hacía unos instantes y ahora brillaban febriles.

—Merci — dijo la joven con voz ronca.

Wulfson juntó los talones y salió de la cámara a toda prisa.

Tarian cerró los ojos y, por primera vez desde que Rangor la había arrojado a las oscuras y húmedas entrañas de Draceadon, sintió cierta paz. Nunca había sido una mujer entrada en carnes, ni mucho menos, pero ahora estaba más delgada que nunca. Ni siquiera podía recordar la última vez que había comido. El aire limpio llenó sus fosas nasales cuando dejaron aquel agujero y parpadeó al sentir la luz del sol sobre su rostro. Giró la cabeza para sepultarla en el hombro del capitán y no pudo evitar gemir al golpearse la sien con una hebilla de la cota de malla. Tenía la boca insensible, los dedos fríos, y el resto del cuerpo terriblemente dolorido.

A pesar de la incomodidad trató de sonreír al recordar la frustración del tío de su difunto marido. Habían elaborado aquel extraño artefacto que le había cubierto la cabeza con el fin de impedir que se burlara del Rangor en sus repetidos y patéticos intentos por penetrarla. Al igual que el sobrino, aquel hombre tampoco tenía lo que era necesario para mantener rígido su miembro el tiempo necesario para violarla.

Un intenso escalofrío la sacó de sus pensamientos. El caballero normando que había acudido en su auxilio para, según parecía, quitarle la vida, no tendría tales problemas. De eso estaba segura.

Sin embargo, aquel hombre carecía de honor. De no haber sido por la interrupción de Gareth, el normando le hubiera atravesado el corazón, y eso habría sido su fin. Pero, por el momento, seguía con vida y podía pensar en la manera de librarse de aquel terrible guerrero y de Rangor.

Se relajó y dejó que los poderosos brazos de Gareth le trasmitiesen su fuerza al tiempo que empezaba a elaborar un plan para adueñarse de la fortaleza.

Wulfson abandonó la mazmorra como alma que llevaba el diablo, seguido por sus hombres y por Rangor, que le pisaba los talones mientras declaraba su derecho a la dama y a todo lo que la acompañaba. Si aquel hombre no le dejaba tranquilo, no dudaría en acabar con él. ¡Dios! Era un caballero, un guerrero, y ahora se veía obligado a mediar en asuntos que no le incumbían. Cuando llegó de nuevo al salón reclamó la presencia de un escribano e, inmediatamente, envió una misiva a Guillermo informándole de las molestas complicaciones que habían surgido en su misión.

En contra de su buen juicio, y pese a que no deseaba perder a otro hombre, le confió el mensaje a Warner. Su hermano de armas se encargaría de entregar personalmente el documento a Guillermo.

Cuando Warner y su escudero partieron rumbo al sur a lomos de sus caballos, en dirección al mar, Wulfson llamó a sus hombres, a Rangor y a Gareth.

—¿Dónde está el danés? — preguntó furioso al ver que el capitán de la guardia de lady Tarian no aparecía.

—Sin duda prodigándole cuidados maternales a su señora — masculló Rangor.

Wulfson fulminó al sajón con la mirada.

—A juzgar por su aspecto, la dama va a necesitar mucho más que cuidados maternales. Es un milagro que haya sobrevivido. — De haber llegado un día más tarde, lady Tarian estaría muerta y él podría estar de camino a su hogar en Normandía.

—Mi intención nunca fue verla muerta, sino convencerla de que debía casarse conmigo. Su otra opción es la de ser justamente ejecutada.

Wulfson lanzó una desdeñosa mirada al noble. No podía culpar a la dama por negarse a casarse con él, ya que el sajón era un pobre ejemplo de lo que debería ser un hombre.

Un criado les sirvió hidromiel mientras otros cargaban con fuentes repletas de carnes y pan y las depositaban en la mesa del señor, que aún mostraba los restos de la comida de la mañana. Los normandos bebieron y comieron de pie y, una vez satisfecha la sed y el hambre, Wulfson miró de nuevo al noble con recelo.

—¿Dónde se encuentra vuestro hogar, sajón?

—En Lerwick, al noroeste, y también poseo algunas propiedades en el norte. Cualquier mujer estaría orgullosa de casarse conmigo.

Wulfson le fulminó con la mirada al tiempo que evaluaba la validez de sus palabras.

—¿Cómo murió vuestro sobrino?

El rostro de Rangor palideció.

—Lady Tarian le cortó el cuello mientras dormía.

—¡Eso no es cierto! — Bramó entonces Gareth desde el umbral—. Estaba despierto cuando sucedieron los hechos. ¡Era su vida o la de ella! No merecía vivir después de lo que le hizo a mi señora.

—Fue asesinato — gritó Rangor—. Puede pagarlo con su vida o desposándose conmigo. ¡En cualquier caso, lo pagará!

Wulfson levantó la mano pidiendo silencio y le lanzó una mirada al capitán.

—¿Qué tal se encuentra vuestra señora?

Una turbulenta emoción se apoderó del rostro del enorme danés.

—Está muy enferma.

Wulfson centró de nuevo su atención en Rangor. — Un hombre que maltrata a una mujer no es hombre. El noble sajón enarcó una ceja de manera arrogante. — ¿Y eso lo dice alguien que tenía intenciones de acabar con ella en el acto?

Wulfson llenó su copa de nuevo.

—No hay ningún honor en abusar cobardemente de una mujer. — Al ver que Rangor se disponía a replicar, levantó la mano para impedirlo—. ¡Basta! No quiero oír vuestras quejas. Hasta que la dama se reponga lo suficiente como para presentarse en público y que una partera tenga la posibilidad de examinarla en busca de signos de embarazo, no se volverá a hablar de ella.

Rangor se puso en pie intimidado y Wulfson se encaminó hacia la cabecera de la larga mesa con el fin de dirigirse a la multitud que se había congregado en el salón. A pesar de que Inglaterra estaba bajo poder normando, aquellas tierras todavía estaban llenas de rebeldes sajones.

—Todo hombre, mujer y niño sajón fiel a su condado, deberá considerarme a partir de ahora amo y señor de este lugar. He venido en nombre del rey Guillermo para solventar una disputa que no os concierne a ninguno de vosotros. Pero si llegara a sospechar que estáis conspirando en nuestra contra, mis hombres y yo golpearemos primero y preguntaremos después.

Vio como la ira asomaba a la mayoría de los rostros, sobre todo al de Rangor, y siguió hablando.

—No somos bárbaros y, a menos que se nos provoque, estaréis bajo nuestra protección durante el tiempo que permanezcamos aquí. — Paseó su mirada de Rangor a Gareth—. Y lo más importante: no consentiré interferencias por vuestra parte. Considerad esto como mi última advertencia.

El danés frunció el ceño mientras sus hombres cerraban filas a su alrededor. Era un grupo bien adiestrado, pero Wulfson estaba seguro de que no representarían ningún problema para les morts. Había más acampados fuera, en el prado al pie de la montaña, y aunque el número total le preocupaba, dudaba que se estuviera fraguando ataque alguno. Pero él nunca subestimaba al enemigo. En su carta, además de informar sobre la dama, había solicitado refuerzos a Guillermo. Tenía el presentimiento de que el rey insistiría más que nunca en su empeño de deshacerse de la joven. Los vínculos de lady Tarian con los galeses, sumados a su sangre Godwinson, hacían que fuera demasiado atractiva para aquellos que desearan utilizarla a fin de acceder al trono.

El enfrentamiento era inevitable y, como siempre, estaría preparado.

Lo único que asustaba a Tarian era la oscuridad, y ahora la rodeaba oprimiéndola con la implacable intensidad de un hierro candente. Intentó abrir los ojos, pero le fue imposible debido al dolor del esfuerzo. Aun así, tenía que hacerlo. Como la rueda de una carreta girando sin descanso por una montaña, los interminables días y noches pasados en aquella mazmorra de los horrores se repetían sin cesar en su cabeza. Al poco de casarse su esposo la había engatusado para que bajase a los calabozos y había acabado encadenada a la pared y...Apretó los ojos fuertemente. Rangor había hecho lo mismo. Sin duda el sadismo formaba parte de la naturaleza de aquella familia. Se movió y no pudo evitar gritar cuando una brutal descarga de dolor se extendió como un reguero de pólvora por su columna y sus piernas. Sentía que las extremidades le pesaban y que todas las partes de su anatomía le palpitaban.

—Cálmate, pequeña — susurró una suave voz junto a ella.

—¿Edie? — consiguió decir con voz ronca, sintiéndose completamente agotada.

—Sí, aquí estoy.

El calor que inundaba la habitación le obstruía la garganta y hacía arder su piel. Entonces notó que le aplicaban un paño frío, primero en la frente y seguidamente en las mejillas. Luego alzaron la sábana y supo que estaba desnuda cuando notó la suave caricia del aire y el húmedo frescor de un paño descendiendo por su cuerpo.

¿Dónde estaba?

—Tranquila, mi niña. Estás a salvo de Malcor y de Rangor, y Gareth duerme en el suelo delante de tu puerta. Duerme, pequeña, duerme.

Tarian sucumbió al calor y al dolor de su cuerpo, permitiendo que sus músculos se relajaran al tiempo que dejaba escapar un prolongado suspiro. A salvo, estaba a salvo.

Más sueños. Un demonio a lomos de una bestia negra que escupía fuego. Cota de malla negra, yelmo negro, corazón negro. No podía escapar a sus brillantes ojos. ¡Había venido a por ella, no para salvarla sino para aniquilarla!

Podía escuchar voces cercanas susurrando su nombre, pero fue incapaz de entender lo que decían. ¿Habría vuelto el caballero negro a por ella?

Inquieta, se revolvió con fuerza en el lecho. Tenía el cuerpo empapado en sudor y el calor de la habitación le resultaba opresivo. Luchaba por respirar y se sentía asfixiada. Aferró las sábanas mientras su cuerpo luchaba contra una mano imaginaria que presionaba su pecho, instándola a que se recostara en la cama. «¡La hija está condenada a repetir los pecados del padre!» gruñía Malcor mientras la mordía en la espalda hundiéndole sus alargados dientes amarillentos en la carne. Presa del terror, Tarian gritó angustiada tratando de alejarse del dolor.

—Milady — trató de tranquilizarla una profunda voz.

¿Sería Gareth?

—No os acerquéis, danés — masculló Edith, tajante—. No es decente que la veáis así.

—He visto más de lo podéis imaginar, anciana. Yo me encargaré de lady Tarian. Lleváis tres días sin dormir y necesitáis descansar. Ella está a salvo conmigo.

Las voces se fueron apagando poco a poco, llevándose consigo las pesadillas. Tarian yacía despierta e inmóvil en la cama con todas sus facultades en perfecto estado y aguzando el oído. Podía escuchar claramente una profunda respiración junto a ella y también unos suaves ronquidos provenientes de la chimenea. Aún estaba dolorida, pero va no sentía calor. Abrió los ojos lentamente; la habitación estaba a oscuras, iluminada únicamente por una vela colocada sobre la mesa auxiliar situada detrás de Gareth, que estaba sentado en la enorme silla de Malcor con la cabeza inclinada.

Tarian trató de retirarse el cabello de la cara y dejó escapar un quejido. Al instante, el capitán de su guardia se puso en pie al igual que Edith. Sin perder un segundo, la anciana acudió a su lado casi corriendo a pesar de su edad y la observó con preocupación. En aquel momento de extremada vulnerabilidad, las lágrimas se agolparon en los ojos de la joven al ser consciente de la fidelidad de su nodriza y de su capitán.

La anciana posó los labios con cuidado sobre la frente de Tarian.

—La fiebre ha bajado — musitó, dejando entrever el profundo alivio que sentía.

Tarian cerró los ojos y susurró roncamente:

—Estoy famélica.

Un sonoro rugido escapó desde lo más profundo del pecho de Gareth, haciéndole abrir los ojos. Sus miradas se cruzaron y, aunque no podía estar segura, a Tarian le pareció que los ojos azules del capitán brillaban y estaban húmedos. Trató de dibujar una sonrisa, pero no lo consiguió.

—Se necesita mucho más que Malcor o su tío para quebrarme, Gareth.

El danés asintió y retrocedió.

—Os traeré algo de comer. — Dio media vuelta y salió apresuradamente.

Tarian volvió la cabeza lentamente sobre la almohada y vio cómo su nodriza servía vino de un odre que había en una mesa.

—Edie, cuéntame que ha pasado.

Edith, la persona de mayor edad que Tarian conocía, le sonrió con ternura por encima del encorvado hombro. Poseía una densa mata de pelo blanco, su rostro estaba surcado por profundas arrugas y sus alegres ojos castaños raras veces se encendían de ira. La joven nunca la había visto perder la compostura. Aquella mujer lo era todo para ella: madre, hermana, aya, doncella y confidente. Aunque en realidad, sabía muy poco de su pasado; tan sólo que estaba conectada de algún modo con su madre, la abadesa de Leominster, también llamada Edith.

—Te lo contaré cuando estés más cómoda y hayas comido un poco.

Al cabo de un rato, haciendo un enorme esfuerzo, Tarian se sumergió en un baño frío y dejó que Edith se ocupara de ella. Le lavó el largo cabello y le secó el exceso de agua con una toalla de lino. Luego, mientras la joven se ponía una suave camisola, la nodriza cambió las sábanas sucias de la cama.

Gareth irrumpió entonces en la habitación con una bandeja repleta de lo que parecían ser todos los suministros de la cocina, seguido por dos criados que llevaban más bandejas y odres de vino y copas.

—Gareth — dijo la joven estremeciéndose de dolor al hablar—. No deberíais realizar las tareas de un criado — le reprendió con suavidad.

Él dejó la pesada bandeja sobre una mesa próxima y le hizo una pequeña reverencia.

—No habléis y cuidaos la voz. La vais a necesitar. — Le sirvió una copa de vino—. Ahora haced lo que vuestro fiel criado os ordena y bebed.

Tarian sonrió con el corazón henchido de orgullo por aquel hombre que, hasta donde alcanzaba a recordar, había sido siempre su mentor y protector y, sobre todo, su amigo. Edith desaprobaba su relación, pero eran tantos los que no aprobaban a Tarian en general, que ella nunca había reflexionado demasiado acerca de la poco ortodoxa relación que mantenía con el capitán de su guardia. Él era el único vínculo con el padre al que sólo había visto dos veces y de quien no tenía más que un vago recuerdo. Sweyn Godwinson, hijo mayor del gran Godwine y hermano de Harold, había ordenado al vikingo que jurase velar por ella siempre, dado que la joven, al igual que su progenitor, era bastarda.

Gareth era un hombre de palabra y, pese a que había recibido una buena bolsa de oro a cambio, siempre le mostró a la joven una lealtad inquebrantable. Amaba a su señora y daría la vida a cambio de la de ella sin pensarlo si Tarian se lo pidiera. Y, pensó la joven, últimamente no había tenido que pedírselo siquiera.

Era una guerrera y permitía que Edith rondase a su alrededor como una gallina con una sola ala y que Gareth se pasease de un lado a otro como si fuera un hombre a punto de ser padre por primera vez, únicamente porque estaba demasiado débil y dolorida. Tomó un sorbo de vino y no pudo evitar hacer una mueca cuando el líquido le quemó la garganta, pero se obligó a seguir bebiendo y comiendo para recuperarse. Aun en su estado de debilidad, podía oler la batalla que se estaba fraguando a su alrededor y, si quería salir victoriosa, debía estar fuerte de corazón, mente y cuerpo.

—Contádmelo todo — exigió desde la cama, una vez hubo saciado el hambre. Aunque la fiebre había desaparecido, todavía estaba débil como un recién nacido.

Al ver que Edith y Gareth intercambiaban una mirada preocupada, y que el rostro de la nodriza palidecía, Tarian supo que las cosas no podrían estar peor.

—Todo, ahora.

Gareth arrimó la silla de Malcor a la cama para situarse frente a ella.

—Los normandos están aquí — le informó con gravedad. Tarian recordó de pronto lo sucedido. ¡Sí! ¡El caballero negro! ¡Su pesadilla era real!

—Vino a matarme — susurró.

El capitán asintió, provocando que Edith le diese una palmada en la espalda a modo de reproche.

—Edie, ¿esperabas que Gareth me dijera otra cosa que no fuera la verdad?

—Es demasiado...demasiado pronto.

La joven intentó negar con la cabeza, pero tenía el cuello agarrotado y aquel gesto le suponía un enorme esfuerzo.

—No, he de saberlo todo ahora para poder trazar planes.

Gareth frunció el ceño.

—Los normandos me preocupan.

—¿Qué sabéis de ellos?

El danés se pasó la mano por la corta barba rubia, en un gesto que evidenciaba su irritación.

—Con toda franqueza, nunca me he cruzado con unos guerreros como ellos. Los he observado desde vuestra ventana todos los días. Se ejercitan desde el alba hasta el anochecer. Primero se entrenan como una sola unidad y después de forma individual. Cada uno de esos guerreros vale por tres de nuestros hombres. No podría ni siquiera explicaros las intrincadas maniobras que ejecutan con sus caballos. Es un espectáculo asombroso.

Tarian frunció el ceño.

—Parecéis impresionado.

Gareth tuvo la decencia de sonrojarse.

—Lo estoy. Tanto que temo que tendremos que huir de aquí al amparo de la noche, a través del pasadizo, tan pronto como vos podáis. De lo contrario nos enfrentaríamos a una muerte segura.

La joven se puso tensa y se estremeció.

—No abandonaré Draceadon.

Los ojos azules del capitán se clavaron en los de ella.

—El rey Guillermo ha enviado a sus mejores hombres para destruir a la familia Godwinson y vos sois la sobrina del difunto rey Harold. Representáis una gran amenaza, milady. No podemos vencer a los normandos y temo que su líder ha enviado a buscar más de los suyos.

Tarian se negaba a creer que un puñado de caballeros pudiese derrotar a su pequeño ejército.

—¿Qué son unos pocos caballeros normandos?

—No son caballeros corrientes. Se hacen llamar la Hermandad de la Espada. Y Thorin, el vikingo, me ha contado que hay más.

—¿Quién es su líder?

—Sir Wulfson de Trevelyn.

Tarian frunció el ceño mientras pensaba e ignoró el dolor que eso le producía.

—Es un nombre sajón y galés...¿cómo puede ser normando?

—Lo desconozco. No estoy en situación de preguntar.

—¿Fue él quien me sacó de la mazmorra?

—Sí.

El cuerpo de Tarian se tensó levemente al recordar los audaces ojos verdes del guerrero y el modo en que había reaccionado ante él aun estando a las puertas de la muerte. Cuando la tocó había sentido su fuerza vital introducirse en su piel, como si hubiera sido alcanzada por un rayo, y en aquel brevísimo instante en que el normando vaciló, con la daga preparada para acabar con ella, había visto la duda reflejada en su mirada y también algo más...algo que no era capaz de identificar.

—¿Qué clase de hombre es? — susurró con voz áspera.

—Duro — respondió Edith—. Lo sé aunque apenas lo he visto. Casi no he salido de aquí en los últimos cuatro días.

Tarian miró a su capitán y éste asintió.

—Duro, con una lealtad inquebrantable hacia su rey. Lo ve todo, nada le pasa desapercibido, y no hace juicios apresurados.

Tarian se mordió el labio inferior e hizo una mueca de dolor. Al parecer no había una sola parte del cuerpo que no le doliera. Pero eso no era lo peor. Su hogar había sido tomado por demonios normandos y el capitán de su guardia estaba dispuesto a arrojar a esos lobos hambrientos todo por lo que habían luchado.

—¿Qué me decís de Rangor?

Gareth sonrió.

—Ha conseguido irritar al normando al punto de ser relegado a la vieja armería.

Tarian sonrió con satisfacción.

—Incluso eso es demasiado bueno para él.

—Exigió tu mano — intervino Edith.

—Eso nunca sucederá. Preferiría renunciar a Draceadon antes que yacer con él.

La expresión de Gareth se suavizó.

—Un hijo solventaría muchos de vuestros problemas, milady.

Tarian alzó los ojos hacia él y luego miró a Edith.

—Bien sabéis que esa posibilidad no existe.

—Si os casáis con Rangor os libraríais del normando y de su rey. Sir Wulfson no os hará daño si os casáis con el tío de vuestro difunto esposo; los vínculos galeses de Rangor son demasiado fuertes — la alentó Gareth.

—Por mis venas seguirá corriendo sangre Godwinson. El esposo que elija no cambiará ese hecho. — Se resistió a bostezar, temiendo que también eso le provocara dolor—. Estoy perdiendo las fuerzas y he de pensar. Continuaremos hablando mañana.


Capítulo 04

Por primera vez desde que despertó sin fiebre y se enteró de que su hogar había sido invadido por los normandos, Tarian estaba sola. Gareth tenía muchas cosas de las que ocuparse y, además, el normando le había dado su palabra de que la joven no sería molestada. Edith también tenía asuntos que atender, y cuando su antigua nodriza envió a una sirvienta para que le hiciese compañía, Tarian le dijo que se marchase. Quería estar sola. Era lo que prefería y a lo que estaba acostumbrada. Así había sido durante toda su vida. Incluso su hermana adoptiva, Brighid, que tenía unos pocos años menos que ella, había sido apartada de su lado. Lady Gwen, la madre de Brighid, le había dejado muy claro que su influencia sobre su hija no era vista con buenos ojos.

Sin embargo, eso no impidió que Brighid la buscara y Tarian reconocía que apreciaba profundamente a la pequeña. Era una luchadora y tenía ideas propias y, excepto por los momentos robados con la niña a la que consideraba su hermana, Tarian se pasaba casi todo el tiempo sola. Como ahora. Se había visto obligada a utilizar su inteligencia y habilidad durante demasiado tiempo para eludir el peligro, y depender de esos rasgos había conseguido abrir una brecha insalvable entre la mayoría de los nobles y ella. Estaba maldita, marcada por una pequeña marca roja de nacimiento justo en la parte interna del muslo que se asemejaba a un escudo. De ahí su apodo: la Doncella Guerrera.

Tarian permaneció tumbada escuchando en silencio los sonidos procedentes del patio. La vida seguía su curso en Draceadon, con o sin ella. Eso dolía. Tenía grandes planes para restaurar la fortaleza y devolverle su antigua gloria. Era una de las pocas construcciones de piedra de la zona, y aunque se trataba de una de las posesiones menores de Malcor, era la que más historia tenía. Además, el hecho de que estuviese situada en lo alto de una montaña próxima a la frontera galesa, la hacía única. Tarian se había enamorado inmediatamente del lugar cuando Gareth y ella fueron a la fortaleza en busca del conde que, según se rumoreaba, se escondía tras los enormes muros de piedra de la Montaña del Dragón.

Infiltrarse en la fortaleza había sido sencillo. Una vez casados, y por el bien de los hijos que había esperado tener, había intentado tolerar las perversas atenciones de Malcor. Pero no lo consiguió. Era una mujer de fuertes convicciones que había matado hombres en el campo de batalla desde York a Hastings, sin embargo, ni siquiera ella había sido capaz de soportar la naturaleza violenta de su esposo durante el breve espacio de tiempo que había durado su matrimonio. Y por ello, para sobrevivir, había hecho lo que tenía que hacer.

Se llevó las manos al pecho y sintió el fuerte latido de su corazón. Cerró los ojos y de pronto una oscura e inquietante sensación se apoderó de ella, una incertidumbre de la que quizá no pudiera liberarse nunca. Su patria aún se lamentaba por las profundas heridas de la derrota. Inglaterra había cambiado drásticamente desde su matrimonio con Malcor, así que también ella tendría que cambiar a fin de superar la nueva amenaza que se le presentaba. Y hacerlo no requeriría de fuerza, sino de astucia y una sutil estrategia.

Abrió los ojos de golpe. No consentiría que le arrebatasen lo que tanto había luchado por conseguir simplemente porque el repugnante tío de Malcor la deseaba por esposa. ¡Los días de estar bajo el dominio de un hombre habían terminado! Había vivido con el estigma de ser el engendro del demonio durante toda su vida, ignorando los desprecios, las miradas desconfiadas y las conversaciones a media voz. Tal vez era hora de utilizar la maldición en su provecho, enarbolándola como si fuera su estandarte, y dejar que cualquiera que tratase de arrebatarle lo que era suyo por derecho sintiera la cólera del engendro del demonio.

Tarian exhaló prolongadamente, estremeciéndose cuando su pecho se contrajo. En su estado de debilidad actual apenas conseguía reunir las fuerzas suficientes para permanecer viuda y, al mismo tiempo, conservar lo que había heredado.

La sensación de estar completamente sola se apoderó de ella una vez más. Sin embargo, su otra opción, entrar en un convento, le aterraba más que cualquier batalla. Las monjas le daban pavor, y la expresión de temor y luego de aversión que había visto en las tres abadesas que había conocido durante sus viajes cuando escuchaban su nombre, había bastado para conseguir que siguiese su camino.

De modo que aprendió a combatir y luchar como un hombre. No era una mala vida. Se enfrentaba a sus enemigos cara a cara, y eso era más de lo que podía decir de la vida en la corte. Su tío, el rey Harold, siempre la había tratado con amabilidad y la invitó a Winchester poco después de su coronación. Era un gran hombre y consiguió convertirse en un magnífico soberano que permitió que sus hombres y ella recibieran una rigurosa instrucción en previsión de lo que se avecinaba. Así que, cuando recibieron noticias sobre la inminente invasión del rey Hardrada, la joven se había unido a su señor sin dudarlo.

Harold había demostrado ser un guerrero poderoso en la batalla y Tarian sentía un profundo e inquebrantable respeto por él. Lamentablemente, la celebración de su victoria había sido breve. Menos de un mes después, su amado tío caía en Hastings y parte de ella murió con él.

Los normandos eran crueles y arrogantes. Los despreciaba tanto como a cualquier sajón, probablemente más. Le habían arrebatado a su adorado tío y habían dejado huérfana a Inglaterra. A sus ojos no existía hombre alguno que pudiera reemplazarle.

El inconfundible sonido de acero contra acero la sacó de sus pensamientos. Ásperos gritos y fuertes relinchos de caballos la alertaron de la actividad que se estaba desarrollando en el patio y su sangre corrió con más fuerza al reconocer el sonido de soldados entrenándose. Se movió con cuidado hasta que sus piernas quedaron colgando de un lado de la cama pero, aun así, el dolor la acompañó en cada uno de sus movimientos. Las heridas del látigo empezaban a sanar y los músculos que habían sido estirados, retorcidos y oprimidos habían comenzado a perder su rigidez. Sin embargo, su cabeza no dejaba de palpitar. Aún podía sentir la presión del metal en las sienes y el duro bocado en la boca.

Con las piernas temblorosas y la ayuda de varias sillas en el camino, consiguió llegar hasta la pequeña ventana de su recámara. Había un asiento de piedra en el que descansar y, con un ligero esfuerzo, pudo ver con claridad el lateral del patio, donde guerreros de tiempos pasados se habían preparado para la batalla y donde los caballeros normandos del presente se dedicaban a su estricto entrenamiento diario.

Observó durante el tiempo que tardó en consumirse una muesca de vela cómo realizaban las maniobras básicas, calentando sus monturas y preparándose para lo que vendría. Varias de las formaciones le resultaban familiares, pero otras muchas jamás las había visto. E hicieran lo que hiciesen, caballos y caballeros lo ejecutaban con impecable precisión.

Una vez concluyeron el calentamiento, los caballeros se dedicaron a maniobras más complejas. Se colocaron por parejas, frente a frente, y Tarian se percató de que un caballero de pelo negro con una vaina doble sujeta a la espalda, a la florentine, que había captado su atención desde el principio, decidía la mayoría de las maniobras e imponía el ritmo.

Obedeciendo una orden del líder, los caballos bajaron su enorme grupa hasta el suelo, y luego la joven observó con asombro cómo cada animal, que soportaba no sólo el peso de los arreos, sino también el de un caballero ataviado con cota de malla, se levantaba de un salto al tiempo que alzaba las patas traseras. La maniobra fue repetida varias veces más. Tarian había visto ejercicios parecidos en Hastings, pero nada igualaba la destreza de lo que se estaba desarrollando ante sus ojos. No era de extrañar que aquellos hombres fueran la guardia de élite de Guillermo, conocida como les morts.

De pronto, el caballero al mando dio la orden de parar, se dio la vuelta hacia los altos muros de Draceadon y alzó la mirada. Y aunque Tarian estaba segura de que subido en su montura no podía ver más que su silueta recortada, sintió el calor de su mirada traspasándola.

Sin duda se trataba de sir Wulfson. Tarian contuvo el aliento y se apartó de la ventana, sin percatarse de que prácticamente había estado asomada. ¡La habían descubierto!

¿Exigiría el normando que hiciera acto de presencia en público? No podía, aún no. Todavía se encontraba demasiado débil y las heridas que había sufrido a manos de Rangor apenas si habían empezado a sanar. Su pálida piel estaba llena de magulladuras y su rostro no era más que una masa de cortes e hinchazones. No, cuando hiciera su aparición, lo haría luciendo su mejor aspecto, por dentro y por fuera. Necesitaría utilizar todas sus armas si quería enfrentarse a alguien como Wulfson de Trevelyn.

La cortante orden de aquel hombre de reanudar el entrenamiento hizo que la joven se acercase de nuevo al alféizar de piedra. Echó un vistazo hacia abajo y, con los ojos de una mujer, observó su poderosa figura y la habilidad con la que dirigía su caballo.

Al cabo de unos segundos, se apartó de la ventana lentamente. Le temblaban las piernas, pero no a causa de las heridas.

Wulfson sintió la presencia de Tarian mucho antes de verla asomada a la ventana. Sus centelleantes ojos color mar le atormentaban en sueños. Aquella mujer se le había metido bajo la piel y no lograba olvidarse de ella por más que lo intentase. Cuando se detuvo en plena maniobra y alzó la vista, los demás caballeros siguieron su mirada.

—Esa mujer observa y confabula en contra tuya, hermano — dijo Thorin a su lado.

A Wulfson le hirvió la sangre al oír aquello.

—Sí, y lo perderá todo al igual que su tío.

Thorin rió y le palmeó la espalda.

—¿Por qué esperamos?

—No es más que una precaución — respondió Wulfson frunciendo el ceño—. Guillermo querrá considerar la alianza galesa que ella podría aportar. Además, Rhiwallon y Bleddyn están ansiosos por derramar más sangre normanda.

—Estoy seguro de que tarde o temprano conseguiremos desplazar la frontera galesa hacia el oeste.

—Yo también lo creo — convino Ioan, acercándose a ellos—. Debería aprender gaélico. Seguramente no tardaré mucho en encontrar una muchacha galesa dispuesta a soportarme por un tiempo.

Los hombres rompieron a reír.

—Yo lo hablo con fluidez — dijo Wulfson—. Pasé muchos años en Gwent.

Rhys, Rorick y Stefan se sumaron al grupo dejando que sus monturas resoplasen. Desde su llegada, el ambiente estaba cargado por la lluvia que no terminaba de llegar, y ese día el calor resultaba opresivo. El cielo estaba cubierto por negros nubarrones y en la distancia se escuchaba el grave retumbar de truenos avanzando en su dirección.

—Odio este maldito tiempo — gruñó uno de ellos.

Continuaron conversando a lomos de los caballos durante varios minutos y, de pronto, levantaron la mirada hacia la ventana vacía de la recámara principal como impulsados por una fuerza misteriosa.

—Si Guillermo da la orden de acabar con ella — comentó Rhys—, nos encontraremos con cierta resistencia. Deberíamos llevar a cabo la tarea mientras duerme.

Wulfson asintió a pesar de que le disgustaba en extremo el hecho de tener que matar a una mujer. Y de noble cuna, además. Era un hombre de fuertes convicciones que seguiría a su rey hasta al mismísimo infierno, pero la idea de ser el responsable de apagar el fuego que ardía en los hermosos ojos de lady Tarian hacía que se sintiera desalmado y sucio.

Un trueno restalló cerca, trayendo consigo el ominoso presagio de lo que estaba por llegar.

—Esperemos la tormenta en el salón — masculló Wulfson—. No quiero que mi cota de malla se oxide.

Y así pasaron los siguientes días. Wulfson y sus hombres se levantaban mucho antes de que cantase el gallo, ejercitándose tanto como les era posible en los escasos intervalos entre las sofocantes tormentas que azotaban la zona. El cielo despertaba despejado y azul por la mañana, y a la hora de comer se tornaba oscuro y sombrío. Tan sombrío como los ojos azules que, bien sabía Wulfson, le observaban con gran interés. La presencia de aquella mujer le enervaba de un modo muy primitivo. No conseguía ponerle nombre a aquella sensación, pero sabía que ella era más peligrosa que los irregulares relámpagos que precedían a los violentos truenos. Únicamente por esa razón no había insistido en que Tarian hiciera acto de presencia.

Durante el periodo de recuperación, Tarian pasaba los días observando las prácticas de les morís y, a pesar del odio que despertaba en ella todo lo normando, se sorprendió admirando la destreza del caballero negro al que llamaban Wulfson. Su imponente presencia en el campo de entrenamiento era innegable y, para su disgusto, vio cómo Gareth y sus propios hombres observaban a los normandos para después intentar emular lo que acababan de contemplar.

—El líder de los normandos es muy peligroso, milady — le advirtió su antigua nodriza mientras le preparaba un baño.

—Soy plenamente consciente de eso, Edie. — Llevaba ya trece días confinada en aquella estancia y empezaba a impacientarse.

Se acercó hasta el asiento de la ventana y, al acomodarse, se alegró al notar que el dolor casi había desaparecido por completo, así como la mayoría de las magulladuras. Todavía tenía cicatrices en la espalda y las piernas, pero con el bálsamo que Edie insistía en aplicarle todos los días, y que era en verdad una auténtica delicia, estaban empezando a desaparecer. Sin embargo su corazón continuaba cerrado y endurecido, y su empeño por conservar Draceadon se fortalecía cada día mientras su cuerpo sanaba. El odio que sentía por Rangor aumentaba de forma insidiosa a pasos agigantados. A la menor oportunidad, en cuanto el noble sajón se descuidara, se ocuparía de verle enterrado junto a su sobrino.

—¿Ha regresado el mensajero normando con noticias de Guillermo? — preguntó Edie.

—No.

Y no regresaría, añadió la joven para sí con una sonrisa. Gareth había ordenado a un puñado de hombres que interceptaran al caballero a su regreso hasta que Tarian tuviera pleno control de la situación. Con el apoyo de los reyes galeses a quienes había pedido ayuda, se ocuparía en poco tiempo de que los normandos abandonasen Draceadon, o de que acabasen formando parte permanente del paisaje.

Pero, aunque había trazado sus planes con suma minuciosidad, sabía que su futuro dependía de la decisión que tomasen sus parientes políticos galeses. Tarian apretó los labios con rabia y se alzó sobre el asiento de la ventana para echar un vistazo al patio. Sonrió. No le sorprendía ver a sir Wulfson allí, con una espada en cada mano, realizando intrincadas maniobras contra los soldados de madera que habían colocado para el entrenamiento. Su cuerpo semidesnudo, cubierto únicamente por las tiras entrecruzadas de las vainas sujetas a la espalda y por unos pantalones de cuero, brillaba a causa del sudor bajo los calurosos rayos del sol.

El normando se giró y mientras cortaba un grueso tronco de madera y asestaba un golpe con la otra espada, alzó los ojos. Tarian ahogó un gemido pero, en vez de apartarse, le sostuvo la dura mirada. El caballero levantó entonces las espadas apuntando hacia el cielo, al tiempo que su amplio pecho subía y bajaba a causa del esfuerzo y el largo cabello negro se le pegaba a los hombros. El poder que emanaba conmocionó a la joven más allá de la mera admiración, despertando algo en su interior, algo que nunca antes había experimentado. Algo...peligroso.

El oscuro guerrero bajó las espadas, hizo una breve reverencia y luego se giró para acabar con lo que quedaba del soldado de madera.

En la cabeza de Tarian se agolparon de pronto imágenes de aquel hombre yaciendo a su lado en la cama y se preguntó si le causaría placer o dolor. Era tan atractivo que posiblemente hubiera dejado un reguero de bastardos a su paso.

—Un bebé normando podría ayudarte a salir de esta situación — le dijo Edith en voz baja cuando se acercó a ella por la espalda.

Tarian se sobresaltó y se dio media vuelta. ¡Edith decía cosas escandalosas! Se le encendieron las mejillas y, aunque rechazaba la idea, no pudo por menos que sopesarla.

—Es obvio que te atrae — insistió la anciana.

—Es normando — replicó Tarian.

—Sí, y tú eres demasiado inteligente como para ignorar que han venido para quedarse. Utilízalo en tu provecho. No matará a una mujer que esté esperando un hijo, ni siquiera por su rey.

—No veo cómo...

—En menos de dos días estarás lista para concebir. Toma su semilla y dentro de un mes sabremos si te ha dejado embarazada. Con un niño en tu seno, podrás conservar lo que te corresponde.

Tarian jadeó, nerviosa.

—¿Cómo sabes que estoy preparada?

Edith le tomó la mano y la condujo hacia la tina.

—Tu periodo empezó el día que el normando te sacó de aquel agujero, pero nadie se percató de la sangre entre los sucios harapos — le explicó—. Y todas las parteras saben que las mujeres son más fértiles quince días después de la primera aparición del flujo.

Tarian guardó silencio, aturdida por el giro de los acontecimientos.

—¿Cómo...cómo conseguiré que yazca conmigo? No es ningún estúpido. Sabrá lo que tramo.

Edith le quitó la camisola y la ayudó a meterse en el baño.

—Olvidas, pequeña, que conozco bien el poder de las hierbas y pociones. Un sencillo bálsamo de almizcle de rosa y violeta, junto con otras hierbas, sumirá al normando en un sueño profundo, y cuando lo despiertes, estará ansioso por una mujer. Su semilla bastará para engendrar una nueva nación. A la mañana siguiente, una vez que recupere el sentido, tú te habrás ido y no serás más que un sueño efímero en su memoria.

Mientras Tarian se sumergía en el agua caliente que se mecía suavemente contra su piel, se atrevió a pensar en cómo sería sentir la mano de aquel hombre sobre su cuerpo. Tembló visiblemente y se rodeó las rodillas con los brazos, pegándolas al pecho.

—Ojalá no sea tan violento como Malcor.

Edith le retiró el cabello de las mejillas mientras la tranquilizaba con suaves arrullos.

—Malcor está muerto, mi dulce niña. No tienes nada que temer de él. Era un engendro del demonio.

Eso era cierto, pero ¿qué era el normando? Un extraño calor se extendió por sus venas al comprender que él era el diablo en persona.


Capítulo 05

—Han pasado casi dos semanas — gritó Wulfson mientras se paseaba por todo el gran salón. La energía, la frustración y la lujuria reprimidas le estaban consumiendo—. Exijo que la dama se presente de inmediato.

Se detuvo y se volvió hacia sus hombres, consciente de que sentían el mismo desasosiego que él. Ardían en deseos de entrar en batalla y también de encontrar mujeres dispuestas. Los interminables días de monótono entrenamiento y patrullas sólo habían servido para despertar su apetito por un verdadero combate a espada.

—Sir Wulfson — dijo Gareth bajando por la escalera, haciendo que los ojos del normando se pasearon por encima de la cabeza del danés hasta el corredor donde, sin duda, la bruja lanzaba sus hechizos—. Me temo que mi señora no se encuentra lo bastante restablecida como para bajar.

—¿Cuánto tiempo más será necesario? — gruñó entre clientes.

Gareth se obligó a acercarse al furioso normando.

—Lo desconozco, milord.

Wulfson sí lo sabía.

—¿Está encinta?

El danés alzó la cabeza al oír aquello y respondió sin demora.

—La partera dice que no podrá asegurar nada hasta dentro de unas semanas.

—Ha pasado casi un mes desde que mató a su esposo, tiempo más que suficiente para saber si espera un hijo.

Estaba ansioso por marcharse de aquel lugar.

—Yo mismo lo comprobaré, sir Wulfson — intervino Rangor, entrando en el salón con varios de sus hombres tras él.

Wulfson miró al noble sajón con los ojos entrecerrados. La impresión que le había causado en un principio había resultado ser correcta. Rangor de Lerwick se paseaba sigilosamente por la fortaleza como si tuviera secretos que esconder y sus continuas quejas y exigencias hacía tiempo que habían agotado la paciencia de Wulfson. En más de una ocasión alguno de sus hermanos había tenido que sujetarle cuando su puño estaba a punto de impactar en la boca del noble. Y aunque se mofaban de él por su falta de paciencia, lo cierto es que sus hombres también estaban hartos del barón.

—No me cabe duda de que os gustaría comprobarlo personalmente, Rangor, pero no tendréis oportunidad. Estamos hablando de una dama, no de una vaca que pueda ser examinada por un posible comprador.

Ioan lanzó una carcajada, al igual que hizo Thorin, consiguiendo que Wulfson les fulminara a ambos con la mirada mientras abría y cerraba los puños de forma amenazadora. Echó un vistazo a su alrededor con el ceño fruncido y tuvo la sensación de que todos los allí congregados se burlaban de él. Eran seis caballeros rodeados por el nutrido ejército de la señora del lugar, así como por un contingente de hombres de Rangor. Aquello se estaba convirtiendo en una misión suicida.

Sus ojos recorrieron el salón y se posaron en Gareth quien, a decir verdad, no le preocupaba excesivamente. Resultaba antinatural el modo en que revoloteaba entre su guarnición y la recámara de lady Tarian. Tal vez las acusaciones de Rangor fueran ciertas. El danés, aunque había dejado atrás la juventud, no era tan mayor como para no poder engendrar uno o dos hijos. Se rumoreaba incluso que jamás se había casado porque sólo tenía ojos para la bruja a la que protegía. ¿Qué hechizo habría lanzado aquella mujer a los hombres que la seguían?

Malcor, un pervertido cuya preferencia por los escuderos era bien conocida, había sucumbido a ella. Y también lo había hecho Rangor. No era de extrañar que ningún convento deseara acogerla. La expresión torva de Wulfson se tornó más acusada. Tampoco él la deseaba.

Y hasta el momento, seguía sin tener respuesta de Guillermo con respecto al asunto, aunque no esperaba que Warner volviese tan pronto. En la misiva había solicitado más hombres y también había pedido ayuda a su compañero de armas, Rohan du Luc, que residía en Alethorp, a dos días de duro viaje a caballo rumbo al este.

Wulfson comenzó a pasearse nuevamente por el salón, debatiéndose entre si debía insistir en que la dama apareciese o esperar hasta que llegaran refuerzos. Quizá fuera mejor recurrir a la prudencia. De nada serviría sacar a rastras a lady Tarian de su lecho, pero lo cierto es que ansiaba volver a verla. La sola idea le provocaba una erección, pues en su mente se había creado la imagen de una criatura exótica a la que sólo él podría doblegar.

—Maldición — masculló para sus adentros, odiando el hecho de que aquella mujer le atormentara incluso estando despierto.

Justo entonces, el vigía gritó anunciando la llegada de varios jinetes. ¡Gracias a Dios! Cualquier interrupción sería mejor que aquella interminable espera.

Salió con celeridad del salón y ordenó a sus hermanos que le siguieran. Un grupo sucio y desaliñado portando un estandarte que no reconocía subía por el camino en dirección al patio. Cuando se acercaron, Wulfson reparó en que eran soldados de infantería con heridas recientes. Tendido sobre un caballo se encontraba el cuerpo de un criado que llevaba un estandarte amarillo y azul bajo el emblema de un halcón.

—Son los hombres de lord Alewith — le informó Gareth.

—Y ¿quién es Alewith? — exigió saber Wulfson.

—El antiguo tutor de lady Tarian.

Los recién llegados no tardaron en contar que habían sido víctimas de una emboscada junto a la abadía de Hailfox y que los atacantes habían hablado de saquear a los monjes.

—Creo que eran normandos — dijo un soldado antes de derrumbarse sobre el barro.

Sus camaradas ni siquiera hicieron ademán de ayudarle, ya que estaban demasiado heridos o exhaustos.

Wulfson no dio crédito a aquella acusación. Debía tratarse de galeses, sajones, escoceses o incluso irlandeses. Guillermo se había mostrado inflexible en su decreto: «¡Ningún normando cometerá saqueos ilícitos!» Aquello sólo traería resentimiento, y eso era lo último que deseaba el rey. Lo que quería era facilitar la adaptación de los sajones todo lo posible, y saquearlos sin motivo era, sencillamente, inaceptable.

—¿Iban a caballo o a pie? — preguntó Wulfson.

—A pie, una veintena o más — respondió roncamente el soldado que se había desplomado.

—¡A los caballos! — gritó Wulfson, reflejando en la voz la excitación que sentía.

—Yo os mostraré el camino — se ofreció Gareth al tiempo que se dirigía hacia los establos.

Wulfson sacudió enérgicamente la cabeza.

—¿Y dejar a vuestra señora con Rangor?

El danés de detuvo de inmediato, poniéndose pálido.

—Dios, ¿cómo no se me ha ocurrido? Barton, el hijo del herrero, irá con vos. Él puede mostraros el camino a la abadía. Creció aquí y conoce bien la zona.

La abadía estaba intacta y los monjes no habían sufrido ataque alguno. De hecho, le aseguraron a Wulfson que aquel día no había ocurrido nada extraordinario. Convencido de que todo marchaba como debía, sus hombres y él se alejaron en busca de huellas, y aunque hallaron evidencias de una escaramuza no lejos de la abadía, no encontraron rastros claros.

Le entraron ciertas dudas sobre las afirmaciones de los sajones, pero sus ropas y heridas confirmaban que habían sido atacados. En aquellos tiempos los asaltos al azar no eran algo extraño, y sabía demasiado bien que los sajones solían disfrazarse de normandos o vikingos para saquear a sus vecinos. Eran actos desesperados. Wulfson soltó un bufido de indignación. Desesperados o no, jamás consideraría honroso saquear al vecino.

Pasaron varias horas familiarizándose más con la zona mientras buscaban a los agresores.

Más tarde, aquel mismo día, cuando regresaron a Draceadon, Wulfson empezó a recelar al ver que el vigía no anunciaba su llegada. Todo parecía demasiado tranquilo para tratarse de un lugar tan bullicioso. El temor le embargó y espoleó a su montura.

Una vez entraron el patio, Wulfson saltó del caballo y corrió hacia las grandes puertas. Las abrió de par en par y la imagen que le recibió le hizo pararse en seco.

El salón estaba completamente desierto. Un extraño silencio descendió sobre sus hombros junto con el peso de su cota de malla. Sus hermanos de armas, que se habían apresurado a seguirle, también se detuvieron de golpe al ver aquel vacío. Wulfson desenvainó ambas espadas y corrió hacia la escalera seguido por sus hombres, seguro de que encontraría la puerta de la recámara de la dama abierta y que ella no estaría.

En vez de eso se encontró con la espada de Gareth.

—¿Qué sucede aquí? — exigió saber Wulfson.

—No os acerquéis, normando. La señora no debe ser molestada — respondió Gareth con voz firme.

Wulfson despojó al danés de su espada con un hábil movimiento y, al instante, un par de soldados de lady Tarian se acercaron a él con las armas en alto. El normando los inmovilizó contra la pared con sus espadas, al tiempo que Rorick hacía lo propio con Gareth contra la pared contraria.

—Bajad las armas si no queréis morir — les advirtió Wulfson.

Los soldados obedecieron lentamente a pesar de la furia que les embargaba.

—¿Dónde están los criados? ¿Y Rangor y su séquito? — Preguntó Wulfson retrocediendo un par de pasos—. El salón está vacío.

El rostro de Gareth enrojeció de cólera. O más bien, decidió Wulfson, por culpa del orgullo herido.

—No sucede nada. Los criados están atendiendo a los hombres de Alewith. Y en cuanto a Rangor...le expulsé del salón por la fuerza. Sin duda está tramando nuestras muertes entre las ruinas de la torre.

Wulfson frunció el ceño y señaló con la punta de la espada la recámara de lady Tarian.

—¿La dama?

—Continúa recuperando las fuerzas en su dormitorio.

—¿Qué mensaje ha enviado Alewith?

—Que llegará a tiempo para desayunar mañana. Viene a velar por la salud de su pupila y, según creo, a llevársela de nuevo a Trent.

—¿Tren?

Gareth asintió.

—Sí, de todos los lugares en los que ha vivido mi señora, Trent fue el que le brindó mayor hospitalidad.

—Da la impresión de que ha llevado la vida de un nómada.

El capitán apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea.

—La vida de un nómada es más fácil que la suya.

Wulfson imaginó a aquella solitaria muchacha morena de ojos azules buscando cobijo y siendo rechazada sin contemplaciones. Apretó los dientes. Era una escena que había vivido en carne propia. Había pasado gran parte de su juventud de un lado a otro, entre una familia carnal que no deseaba verle ante su puerta y una familia adoptiva que le había acogido de mala gana a cambio de una considerable suma de dinero.

—Avisad a la dama de que mañana tendrá que recibir a su tutor en el salón. Y si decide no obedecer mi orden, me ocuparé personalmente de hacer que baje. — Enfundó una de las espadas y alzó la mano para acallar a Gareth—. Ha agotado su tiempo, capitán. Mañana conoceremos cual es su estado.

Tras decir aquello, Wulfson giró sobre los talones y bajó las escaleras seguido por sus hombres. A pesar de haber cabalgado durante horas, se sentía incluso más inquieto que antes.

Tarian se apartó de la puerta y miró a Edith.

—Ha llegado el momento.

La vieja nodriza sonrió, provocando que las arrugas que rodeaban su boca y los ojos se le marcaran aún más.

—Así es. Esta noche yacerás con el normando. Y por la mañana, cuando se te pregunte si estás embarazada, podrás responder de forma honesta que lo ignoras.

—Pero...

Edith la hizo callar.

—Pueden pasar meses hasta que una mujer dé signos de estar encinta. Muchas ni siquiera son conscientes mientras que para otras es algo inmediato. Tenemos tiempo, pequeña, sé paciente y confía en mí.

La joven no estaba versada en tales asuntos. Sabía de caballos, espadas y flechas, pero no de temas femeninos.

—¿Cómo lo sabré?

—Dejarás de tener el periodo, tus pechos se volverán más sensibles y se hincharán y, con lo delgada que estás, tu vientre se abultará al cabo de dos meses. Puede que sientas náuseas por la mañana, aunque también pueden darse al final del día. Tu pobre madre pasó muchos días pegada a la bacinilla.

Tarian se puso tensa al oír hablar de la mujer que le había dado la vida. No era su madre. Sí, la había llevado en su vientre, pero luego la había abandonado como si no valiese nada. Si Edith no la hubiese llevado con su progenitor, que a su vez la entregó a la primera de varias familias adoptivas sucesivas, no estaría viva. Tarian le debía la vida a Edith; y ahora, una vez más, su nodriza acudía en su auxilio.

—Le temo, Edie. Le temo como nunca en mi vida había temido a nadie — confesó.

—La Doncella Guerrera no debe temerle a nada.

Tarian trató de esbozar una sonrisa, pero sentía que le temblaba la barbilla. Era una guerrera virgen, y aunque podía enfrentarse sin temor a un hombre en el campo de batalla, le aterraba la idea de enfrentarse a uno en el lecho. Además, su conciencia le decía que lo que iba a hacer no era en absoluto honorable. Pero lo cierto es que no veía otro modo de solucionar su dilema.

Edith percibió su inquietud y le tomó las manos.

—El normando es todo un hombre, y sospecho que hace tiempo que no yace con una mujer. Estará ansioso, pero no dejes que tome el mando de la situación. — Alejó a Tarian de la ventana—. Ven, te prepararé un baño con agua de rosas y luego te aplicaré aceite.

—¿Por qué no usar mi perfume habitual, Edie?

—No querrás que él te reconozca por el olor en vuestro primer encuentro público, ¿verdad?

Tarian sonrió con picardía, dejando atrás su nerviosismo.

—Eres una mujer inteligente, Edie.

La anciana rió mientras asentía.

—Es lo que me ha mantenido viva los últimos setenta años.

Después de tomar el baño, Tarian reconoció:

—Me vendría bien contar con algo de tu experiencia esta noche, Edie. No sé qué hacer.

—Deja que te guíe el instinto — le aconsejó la fiel sirvienta mientras colocaba los paños y aceites en su sitio.

Tarian se bajó de la cama donde estaba sentada.

—A Malcor no le guió.

—Él no cuenta. En cambio, un hombre como el normando no podrá evitar rendirse ante una mujer como tú.

—¿Y qué clase de mujer soy yo? — preguntó la joven mientras rodeaba el lecho para servirse una copa de vino con el fin de calmar los nervios que le atenazaban el estómago.

—Posees belleza, el cerebro de un hombre y la voluntad de una reina. Eres única, Tarian. Nunca lo olvides.

—Soy la hija de un hombre al que su rey y sus hermanos dieron la espalda a causa de su cobardía. No hay duda de que estoy maldita.

Edith contuvo el aliento y clavó su airada mirada en ella.

—No vuelvas a decir eso en mi presencia.

Tarian se irguió llena de orgullo.

—Conozco mis virtudes y también mis defectos. Soy una mujer que intenta abrirse camino en un mundo de hombres, regido por normas hechas por hombres. ¿Qué otra cosa puedo hacer?

—Jugar mejor que ellos.

Tarian sonrió.

—Tendré que hacerlo. Al fin y al cabo, siempre se me ha dado bien el ajedrez.

Cansado y frustrado por la situación, Wulfson subió las escaleras hasta la lujosa recámara que había reclamado durante su estancia. Era el único consuelo que, aunque a regañadientes, se permitía. Se había acostumbrado al grueso colchón de la recia cama. A pesar de su estado de ánimo, cada noche conciliaba el sueño en cuanto su cabeza tocaba la suave y mullida almohada. Se había ofrecido a compartir con sus hombres aquel espléndido aposento, pero ellos prefirieron extender sus jergones en el salón. Aquello era mejor para su seguridad. La vieja fortaleza, a diferencia de la mayoría de las casas señoriales inglesas, se asemejaba más a un castillo. Durante los dos últimos siglos, aquel lugar había sido un refugio no sólo contra los beligerantes galeses, sino también contra los vikingos y los sanguinarios piratas irlandeses.

Estando tan cerca de la frontera galesa, Draceadon había sido testigo de numerosas batallas y servido de protección para la gentes del lugar. Pero, lamentablemente, Malcor no se había ocupado de su mantenimiento. Wulfson sospechaba que, en el estado en que se encontraba, Guillermo la demolería y en su lugar erigiría un castillo amurallado. Su objetivo era poblar la isla de castillos para repeler a todos los invasores.

Wulfson frunció el ceño. Por la mañana, sin duda, la fortaleza se llenaría de sajones. Tal y como estaban las cosas, Alewith viajaría con una buena guarnición. Aunque, posiblemente, no les quedaran demasiadas fuerzas para luchar. Sabían que Guillermo era implacable e intuían que pronto se haría con el control de toda Inglaterra.

Se desvistió sin premura y, justo cuando estaba a punto de asearse, una suave llamada a la puerta le sacó de sus pensamientos. De pie, ataviado únicamente con los calzones, indicó a quien fuera que entrase.

No se trataba de Rolf, su escudero, sino de la sirvienta que se encargaba de cuidar a lady Tarian. La anciana entró con celeridad en la recámara portando una bandeja con comida, un odre de vino y una copa de plata maciza, y lo dejó todo sobre la mesita que había junto a la chimenea apagada.

—Milord, vuestra cena.

—¿Dónde está mi escudero? — exigió saber Wulfson.

—Abajo, en el salón.

Seguramente estaría buscando a alguna muchacha con la que pasar la noche, pensó el normando. Después de haber perdido tantos hombres el último año, la fortaleza estaba llena de mujeres. La expresión torva de Wulfson se tornó más intensa cuando una potente punzada de deseo se le clavó en las entrañas. Habían pasado meses desde la última vez que había estado con una mujer y necesitaba aliviar su frustración. Pero él no deseaba a cualquier muchacha, sino a la bruja que residía en ese mismo pasillo.

Apostaría su caballo a que en la cama se mostraría pasiva y reticente. Maldijo y alzó la vista hacia la anciana que lo observaba con los ojos muy abiertos. Había estado tan sumido en sus pensamientos que se había olvidado de su presencia. Draceadon y su enigmática señora le estaban nublando el cerebro.

—Marchaos — le ordenó con voz tensa.

La mujer salió sigilosamente del dormitorio y cerró la pesada puerta tras de sí. Los hombres de Wulfson se habían burlado sin piedad cuando se levantó de la mesa durante la cena sin haber tomado un solo bocado, pero sabía que entendían sus deseos de marcharse de allí cuanto antes y de entrar de nuevo en combate contra los galeses.

Se sirvió una generosa copa de vino y la apuró casi por completo. Las especias resultaban relajantes y decidió tomarse una segunda copa. La carne de venado asada y las verduras hervidas desprendían un delicioso aroma que despertó su apetito y no tardó en dar buena cuenta de la cena. Aseado y saciado, se frotó con la mano la marca que surcaba su pecho. Las irregulares cicatrices le eran ya tan familiares como sus manos o sus pies. De hecho, se había acostumbrado incluso al constante dolor en el muslo derecho. Un dolor que le acompañaría por el resto de su vida. Pero no lo lamentaba, ya que le hacía recordar lo cerca que había estado de encontrarse con su creador. Puede que ardiera en el infierno cuando le llegara la hora, pero ni un solo minuto antes.

—Todo está preparado — dijo Edith en voz baja mientras cerraba la puerta de la habitación de su señora.

—¿Qué hay del escudero?

La nodriza rió y se frotó las manos.

—Seguramente estará retozando con alguna sirvienta.

Tarian, que tenía la vista fija en las llamas del fuego que ardía en la chimenea, se giró y dejó escapar un prolongado y nervioso suspiro.

—¿Cuánto tiempo tardarán en hacerle efecto las hierbas?

Edith lanzó una carcajada que no tardó en convertirse en un ataque de tos.

—No mucho. Estoy segura de que ya habrá terminado de cenar. — Le cogió la mano y la llevó hasta la cama—. Vamos, deja que te aplique la esencia de rosas. Le tentará hasta hacerle perder el control.

Tarian tragó saliva y, por enésima vez en el espacio de diez minutos, se cuestionó sus actos. ¿Le haría daño el normando a causa de las hierbas? ¿La reconocería cuando se encontraran cara a cara? Sabiendo que aquellos pensamientos sólo conseguirían ponerla más nerviosa, se obligó a dejar la mente en blanco y se relajó mientras las fuertes manos de Edith le masajeaban los tensos músculos. El suave y embriagador aroma a rosas tenía un efecto tranquilizador, pero también hacía que fuera más consciente de su lado femenino.

—Procura no tensarte cuando te penetre. De lo contrario, te resultará muy incómodo — le indicó la nodriza.

—¿Sentiré dolor? — preguntó la joven, irguiéndose para mirar a la anciana.

Edith la empujó contra las sábanas y le aplicó también el aceite en la espalda y las piernas.

—Sólo durante un momento. Pero si te relajas no durará mucho.

Las mujeres habían sobrevivido a aquello desde el principio de los tiempos, reflexionó Tarian, así que no debía ser tan terrible. Respiró hondo y dejó que las manos de Edith siguieran con su tarea. Una vez la envolvió en una sábana caliente, la anciana la ayudó a levantarse de la cama y la condujo hasta el taburete situado delante del espejo ahumado. Tomó un cepillo y empezó a desenredar los largos y gruesos mechones negros de la joven.

—Pareces una novia, con tu pelo suelto y la piel tersa. — Sonrió con suavidad—. Deja de preocuparte, te aseguro que el normando no te reconocerá.

—Esperemos que las hierbas sean lo bastante potentes como para que mañana no recuerde nada.

Si lo hacía estaría perdida.

—Creerá que se trata de un sueño.

—Ojalá todo salga según el plan — susurró estremeciéndose. Rezaba por ser fértil y para que el normando no la dejase demasiado maltrecha.

Edith rió de nuevo, más estruendosamente en esta ocasión.

—Me he asegurado de ello.

Tarian se puso en pie al oír aquello, dejando que la sábana cayese al suelo.

—Ese hombre no es digno de tanta belleza — afirmó la anciana con una sonrisa satisfecha.

Una perezosa sensación de calor se apoderó de Tarian, seguramente gracias a las friegas del aceite de rosas. Edith la ayudó a ponerse una fina camisola de seda y lino que formaba parte de su ajuar de novia y, sabiendo que había llegado el momento, la joven se sintió invadida de pronto por un ataque de pánico.

—Mantente cerca por si te necesito. Edie — le pidió, aferrándose a su brazo.

La anciana le dio una palmadita cariñosa en la mejilla.

—No puedo hacer más por ti, pequeña. El instinto te guiará y esta noche la semilla del normando hallará suelo fértil. Sólo tienes que acordarte de relajarte. — Le dio otra palmadita—. Eres una princesa guerrera. Es el normando quien necesitará ayuda esta noche.

Con aquellas últimas y sabias palabras, retiró el tapiz próximo a la cama y abrió la puerta secreta.


Capítulo 06

Tan silenciosa como si de una brisa se tratase, Tarian apartó el pesado tapiz de la entrada y se adentró en la recámara del caballero. Pero se detuvo sobresaltada al oír los gemidos y maldiciones que llenaban la estancia. Con la espalda apoyada contra la pared de piedra, contuvo el aliento y sus ojos no tardaron en asegurarle que no había nadie más en la estancia que la figura que se agitaba en la enorme cama. Sin duda el normando estaba sufriendo una pesadilla, pero, aun así, tragó saliva y se acercó a él con cautela.

Gracias al suave resplandor de las velas pudo ver a Wulfson tendido en el lecho con los brazos y las piernas abiertos, completamente desnudo, luchando contra algún demonio imaginario. Una fina película de sudor hacía brillar su cuerpo y sus palabras eran un galimatías en francés y en alguna otra lengua que le resultaba incomprensible. Sin embargo, a pesar de la angustia y la furia que emanaba del guerrero, Tarian no pudo evitar admirar el magnífico cuerpo masculino. Malcor había sido un hombre fuerte, pero Wulfson era realmente imponente. Los músculos de sus brazos y piernas se flexionaban en perfecta simetría mientras forcejeaba con un agresor desconocido.

Tarian se acercó aún más y se quedó boquiabierta al ver la impronta de una espada marcada a fuego en el pecho del normando. Tragó saliva, esta vez con dificultad, cuando sus ojos descendieron. Su miembro era bastante...grande. El pánico comenzó a hacer mella en su resolución. ¿Cómo podría recibir la simiente de aquel hombre si no podía acogerle en su interior?, se preguntó, cerrando los ojos al imaginar el dolor que sufriría cuando él la penetrase.

Wulfson se tensó de pronto al tiempo que alzaba las caderas, con los brazos estirados pero pegados al colchón como si alguna fuerza profana le sujetara a la cama, y de su garganta salió una sonora maldición seguida por un agónico grito de dolor.

Extrañamente conmovida, Tarian se apresuró a llegar a su lado.

—No estáis en peligro, milord — dijo en gaélico con voz queda—. Aquí no hay enemigos.

El normando se estremeció bajo la yema de los dedos femeninos, y luego empezó a calmarse; así que la joven continuó hablándole en voz baja en la lengua nativa de su madre. Inclinada sobre él, con su largo cabello cayendo sobre ambos como un negro manto, Tarian sintió más que vio que él abría los ojos. Con un súbito movimiento, el largo brazo del normando le rodeó la cintura y de inmediato se encontró tumbada, con él suspendido encima de ella sujetando una daga contra su garganta.

—Os lo ruego, milord, no me hagáis daño — susurró en francés.

Aquellos ojos salvajes la miraron sin verla. Sus poderosos músculos temblaban a su alrededor, pero no hizo nada más. Era la poción, sin duda.

—He venido a complaceros, milord — musitó al tiempo que le acariciaba con suavidad la mano con la que sostenía la daga.

Como si fuera una mujer experimentada y hecha sólo para dar placer a un hombre, no dudó en llevar a cabo su seducción. Su vida dependía de que tuviera éxito, así que se movió tentadoramente bajo él y fue recompensada de inmediato. Asombrada, contuvo el aliento y se mordió el labio inferior, pues no esperaba que el miembro del normando se endureciese tan rápidamente. Un poco más segura de sí misma, le rodeó con suavidad la muñeca derecha y apartó la daga de su garganta.

Los ojos del guerrero, aturdidos todavía, perdieron algo de su cólera y, aunque sus músculos temblaban aún por la tensión, Tarian se percató al instante del cambio obrado en su cuerpo. Volvió la cabeza para posar los labios en la parte interna del antebrazo al tiempo que le aflojaba los dedos con los que asía la empuñadura de la daga. Y cuando los dedos masculinos se relajaron, la joven le quitó el arma y la dejó caer al suelo.

Iluminada por la luz de las velas, esbozó una sonrisa que esperaba resultase convincentemente tentadora y se arqueó hacia él. Un grave gruñido surgió de lo más profundo del pecho del normando, pero continuó mirándola con recelo. Tarian se alzó un poco más y posó los labios sobre la piel marcada en la base de su cuello. Sintió el calor que irradiaba aquel poderoso cuerpo y se estremeció, pero él la apartó con rudeza y rodó sobre el lecho para sentarse en el borde de la cama.

El tiempo pareció detenerse para Tarian en aquel momento. La embargó la vergüenza y bajó la mirada hacia su regazo. En el espacio de un mes había sido rechazada por dos hombres: su marido y el normando. ¿Estaría maldita de verdad? La incertidumbre y la inexperiencia atenazaron su estómago y aniquilaron su resolución. El corazón le latía contra el pecho como si fuera un tambor y apenas si podía respirar.

Wulfson se frotó los ojos y sacudió la cabeza antes de volver la vista hacia ella por encima del hombro. Entonces, como si una mano imaginaria la empujara, Tarian se puso de rodillas, sonrió con labios temblorosos y desató lentamente los cordeles de seda de la camisola.

El normando abrió de par en par sus verdes ojos, antes de entrecerrarlos con cautela y observar cómo la joven se despojaba de la prenda. Pese a que todavía tenía las cicatrices que evidenciaban el tiempo pasado en la mazmorra, éstas se habían atenuado lo suficiente como para que apenas fueran sombras desdibujadas bajo aquella tenue luz. Wulfson exhaló con los dientes apretados cuando sus senos quedaron al descubierto y, por primera vez en su vida, el cuerpo de Tarian respondió a un hombre. Los pezones se le endurecieron y una vertiginosa sensación de calor se extendió por todo su ser, haciendo que se estremeciese de anticipación. Se le entrecortó la respiración y, aunque no hacía calor, su piel adquirió un tono sonrosado. En aquel momento comprendió el poder que una mujer podía tener sobre un hombre. Pero no se hizo ilusiones. Un guerrero como aquél sólo permitiría que ella lo sedujese porque se encontraba bajo el efecto de la droga. A la luz del día, con la cabeza despejada, Tarian dudaba que ni siquiera la seductora más astuta pudiera hacerle volver la cabeza si el normando tuviese una misión que cumplir.

Dios, era increíblemente atractivo. Su pelo, negro y largo hasta los hombros, al estilo de los vikingos, enmarcaba el rostro de un ángel torturado. Unos profundos ojos color esmeralda la observaban bajo unas oscuras cejas rectas. Su nariz era recta y sus fosas nasales estaban ligeramente dilatadas, como las de un lobo que sabía que su enemigo andaba cerca pero que no quería delatarse. En cuanto a sus carnosos labios...prometían más que placer, destrucción.

Tarian tragó saliva con dificultad y bajó la mirada sintiendo un escalofrío cuando imaginó aquella boca asaltando su cuerpo. Sólo tenía una cicatriz en el rostro, una pequeña marca en forma de media luna sobre su cuadrado mentón. Y debía afeitarse a diario, pues apenas lucía una barba incipiente. Tras la derrota en Hastings, muchos sajones habían sufrido la humillación de que se les afeitase la cabeza y les cortasen la barba. Pero ahora todo eso carecía de importancia ya que, tanto si les gustaba como si no, los normandos habían llegado para quedarse; y Tarian, que era una guerrera hasta la médula, utilizaría cualquier arma de la que dispusiera para asegurarse la victoria al final del día.

Poniendo a prueba su confianza, se arqueó sutilmente hacia él y, al instante, el guerrero tendió una mano para posarla sobre el seno derecho. Sintiendo crecer su autoestima, el corazón de la joven dio un vuelco. Cerró los ojos y se mordió el interior de la mejilla para sofocar el repentino ataque de pudor que la invadió. Aquella mano sobre su cuerpo no le resultaba desagradable. De hecho, hacía que su sangre corriese con más fuerza por sus venas. Las manos de Malcor habían sido frías, suaves y crueles, pero las de aquel hombre eran cálidas, duras y, por el momento, tiernas.

—¿Quién sois? — exigió saber Wulfson con voz ronca al tiempo que se acercaba a ella.

—Soy la mujer de vuestros sueños que viene a jugar entre los mortales.

Sonriendo, posó una vez más los labios en la base de su garganta mientras le acariciaba los brazos. Luego se apretó contra él y, aunque el normando no se resistió, tampoco participó. Pero su rígida erección evidenciaba que, aunque su cerebro no la deseaba, su cuerpo sí lo hacía.

Tarian se aproximó a él hasta que sintió el calor que emanaba del grueso miembro contra el vientre. Wulfson dejó escapar un gruñido y, esta vez, no ocultó su deseo. Sus largos brazos la atrajeron contra su cuerpo y la sostuvo con una de sus fuertes manos. Luego tiró del cabello de la joven con la mano libre para que alzara la cabeza y se enfrentase a su desafiante mirada.

—Juguemos entonces, mi hermosa princesa. — La tumbó sobre el grueso colchón y, con una súbita oleada de furia, la recorrió por entero con las manos y los labios.

Tarian gritó alarmada, pues no se esperaba aquel asalto a sus sentidos.

—No os mostréis tímida, princesa. ¿Acaso olvidáis que habéis sido vos la que me ha tentado? — susurró contra su pecho.

Introdujo las rodillas entre los muslos de la joven para separarlos y Tarian se sintió invadida por el pánico. Aquel hombre era grande y pesado, y la aplastaría bajo su cuerpo. ¡No tenía que ser así! Ella iba a ser la seductora, no la seducida.

Los labios del guerrero capturaron un pezón y, cuando lo succionó, el placer que Tarian experimentó provocó que el fuego que había empezado a arder en su vientre se extendiese por todo su ser.

Las palabras apasionadas que pronunciaba el normando se perdieron sobre la piel de la joven mientras la devoraba centímetro a centímetro, impulsado por el fiero deseo que lo consumía. Por mucho que intentara mantener el control, Tarian se encontraba a su merced.

Una de las firmes manos masculinas se introdujo entonces entre los muslos de la joven, provocando que ella los apretara de forma instintiva.

—Con delicadeza, milord, os lo ruego — susurró al tiempo que colocaba las palmas contra su cálido torso.

Los ojos del normando brillaron por el esfuerzo que le supuso intentar mantener el control.

—Por favor, tomadme con cuidado — le rogó ella, sonriendo satisfecha al ver cómo aquellos duros rasgos se relajaban.

Más confiada, Tarian hundió los dedos en la densa mata de pelo negro y tiró hasta que consiguió ponerse a horcajadas sobre él. Para su asombro, Wulfson se lo permitió. Ahora las posiciones estaban invertidas y el largo cabello de la joven los envolvía. Se inclinó para besar sus labios y se sorprendió al encontrarlos cálidos y suaves. La mano con la que él le sujetaba la cadera se tensó y Tarian se echó hacia atrás sacudiendo pausadamente la cabeza a modo de reprimenda. Algunos mechones rozaron las mejillas y el pecho del normando, que exhaló prolongadamente con los dientes apretados al tiempo que aflojaba la presión. Sonriendo, Tarian lo besó de nuevo mientras sentía cómo una oleada de excitación atravesaba su cuerpo. Enardecido, el normando abrió los labios y le rozó la lengua con la suya, haciendo que la joven lanzara un gemido ahogado. Wulfson se irguió para salir a su encuentro, pero sus manos continuaron relajadas. Tarian exploró su boca lentamente, saboreándole y disfrutando de lo que le hacía sentir. Él sabía a...hombre, y conservaba aún un ligero sabor a vino. La joven le pasó la lengua por el labio inferior arrancándole un gruñido y, esta vez, Wulfson deslizó las manos hasta sus nalgas y hundió los dedos en su tierna carne. Aunque dolía, su rudo contacto suscitó en la joven una fiera necesidad. Echó la cabeza hacia atrás y, siguiendo su instinto, se movió sensualmente sobre él.

Aquello fue demasiado para el normando, que la tomó entre sus brazos y cambió las posiciones.

—No tengo fuerzas para seguir con juegos — dijo roncamente antes de capturar su boca en un beso voraz.

Tarian se vio arrastrada por la pasión del guerrero y por su propio anhelo de ser deseada. Wulfson acunó sus pechos con las manos y empezó a presionar con suavidad los duros pezones, haciendo que la joven gimiese y se arquease contra él. El deseo y la experiencia del normando le habían arrebatado el control de la situación, pero no le importaba en absoluto. Como si de un maestro de títeres se tratara, Wulfson tiraba de los hilos de su cuerpo y ella se lo permitía.

Sin darle tiempo a reaccionar, el guerrero deslizó lentamente la mano derecha por su vientre y la dejó allí; era tan grande que cuando la extendió sobre ella, hizo que la joven se sintiese pequeña y vulnerable. Tarian bajó la mirada y se estremeció al contemplar aquella escandalosa imagen. Pero él continuó descendiendo y cuando aquellos dedos se movieron ligeramente sobre su monte de Venus, ella contuvo el aliento. No esperaba sentirse tan viva, tan consciente de sus sensaciones, tan excitada. ¿La habría drogado Edie también a ella? Le temblaban los muslos mientras, con el cuerpo tenso como la cuerda de un arco, aguardaba jadeante lo que estaba por venir.

Él deslizó la mano más abajo y Tarian creyó morir de vergüenza cuando aquellos firmes dedos le acariciaron los sensibles pliegues que protegían su feminidad con la ligereza de una pluma. Pero aquella emoción llegó acompañada de un deseo desenfrenado de sentir más. Y él le dio más. Con la yema del pulgar le presionó con suavidad el sensible clítoris, provocando que el cuerpo de la joven se sacudiera contra el suyo como si hubiera recibido una descarga eléctrica.

Wulfson movió los dedos lentamente sobre la trémula carne y, a su paso, Tarian sintió que se humedecía. Cerró los ojos obligándose a relajarse e inspiró profundamente, pero le fue imposible contener un gemido cuando los labios del normando iniciaron un húmedo y ardiente sendero de un pecho al otro para posarse finalmente en el valle que había entre ellos.

—Me has hechizado — murmuró contra su piel y, una vez más, Tarian sintió que algo en su interior se removía.

Él la deseaba desesperadamente. Quién o qué era había dejado de importar. Aquel hombre la tocaba como ningún otro la había tocado.

Wulfson introdujo entonces uno de sus dedos en la mojada abertura de su cuerpo y Tarian conoció una sensación sublime que jamás había imaginado que existiera. Se aferró a los hombros masculinos y se arqueó contra él al tiempo que le clavaba las uñas en la piel. Inclemente, el normando se apoderó de un pezón al tiempo que su dedo entraba y salía lentamente del cuerpo de la joven con un exquisito vaivén. Tarian lanzó un grito de impotencia y, por voluntad propia, sus muslos se separaron deseando más de él, anhelando que la llenara por completo. Pero Wulfson la hizo esperar. Encendió su cuerpo y lo hizo arder torturando su carne con los dedos y los labios. La llevó a un lugar que nunca había imaginado y, aunque ella se sentía como si estuviera al borde de un precipicio y quisiera saltar y volar con las águilas, él la mantuvo en aquel estado, presa de un salvaje e intenso anhelo, y le susurró palabras de aliento que Tarian no entendió mientras apretaba las caderas contra las de ella.

—Tomadme ahora — suplicó la joven entre jadeos, intentando respirar.

Wulfson levantó la cabeza y clavó la mirada en la de ella.

—Ahora — susurró Tarian con dificultad.

El normando retiró el dedo de su cuerpo, ignorando el sollozo de la joven, la atrajo contra él y, sin piedad, deslizó el grueso y largo miembro en su interior. Tarian se arqueó y dejó escapar un jadeo de sorpresa ante la extraña sensación que experimentó al ser penetrada. Gritó de dolor, pero se mordió rápidamente el labio y procuró relajarse por todos los medios. Si no lo hacía acabaría revelando su inexperiencia. Pero no podía evitarse. Él era demasiado grande y su cuerpo virginal no estaba preparado para recibirle. Wulfson se detuvo, las caderas y los brazos le temblaban mientras trataba de recuperar el control.

Tarian abrió los ojos y lo encontró mirándola fijamente con expresión confusa. El temor hizo presa en ella. Aquel hombre sabría que era virgen si continuaba actuando como tal y entonces todo estaría perdido. Inspirando profundamente, enroscó los dedos en su cabello y lo besó mientras se abría para él.

—No os detengáis ahora, os lo ruego.

Él reclamó su boca con voracidad y el grito de la joven se perdió en aquel beso cuando atravesó su virginidad.

—¡Dios! — gimió Wulfson contra sus labios.

Una vez que la barrera quedó rota, se hundió más profundamente en ella. El cuerpo de Tarian se dilató para acomodar su grosor y, a pesar del dolor y la conmoción, sintió que se humedecía para facilitar la penetración.

La joven contuvo las lágrimas que inundaron de pronto sin ojos, sin comprender la emoción que la embargaba. Pero no se permitiría cuestionarse lo que acababa de hacer. En vez de eso, rodeó con los brazos a aquel hombre que le robaba más que el aliento y permitió que la llevara a territorio desconocido.

Se relajó tanto como le fue posible y cerró los ojos dejando que su cuerpo respondiera tal y como le dictaba el instinto. Y cuando por fin se movió al unísono con el normando, ofreciéndole lo que él tomaba y aceptando lo que él le daba, no pudo decir que fuera desagradable. El fuego que el guerrero había encendido ardía con fuerza dentro de ella y se llevó cualquier vestigio de resistencia.

Wulfson era la encarnación de la fantasía de cualquier mujer y, por esa noche, él era suyo. No deseaba pensar en qué le depararía el mañana.

Volvió a devorar su boca, reclamándola y haciéndola volar, y el cuerpo de Tarian ascendió a un nuevo nivel de sensaciones. En su interior se estaba formando una tormenta y, pese a sus esfuerzos para que estallara, no conseguía que lo hiciera. Sintió que el cuerpo del normando se aceleraba y sus envites se volvieron más cortos, más intensos, más calculados. La joven contrajo los músculos internos alrededor de su miembro de forma instintiva y arqueó la espalda. Wulfson gimió profundamente, la voz pastosa y teñida de pasión y, perdido cualquier rastro de control, eyaculó con fuerza en el interior de la joven. Se mantuvo suspendido sobre ella con la expresión tensa, los dientes apretados y su magnífico cuerpo sacudiéndose mientras Tarian tomaba hasta la última gota de su semilla.

Una vez que se vació por completo, se derrumbó junto a ella de forma que sus cuerpos quedaron entrelazados, al tiempo que intentaba llevar algo de aire a sus pulmones.

Mientras su piel se enfriaba, Tarian se quedó inmóvil sintiéndose extrañamente insatisfecha. Wulfson la liberó y se tumbó de espaldas, rozándola tan sólo con su poderoso muslo. El momento de intimidad pasó y la joven fue consciente de que el tiempo era ahora su enemigo. Cuanto más se quedara, más margen tendría el normando para asimilar la poción. Tenía que dejarle y llevarse consigo todo rastro de su presencia en la habitación, pero su camisola estaba debajo del guerrero y le resultaba imposible recuperarla. La cálida y pegajosa semilla masculina mezclada con su sangre se secó entre sus muslos al cabo de pocos minutos, y él continuó sin moverse. Finalmente la profunda y regular respiración del normando le indicó a Tarian que estaba dormido y, por alguna razón desconocida, deseó golpearle en el pecho y preguntarle cómo era posible que pudiera olvidarla después de una experiencia tan intensa como la que habían vivido.

Sacudió la cabeza. Él no lo comprendería y, aunque lo hiciera, dudaba que le importase. A los hombres raras veces les importaban los asuntos de las mujeres. Era mejor de aquel modo: sin ataduras emocionales que pudieran lamentar.

Trató de incorporarse, pero fue detenida de golpe por un brusco tirón del cabello. Giró la cabeza con aprensión y vio que algunos de sus largos mechones habían quedado atrapados bajo el hombro del normando. Tiró con cuidado de las oscuras guedejas y frunció el ceño al ver su camisola manchada de sangre y arrugada bajo los muslos del guerrero. No sería fácil sacarla de allí.

Wulfson soñó de nuevo que la apasionada mujer que había compartido su lecho reclamaba de nuevo su atención. Podía sentir sus generosos pechos sobre los labios, su calor y su peso descansando contra la cadera, escuchar sus suaves gemidos de placer junto a su oído. Su miembro se inflamó de inmediato y alargó el brazo para acercar el cuerpo femenino hacia el suyo, pero se encontró con la nada. Se incorporó de golpe en la cama y descubrió que la ninfa intentaba marcharse de su lado.

—No — dijo con suavidad, tirando de ella e ignorando sus gemidos angustiados. Deseaba que el sueño no acabara.

Espoleado por algo más que su ardor, Wulfson la estrechó entre sus brazos y la dejó sobre la cama. Clavó los ojos en los de la mujer y de pronto le resultaron extrañamente familiares. Pero la vista se le nubló y tuvo que parpadear para aclarar la visión.

—Por favor, milord, os ruego que me dejéis ir — suplicó Tarian cuando la tumbó sobre las almohadas.

Wulfson recorrió con la mirada la esbelta figura femenina, demorándose en aquellas curvas que parecían haber sido creadas para el deleite de un hombre. Su cuerpo estaba lejos de haberse saciado de ella. Su miembro se endureció al punto del dolor y se inclinó para volver a saborearla. Entonces se percató de que sus dulces y cremosos senos estaban temblando y que sus pezones se habían endurecido, no en respuesta al frío, sino a sus caricias.

—No.

—Por favor — rogó Tarian.

Wulfson percibió el apremio en la voz ronca de la mujer, pero se impuso la necesidad que se le clavaba en las entrañas.

—Una vez más, mi dulce princesa de ensueño. — La sujetó contra los almohadones y la mordió con suavidad en el cremoso cuello.

Tarian se arqueó contra él, rodeándole el cuello con los brazos y su suave aroma a rosas embriagó los sentidos de Wulfson.

Sonriendo, el normando levantó la cabeza para mirar aquellos ojos increíblemente cristalinos. Las lágrimas hacían que brillasen como gemas arrojadas sobre las blancas playas de Dover al sol del atardecer. Sus pechos se agitaban a causa de su entrecortada respiración, pero él sabía que no se debía a lo que había ocurrido en la cama. No, luchaba contra algún otro tipo de demonio; él no era el culpable.

—¿Me temes? — le preguntó en voz baja. Ella negó enérgicamente con la cabeza.

—¿Por qué lloras, entonces? — Posó los labios sobre su hombro desnudo y mordisqueó la suave piel.

—No... No lo sé.

Wulfson cerró los ojos para llenarse con su aroma y recorrió con los dientes la gruesa vena del cuello de Tarian.

—Quédate conmigo. No te haré daño.

Sus dedos ascendieron por los brazos de la joven y se deslizaron por su escote hasta la generosa elevación de sus pechos. Maravillado, observó en silencio cómo los pezones se ponían erectos y lamió uno de ellos con delicadeza. Tarian gimió en respuesta y tembló bajo él.

Lentamente, Wulfson hizo que se pusiese bocabajo pese a sus protestas.

—No te haré daño, princesa. Llorarás de placer.

Sus manos descendieron por la delicada curva de la espalda femenina y frunció el ceño cuando sus dedos encontraron lo que parecía ser la marca dejada por un látigo. Después prosiguió hasta la embriagadora turgencia del trasero, donde varias cicatrices se entrecruzaban en la suave piel, inclinó la cabeza y presionó los labios en una de las nalgas.

Tarian apretó las caderas contra el colchón y su gemido amortiguado enardeció a Wulfson. Consciente de que estaba a punto de perder el control, acarició con lentitud y suavidad el redondeado trasero y sus labios vagaron por la espalda. Luego deslizó un brazo debajo del vientre de la joven y la hizo ponerse de rodillas.

—Tranquila, princesa — susurró contra su trasero al sentir que temblaba. Le separó los muslos e inspiró profundamente la esencia almizcleña que flotó hasta él. No era un aroma que pudiera llegar a olvidar jamás.

Posó los labios en la piel rosada dejada al descubierto y, al instante, ella jadeó apartándose y volviéndose con los ojos como platos.

—Esto es indecente — protestó entrecortadamente.

Wulfson sonrió y la tendió sobre los almohadones.

—No hay nada indecente en que un hombre ame el cuerpo de una mujer. — Bajó la vista hasta su grueso miembro y luego clavó los ojos en ella—. Tócame como yo te he tocado.

La joven se apretó contra los almohadones hasta que el cabecero detuvo su retirada. Wulfson rió entre clientes, reconociendo para sí que la inocencia de la joven era como un soplo de aire fresco. Le tomó la mano para colocarla sobre la dura longitud de su erección e inspiró entrecortadamente al ver aquellos delicados dedos rodeándole.

—Está caliente. — Tarian apretó y, de no ser porque ya lo estaba, Wulfson habría caído de rodillas—. Y suave.

El guerrero bufó y ella sonrió en respuesta.

—Como terciopelo.

Wulfson cerró los ojos y empujó contra su mano. Los dedos de la joven ascendieron y descendieron lentamente por todo su miembro mientras él acompañaba el movimiento con sus caderas.

El normando estuvo a punto de explotar cuando ella se detuvo.

—¿Aún deseas que te deje ir? — inquirió, escrutando el rostro femenino en busca de algún signo de miedo o temor.

La joven se puso de rodillas frente a él.

—No — susurró, rozándole los labios con su cálido aliento. La sangre de Wulfson comenzó a bullir y su miembro se engrosó aún más, si eso era posible. En aquel momento no podía recordar haber tenido que ejercer tan férreo autocontrol en toda su vida. Si ella no se entregaba pronto no sería capaz de apartarse—. Hay tiempo. — Tarian le rodeó el cuello con sus esbeltos brazos y se apretó contra su poderoso cuerpo—. No voy a negarte lo que buscas. Tómame.

Wulfson la sujetó por la cintura y la levantó para tenderla sobre los almohadones, se colocó sobre ella y la penetró hasta el fondo de una sola embestida. Dios, estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Jamás había sentido una necesidad semejante. Tarian gritó y Wulfson pudo sentir cómo los músculos internos de la joven se contraían en torno a su miembro cuando se movió en su interior.

—Esta vez quiero que alcancemos el clímax juntos — murmuró contra su pecho.

No conseguía saciarse de su dulzura. Ella representaba todo lo que siempre había deseado poseer. Tenía la piel tan suave como la seda y olía como las rosas bajo la lluvia primaveral, pero era su esencia personal lo que le volvía loco. Y aquel tesoro que se ocultaba entre sus muslos era tan apretado y caliente, que le arrastraba inexorablemente hasta el profundo y oscuro abismo que conducía al más exquisito paraíso.


Capítulo 07

El ruido que hizo Rolf al llenar el brasero con carbón despertó a Wulfson.

—¡Basta! — vociferó entre dientes. Se sentía como si Turold le hubiese pasado por encima de la cabeza, tenía la boca tan seca como los desiertos de África y su miembro estaba inflamado y le dolía. Lo agarró con cuidado y se estremeció. Estaba duro, pero también sensible.

Apretó los ojos y recordó un vago sueño en el que una princesa iba a él en la noche ofreciéndose no una, sino dos veces. Se frotó la dolorida cabeza y bajó las piernas por el lateral de la cama pensando que aquel sueño bien merecía la jaqueca.

—¿Sir Wulfson? — Preguntó Rolf en voz baja—. ¿Necesitáis mi ayuda?

El normando sacudió la cabeza y despidió al muchacho con un ademán.

—Aléjate de mí. Me ocuparé yo solo de mis necesidades, como la pasada noche.

El muchacho enrojeció y arrastró los pies.

—Milord, yo...

—¡Silencio! Márchate.

El escudero, que jamás cuestionaba una orden de su señor, se marchó a toda prisa. Wulfson se tumbó sobre la cama y se cubrió los ojos con la mano derecha. El suave aroma a mujer que flotó entonces hasta su nariz hizo que abriera los ojos y, a pesar de que un millar de martillos aporreaban su cabeza, esbozó una amplia sonrisa. Si bien no conseguía recordar los detalles, no era estúpido. Aún podía oler la esencia de la mujer de su sueño en los dedos. Frunció el ceño y se llevó la mano a su miembro; sí, no cabía duda de que había tenido actividad. Con la otra mano alisó las arrugadas sábanas hasta llegar a la almohada, la tomó y se la llevó a la nariz, comprobando que el aroma a rosas todavía perduraba en ella. La mujer de su sueño no era tan inmortal como le había hecho creer.

—¿Milord? — Le llamó Rolf desde la puerta—. Lord Alewith y su séquito han llegado.

Wulfson frunció el ceño de nuevo y arrojó la almohada sobre la cama.

—¿Enviaste una mujer a mi cuarto la noche pasada?

Rolf lo miró confuso.

—¿Qué?

—Una mujer. Lo contrario a un hombre. ¿Me enviaste una anoche?

—No, milord.

—¿Y mis hermanos?

—No que yo sepa. Se fueron a dormir inmediatamente después de cenar.

Por un momento, Wulfson pensó que aquel lugar le estaba hechizando, pero descartó la idea con rapidez.

—Tráeme agua caliente y envía a Rorick para que entretenga a los recién llegados hasta que yo baje.

Rolf asintió y se apresuró a cumplir con sus deberes.

Acostumbrado a vivir momentos de tensión, Wulfson se tomó su tiempo. Le había concedido a lady Tarian margen suficiente para reponerse, así que ahora sería ella la que esperase. Lo último que quería era parecer ansioso. Pero por mucho que intentase negarlo, ardía en deseos de encontrarse cara a cara con el enigma que le había estado atormentando durante las últimas dos semanas. Después de ceñirse el cinturón de la espada a la cintura y las vainas dobles a la espalda, salió de la recámara con la intención de acabar cuanto antes con su misión y olvidarse de ello. Los sajones, imprevisibles y traicioneros, no dudarían en clavarle a sus hombres y a él un puñal por la espalda. Prefería con mucho las soleadas costas de Normandía antes que aquella isla cubierta de moho.

Mientras recorría el angosto pasaje en el que se alineaban las pocas habitaciones del piso superior, vio la alta figura de Gareth merodeando ante el dormitorio de su señora. Thorin, que se mantenía estoicamente frente al guardia, con la mano descansando plácidamente sobre la empuñadura de su gran espada, inclinó la cabeza. Una enorme hacha vikinga colgaba cómodamente contra la otra cadera. Wulf bufó admirado. Había visto cómo las cabezas de sus enemigos salían volando tras encontrarse con la impresionante hacha a la que Thorin llamaba Beowulf, un nombre que le iba como anillo al dedo.

—Espero que os hayáis ocupado de que la dama baje sin demora — gruñó mirando al danés.

Gareth miró impertérrito a Wulfson.

—¿Tengo vuestra palabra de que no le pasará nada a mi señora?

—No — respondió, dirigiéndose hacia la escalera circular que conducía al piso inferior—. No la tenéis.

Un numeroso grupo de personas se arremolinaban en el gran salón: sus hermanos, Rangor y sus acólitos, varios aldeanos, y un constante ir y venir de sirvientes. En medio de todos ellos, Wulfson pudo ver no sólo a un alto noble sajón que mantenía una acalorada conversación con Rangor, sino también a una joven de buena cuna de no más de dieciséis años, con un largo cabello dorado apenas cubierto por un velo. La muchacha no vestía las voluminosas y poco favorecedoras ropas que usaban las mujeres de aquel lugar, sino un vestido con un corte más elegante, parecido a los que utilizaban las nobles de Normandía.

El clamor de sus hombres aumentó de volumen cuando advirtieron su presencia. De pronto estaba hambriento. Sonrió ampliamente y se frotó el pecho sintiendo una extraña desazón en la cicatriz, antiguo vestigio de cuando un sarraceno le marcó con una espada al rojo vivo. Aquella terrible marca era un recordatorio constante de que nunca debía bajar la guardia. Todas las miradas se volvieron hacia él mientras caminaba por el salón con paso firme. Siempre estaba vestido para la batalla, al igual que sus hombres. Ir ataviados con ropas cortesanas no formaba parte de su dura vida diaria. Sus hermanos y él siempre estaban dispuestos para montar y salir en busca del enemigo, y no era ajeno al hecho de que, dentro de los antiguos muros de Draceadon, la traición moraba ese día más que en cualquier campo de batalla.

Que así fuera; estaba preparado para enfrentar cualquier cosa.

Rangor avanzó hacia él con una sinuosa sonrisa en los labios.

—Sir Wulfson, veo que vuestros aposentos os agradan.

—Mucho.

Se volvió hacia el alto sajón elegantemente vestido e inclinó la cabeza brevemente ante él observando que, aun ataviado con sus mejores galas y su porte regio, también poseía la expresión cauta de un soldado. El recién llegado hizo una reverencia a Wulfson en respuesta, y Rangor se apresuró a ejercer de maestro de ceremonias.

—Permitidme que os presente a lord Alewith de Turnsly, Marlow y Sharpsbury, tutor de lady Tarian, y a su hija, lady Brighid.

Wulfson asintió.

—Milord, ¿a qué se debe vuestra presencia hoy aquí?

El semblante del anciano enrojeció, pero no vaciló al hablar.

—He venido para llevar a mi pupila a casa.

El normando sonrió, un gesto que no estaba destinado a granjearse las simpatías de nadie. La hija de lord Alewith, Brighid, contuvo el aliento y se llevó la mano a la boca cuando sus miradas se cruzaron.

—La dama no abandonará Draceadon.

—Debéis permitir que Tarian venga a casa — gritó la jovencita.

—Silencio, niña — la amonestó Alewith, antes de dirigir sus suplicantes ojos grises hacia Wulfson—. Mis disculpas, milord. Mi hija ha perdido la compostura.

Wulfson se encogió de hombros, percatándose de que la muchacha era más joven de lo que había supuesto a primera vista. Y aunque algunos hombres no tenían reparos en compartir el lecho con una niña, él no era uno de ellos.

Una vez consiguió que su hija se hiciera a un lado, el noble se volvió hacia él y Wulfson pudo ver que estaba conteniendo su malestar.

—Me temo que no entendéis la situación. Tarian ha de estar con su familia. Insisto en que permitáis que regrese conmigo.

Wulfson pasó junto a él para sentarse en la mesa del señor.

—Tengo un gran apetito esta mañana, lord Alewith. — Hizo un ademán para que sus hombres lo imitasen—. Tened la bondad de sentaos a comer para que podamos discutir el asunto de vuestra antigua pupila.

Alewith posó la vista en Wulfson con recelo, luego la dirigió hacia Rangor, y acabó tomando asiento junto a Brighid, justo enfrente de Rhys.

El desayuno se sirvió con premura. Wulfson asintió satisfecho ante la eficiencia de los siervos y estaba a punto de tomar un bocado cuando se vio interrumpido por una sonora tos que provenía de una mesa cercana. Frunció el ceño y miró al causante de la interrupción.

Se trataba del padre Dudley, un hombre tremendamente irritante que le perseguía sin tregua implorando inútilmente que liberase a lady Tarian.

Sonriendo con ironía, el normando inclinó la cabeza y vio que sus hermanos hacían lo mismo. Una vez que se rezó una oración, todos atacaron la comida con entusiasmo. Wulfson observó entonces a los invitados mientras masticaba, ayudándose con un trago de leche.

—¿Cómo es que Rangor y vos parecéis ser la personificación de la riqueza, cuando la mayoría de los nobles de Inglaterra cayeron en Hastings y los supervivientes muestran aún las devastadoras huellas de la guerra?

Alewith se atragantó con el trozo de carne que acababa de ingerir. Escupió mientras su hija le palmeaba la espalda y levantó la mano para impedir que siguiese golpeándolo al tiempo que trataba de recobrar el aliento. Wulfson reparó de nuevo en la elegancia de su atuendo y en los anillos que llevaba. Aunque no vestía de forma tan ostentosa como lo hacía Rangor, su riqueza era más que evidente. Los oscuros ojos grises del tutor de lady Tarian poseían astucia y experiencia y, según decidió Wulfson, era más peligroso que el tío de Malcor, cuyas emociones eran visibles para cualquiera.

Rangor frunció el ceño en silencio, aguardando a que Alewith mordiera el anzuelo. Cosa que hizo sin demora. Erguido en su silla, el sajón sonrió amargamente.

—Sir Wulfson, puedo aseguraros que luché con el mismo denuedo que mis compatriotas caídos. Que escapase a la muerte atestigua no sólo mi habilidad con el hacha y la espada, sino también la lealtad de mis hombres. Pero, en honor a la verdad, debo confesaros que la joven a quien he venido a llevarme a casa me cubrió las espaldas durante todo el día. No podría haber deseado un guardián más fiero.

Wulfson soltó un bufido que apenas se oyó entre las risas de sus hombres y se alegró de no haber tomado aún el bocado de carne estofada que aguardaba en el plato.

—¿Pretendéis decir, sajón, que esa pequeña mujer que hallamos al borde de la muerte en los calabazos blandió la espada contra Guillermo en Hastings? — preguntó Rorick, incrédulo.

—Y antes de eso, en Stamford Bridge — intervino Brighid poniéndose en pie.

Alewith no pudo reprimir una sonrisa, pero, aun así, hizo que su hija se sentase rápidamente antes de lanzarle una mirada admonitoria. Wulfson sonrió y se frotó el pecho.

—Debió encontrarse con los cobardes bretones. ¡Hasta una anciana con una escoba podría haberlos ahuyentado!

Los hombres de Bretaña habían regresado a casa deshonrados a causa de su cobardía en el campo de batalla.

Alewith sonrió y asintió. Parecía un zorro que acabara de asaltar un gallinero.

—Ya que todavía no sé si vamos a ser amigos o enemigos, me abstendré de ensalzar la destreza de mi pupila no sólo con el arco, sino también con la espada.

Wulfson bufó y tomó otro bocado de carne al tiempo que observaba cómo sus hombres intercambiaban miradas burlonas.

—Eso explica porqué murió Harold.

Alewith se puso tenso y se inclinó para mirar directamente a Wulfson mientras hablaba.

—Era un poderoso guerrero respetado y apreciado por toda Inglaterra.

Wulfson se levantó desenvainando con ambas manos una de las espadas que llevaba a la espalda. La levantó entre los gritos de las mujeres y las miradas frías de los hombres, y luego la arrojó al otro lado del salón, donde se clavó con un ruido metálico en la viga de madera en la que se encontraba el estandarte del dragón de oro y zafiros que colgaba sobre la gran chimenea. La velocidad del impacto desgarró el tejido por la mitad.

—¡Harold está muerto y Guillermo es ahora el rey de esta isla! — bramó—. No estoy dispuesto a oír de nuevo lo noble que era el usurpador. Yo estaba allí cuando Harold prometió que respetaría el juramento que hizo Eduardo afirmando que el trono de Inglaterra sería para Guillermo. ¡Rompió su promesa, y cualquiera que es capaz de algo así, sea o no un gran conde, no es un hombre a mis ojos!

—¿Acaso no juraríais vos si tanto vuestra vida como la de vuestro hermano y sobrino estuvieran amenazadas por una espada? — preguntó una voz femenina a su espalda.

Un sepulcral silencio cayó sobre el salón. A Wulfson se le erizó el vello de la nuca y, por increíble que pareciera, también su miembro palpitó en respuesta.

—Tarian — gritó Brighid haciendo ademán de levantarse.

De inmediato, su padre la agarró del brazo para impedir que la muchacha pudiera correr hacia su hermana.

Wulfson supo en ese momento que aquella mujer iba a poner a prueba su temple como nunca antes lo habían hecho. Se volvió lentamente, como el resto de sus hermanos y, cuando la vio, la brusquedad con la que sus hombres, e incluso lord Alewith, tomaron aire, llegó claramente hasta sus oídos. Pero lo que se alzó por encima de todo fue el grito estrangulado de Rangor. Un sonido mezcla de admiración, temor y lujuria no correspondida.

La mirada torva de Wulfson se clavó en la de ella, al otro lado de la estancia y, por un instante, su corazón dejó de latir.

No se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido. Sencillamente no había palabras para describir su exquisita belleza. Y, desde luego, no vestía como debería hacerlo una joven viuda. El largo cabello de color ébano caía en gruesos rizos sobre sus hombros hasta las caderas, suavemente redondeadas, y su rostro estaba enmarcado por dos largos mechones trenzados con cintas de color azul, escarlata y amarillo. Las cejas, finamente arqueadas, resaltaban unos ojos de color zafiro que, en esos momentos, ardían de rabia y, según se percató Wulfson, una pasión que pocos hombres podían igualar. Su miembro empezó a latir de nuevo a causa de aquella increíble visión. La nariz era pequeña y tenía un ángulo insolente. Los labios, sonrosados y carnosos, podrían volver loco a un hombre. El superior tenía forma de corazón mientras que el inferior, aun tirante como estaba ahora, tendía a fruncirse.

Wulfson recorrió lentamente la figura femenina con la mirada. La joven llevaba un vestido de lana azul, ricamente bordado, encima de una camisola verde. El corpiño encordado se ceñía a los generosos pechos y llevaba un grueso cinturón de cuero bordado, del cual colgaba una espada enfundada. Sus antebrazos estaban cubiertos por anchos brazaletes de plata y oro; un digno escudo para la delicada piel que protegían, sospechó el normando. La mano derecha acariciaba la empuñadura recubierta de cuero de su arma que, según podía apreciar a pesar de la distancia que los separaba, era una pieza de calidad. Los sajones eran renombrados armeros.

El guerrero sonrió perezosamente al tiempo que sentía cómo la sangre corría desbocada por sus venas. La excitación se enroscaba en su vientre de un modo muy similar a como lo hacía cuando se enfrentaba al enemigo. Ansiaba comprobar la habilidad de lady Tarian con la espada antes de tenderla sobre el jergón más próximo, pero contuvo aquel impulso con rapidez. Aquella mujer no sólo era de la nobleza, sino que, además, estaba marcada.

Sus ojos se dirigieron entonces hacia Gareth y Thorin, que se encontraban tras ella. La sonrisa de Wulfson se hizo más amplia. Aquella magnífica visión bien había merecido las dos largas semanas de espera.

—Una promesa es una promesa, lady Tarian — dijo con voz suave, inclinando levemente la cabeza.

Ella sonrió y le devolvió el saludo.

—No lo olvidaré, milord — respondió antes de posar su mirada en Rangor—. ¿Me prometéis encargaros de librar a mi hogar del malnacido que deseaba que le hiciera compañía a mi querido y difunto esposo?

Wulfson se acercó a ella, observándola con atención. El calor se iba apoderando de su cuerpo cuanto mayor era la proximidad, y una súbita sensación de familiaridad se adueñó de él. Se detuvo junto a la joven y ladeó la cabeza, examinando cada detalle de su persona. Incluso su voz le resultaba conocida. Wulfson sonrió de medio lado y se sintió satisfecho al ver el suave rubor que teñía las mejillas femeninas.

Se inclinó brevemente y se presentó con voz ronca.

—Soy Wulfson de Trevelyn.

Ella correspondió a su cortesía y sonrió con diversión.

—Soy lady Tarian de Dunloc.

—Eso he oído. — Se quedó mirándola, casi aturdido por su belleza y el aire de sensualidad que era tan parte de ella como aquellos increíbles ojos azules—. ¿Milady? — Extendió el brazo como lo haría un noble para su dama y Tarian, entrecerrando los ojos, colocó una firme mano sobre él—. Decidme, ¿a qué malnacido os referís?

Cuando la condujo hasta el asiento contiguo al suyo, la joven reprimió un escalofrío. La poción había conseguido que no la reconociese, pero el normando tenía sospechas. Sintió un leve ataque de pánico que hizo que se le encogiera el estómago, pero se tranquilizó y le puso fin. En realidad, lo que más temía era su inesperada reacción ante aquel hombre tan poderoso. Su cuerpo vibró al ver que aquellos brillantes ojos verdes la recorrían con una avidez que la hacía sentirse desnuda. Sabía demasiado bien qué era lo que le pasaba por la cabeza al normando. El rubor cubrió entonces nuevamente sus mejillas, ya que estaba pensando en lo mismo. Había contenido el aliento, observándole atentamente en busca de la más mínima señal de reconocimiento, y cuando escuchó su pregunta lo contuvo de nuevo. Si la reconocía estaría perdida.

—Milord, vos más que nadie deberíais saber de quién hablo — dijo con dulzura.

Wulfson sonrió; tenía unos dientes blancos y regulares.

—Veamos cómo se desarrolla el juego antes de empeñar mi palabra.

El normando hizo que se sentase y luego se acomodó junto a ella. Pero cuando se disponía a seguir desayunando guardó silencio y la miró con sorpresa. Sus fosas nasales se dilataron y, por un instante, Tarian pensó que estaba perdida. Pero se había preparado bien. Su perfume habitual, el que llevaba en esos momentos, era de violetas y miel, no el de rosas que había utilizado la noche pasada.

Tarian enarcó una ceja.

—¿Señor? ¿Olfateáis a vuestra presa como un lobo antes de acabar con ella? — El débil clamor en la mesa cesó con aquellas palabras, pero la joven no se arredró y clavó la mirada en él con fiereza—. Quiero conocer los planes que me tenéis reservados.

Wulfson agarró su daga y se giró hacia ella. La joven ni siquiera se movió, aunque contuvo el aliento. Con la ligereza de una caricia, el normando colocó la punta de su arma sobre la curva de la mandíbula femenina, y luego, lentamente, bajó la hoja por el cuello hasta la elevación de los pechos. Ella continuó sin moverse un solo milímetro. ¿Acaso pretendía matarla allí? ¿En ese instante? No, no lo creía. Gareth y sus soldados la defenderían y provocarían un altercado en el que morirían muchos hombres. Si era asesinada, no sólo caería su cabeza. ¿Sacrificaría el normando a algunos de sus hermanos y la mataría en público cuando podría hacerlo en privado y ahorrar vidas?

Inspiró profundamente y la hoja le pinchó la suave piel. Entonces le miró a los ojos sin saber a ciencia cierta lo que leía en aquellas profundidades esmeraldas. Fuego, sin duda, pero ¿era el fuego de la caza, la anticipación de la dominación absoluta sobre la presa? ¿O había algo más? Él era un guerrero inmisericorde y Tarian sabía demasiado bien que su pasión era tan feroz como sus dotes para la lucha.

El tiempo pareció detenerse, pero Tarian ni siquiera se inmutó. En vez de eso, se apretó contra la hoja.

—Si habéis venido para enterrarme junto a mi esposo, hacedlo ahora y evitadnos la inquietud de la caza. Los labios del normando se curvaron.

—Cometéis una grave injusticia con mi persona, lady Tarian.

Ella enarcó una ceja de forma inquisitiva.

—Habéis renunciado a la persecución antes de que haya comenzado realmente. Cabría pensar que un guerrero como vos estaría ansioso de probar su valía. — Tarian sonrió y posó la mano sobre el muslo del caballero, que exhaló con los clientes apretados—. Y es una lástima, porque sería una gran cacería. Al fin y al cabo, llevo huyendo desde el día en que nací.

Wulfson entrecerró los ojos como si sospechara que ella estaba tratando de arrebatarle el control de la situación. Tarian aprovechó su inmovilidad y se apretó aún más contra la punta del cuchillo.

La mano del guerrero se mantuvo firme, sin apretar ni apartarla de ella, pero cuando la punta perforó la sensible piel del nacimiento de los senos a causa de la presión que la joven ejercía, lord Alewith dio un puñetazo sobre la mesa.

—¡Basta! ¡No le hagáis daño! Es mi pupila y debe regresar sana y salva a Turnsly.

Wulfson miró al hombre que había criado a la joven y que se encontraba detrás de ésta. Sonriendo, ella deslizó la mano por el antebrazo masculino hasta el puño en que sostenía la daga. Era la misma que él le había puesto en la garganta la noche anterior. Las fosas nasales de Wulfson se dilataban y contraían y todo el salón observaba con ansiedad a la espera del siguiente movimiento del normando. Tarian sintió más que vio a Gareth a su derecha, pero sabía que, a menos que ella se lo ordenara, se mantendría al margen. Hacía mucho que el danés había aprendido que lo que podría parecer una estupidez era a menudo algo bien planeado, y que las artimañas de una mujer podían infligir un daño mayor a un confiado enemigo que cualquier espada.

Pero sir Wulfson de Trevelyn no era esa clase de hombre. Sus ojos se enfrentaron a los de ella y enarcó una oscura ceja indicándole que cumpliría las órdenes de su rey, fueran cuales fueran. Tarian sabía que él estaba allí para deshacerse de ella, pero si le daba la más mínima ventaja, la aprovecharía.

—Soy la señora de este lugar, y como tal tengo el derecho a saber qué ha traído a les morts a Dunloc.

—Estoy aquí para velar por vuestro bienestar...entre otras cosas.

Tarian se giró y centró su atención en el plato que iba a compartir con él.

—Estoy bien, como podéis ver. Os ruego que os marchéis y que os llevéis a Rangor con vos.

Wulfson sacudió la cabeza y siguió desayunando al tiempo que devoraba con los ojos hasta el último centímetro del cuerpo femenino. Su arrogancia no tenía límite, y cuando Tarian miró a un lado y otro de la mesa, vio que sus hombres se comportaban con él. Casi bufó con desdén, y se sintió avergonzada por haber buscado el lecho de un normando. Sin embargo, debía reconocer que él la había hecho disfrutar de una manera que nunca creyó posible. Cuando se marchó de su cama la había embargado una sensación de pérdida a la que era incapaz de poner nombre y, al volver a su cuarto, encontró a Edith sentada en su silla con la rueca en las manos, un montón de lana sobre el regazo y una sonrisa cómplice iluminando su rostro.

Tarian despertó varias veces durante la noche sintiendo cómo unos cálidos labios y unas duras manos acariciaban su cuerpo. Frustrada por la pasión que despertaba en ella el normando, reconoció finalmente que deseaba experimentarla de nuevo, pues nunca había vivido nada semejante. Su cuerpo había despertado a la vida y sabía que sólo Wulfson podría aliviar su deseo. Y cada vez que retiraba las sábanas y se incorporaba en la cama con el pulso acelerado y la respiración pesada, Edith la miraba con aquella sonrisa petulante bailándole en los labios. Tarian arrojó finalmente los almohadones a la anciana y le ordenó que dejara de mirarla y se fuera a la cama.

Aquella mañana no fue capaz de mirar a su nodriza a los ojos y se vistió con asombrosa celeridad, casi chocando contra el pecho de Gareth al salir del cuarto como alma que llevaba el diablo.

Estaba excitada y aquello hizo que mirara de reojo al oscuro caballero, fulminándolo por debajo de sus pestañas. No podía negar que era un hombre increíblemente atractivo.


Capítulo 08

La ansiedad y la excitación acabaron con el hambre que tenía y Tarian sólo picoteó de su comida. Sin embargo, los normandos devoraron hasta el último pedazo de carne a la vista. Mientras comían, la joven decidió dejar la discusión que estaba por llegar para después del desayuno. Deseaba tener movilidad, no estar sentada entre dos enormes normandos y lejos de sus hombres. Expondría su causa y se ocuparía de que Rangor y Alewith regresaran a sus respectivas mansiones.

No era mujer que necesitara la protección de un hombre, ni siquiera la de aquellos normandos.

—¿Cómo aprendisteis nuestra lengua? — le preguntó a Wulfson a la ligera.

—Mi madre era sajona. Viví en Dover, con su hermano, cuando era un muchacho.

—¿Por qué no con vuestra madre?

Wulfson frunció el ceño a modo de advertencia. Tarian entendió de inmediato que estaba pisando terreno peligroso y desistió. Siendo hija ilegítima comprendía demasiado bien el desprecio de una madre hacia un hijo bastardo.

—¿Estáis esperando un hijo? — le espetó Rangor desde una mesa cercana.

Tarian se puso tensa, al igual que los caballeros que la flanqueaban, y luego enrojeció. Pero no a causa de la vergüenza, sino de la indignación que la invadía. Aquel hombre no tenía derecho a hacerle tal pregunta. Pero cuando miró a Alewith en busca de apoyo, sólo vio la misma pregunta en sus ojos. Se tragó el pedazo de pan que estaba masticando y se irguió.

—El tiempo lo dirá.

Rangor se levantó y clavó su furiosa mirada en ella.

—Si no hay heredero, no tenéis derecho a este lugar.

Tarian también se puso en pie, más que irritada por sus constantes demandas. Pondría fin a los incesantes reclamos del aquel hombre de una vez por todas.

—Tengo derecho a este lugar porque Malcor me lo dejó en su testamento.

—¡Mentís! Jamás le dejaría sus propiedades a una mujer.

—¿Dónde está ese documento, lady Tarian? — inquirió Wulfson al tiempo que se levantaba.

Ella alzó la vista hacia él sin arredrarse.

—En un lugar seguro. A salvo de todos los que pretenden anular mis derechos.

—Quiero verlo — insistió el normando.

Tarian enarcó una ceja.

—¿Sabéis leer?

Wulfson asintió.

—Perfectamente. — Enarcó también una ceja—. ¿Y vos?

—Era el único modo que encontraron los monjes de la abadía de Turns para que no causara problemas.

Satisfecho con la respuesta, Wulfson desvió la mirada hacia Rangor.

—El documento será expuesto y examinado para validarlo — decretó—. Mi decisión es irrevocable.

Rangor rodeó la mesa y se aproximó a Tarian con una expresión desdeñosa en los finos labios.

—Aunque el documento resultara auténtico, si no hay heredero, según nuestras leyes ella deberá renunciar al condado, a las tierras y al título, en favor del pariente varón más próximo en la línea sucesoria. Y yo soy ese hombre. El único.

Alewith se levantó también, se colocó junto a Tarian y tomó las frías manos de la joven en las suyas, pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, Rangor volvió a hablar.

—Ha pasado un mes desde la muerte de Malcor. ¿Habéis sangrado desde entonces? — exigió saber.

Las mejillas de Tarian se encendieron. Todo hombre, mujer y niño del salón aguardaron su respuesta.

—Rangor — siseó Alewith entre dientes—. ¡Cuida tus modales!

Wulfson extendió el brazo con la espada desenvainada apuntando al corazón del barón, y éste se detuvo en seco a unos pasos de la joven. Al instante, los hombres de Wulfson se pusieron en pie lentamente, rodeando al beligerante sajón y desenvainando sus armas. El corazón de Tarian latió desbocado al ver aquel despliegue letal. Desvió la mirada hacia Gareth y pudo ver claramente el respeto que aquellos caballeros de Guillermo inspiraban en el capitán.

—Los modales cortesanos desaparecieron con el rey Harold, Alewith — respondió Rangor de forma despectiva—. Ahora nos aferramos a nuestras tierras con uñas y dientes. — Se volvió hacia Tarian—. ¿Habéis sangrado en el último mes? ¡Respondedme!

Ella permaneció en silencio con expresión indefinible.

—Dinos, niña — la instó Alewith con suavidad.

Tarian apreciaba realmente a aquel hombre y lamentaba mentirle. Era cierto que había recibido una pequeña fortuna cuando se le confió a la bastarda real, pero también era cierto que siempre la había tratado con generosidad y amabilidad.

—No, milord — respondió sacudiendo la cabeza.

Rangor alzó las manos al aire y dio media vuelta con los estrechos hombros encorvados, como si estuviera meditando profundamente. Luego se enderezó y se giró de nuevo.

—Eso es irrelevante. Según la partera la falta de su periodo no es algo definitivo, y más en las circunstancias por las que ha pasado. Puede que no esté embarazada.

—Basta, Rangor — masculló Alewith—. No tengo motivos para dudar de Tarian y la validez del testamento de su esposo. — Alzó la mirada hacia Wulfson, que todavía blandía la espada en dirección a Rangor—. ¿Va a mantener Guillermo nuestras leyes y costumbres o está empeñado en destruir eso también?

—Guillermo es un hombre justo y leal con aquellos que le son fieles.

Alewith, Rangor y Tarian se quedaron atónitos ante aquella declaración.

—¿Cómo podéis decir algo así? — Inquirió la joven—. Guillermo mató a nuestro rey y a gran parte de la nobleza, así como a incontables hombres libres de nuestro país. Los hermanos de Harold, mis tíos, junto con muchos de mis primos, cayeron en la batalla de Hastings. Vuestro duque no tenía derecho a venir aquí. ¡El Consejo Real votó de manera unánime que Harold debía ser rey!

Wulfson envainó la espada, un insulto teniendo en cuenta la cuestión que estaban tratando.

—Eduardo prometió el trono de Inglaterra a Guillermo y, en mi opinión, eso es tan válido como un testamento. — Wulfson entrecerró los ojos—. ¿Cómo os sentiríais, milady, si todos en este momento acordáramos entregarle este lugar a Rangor? ¿Haría eso que fuera suyo? ¿O debería prevalecer la última voluntad y testamento del antiguo señor?

—No es lo mismo — adujo Tarian.

—Es lo mismo, y por eso deberíais hacer lo que es mejor para vos. — Alzó la mirada y miró a Rangor con desprecio—. No lo que es mejor para el tío de vuestro difunto esposo. Yo estoy aquí para velar por los intereses de Guillermo y, con tal fin, serán vuestros intereses los que defenderé.

—No seré un peón en el juego de ningún hombre, ni siquiera en el de un rey.

—El juego sólo acaba de empezar, milady — le advirtió Wulfson, acercándose a ella—. No penséis ni por un instante que he venido a esta maldita isla por nada.

—¡No dejaré que me expulsen por la fuerza de mi hogar!

—Eso está aún por determinar, pero... — Entornó los ojos y una ligera sonrisa se dibujó en sus crueles labios—. Si estáis esperando un hijo, vuestras posibilidades de sobrevivir podrían aumentar. Y si no lo estáis, deberíais ir buscando un esposo conveniente.

—Yo he hecho una oferta por su mano — intervino Rangor, dando un paso al frente.

Tarian apenas podía tragar. Había precisado de toda su fuerza de voluntad y su coraje para acostarse con el normando, pero nunca podría hacer lo mismo con Rangor. Los húmedos labios del barón, los ojos demasiado claros, la cara picada de viruela y aquella blanca y fría piel lo hacían tan poco deseable como una resbaladiza anguila. Volvería al convento antes que yacer con él.

—Como os he dicho en repetidas ocasiones, no estoy interesada en desposarme con vos. — Entrecerró los ojos y acarició la empuñadura de su espada—. Decidme ¿qué haréis ahora que he vuelto a rehusar vuestra oferta? ¿Me arrojaréis de nuevo a los calabozos?

El rostro del sajón se tornó lívido.

—Canalla — siseó entre dientes Alewith—. Lamento no haber creído al mensajero que me contó que la teníais encerrada.

—No pretendía causarle ningún mal. No era más que un modo de hacer que se doblegara a mis deseos — se defendió Rangor.

—Prefiero morir antes que casarme con alguien como vos — le espetó Tarian.

Los pálidos ojos del barón se convirtieron en hielo.

—Sois una cobarde, al igual que vuestro padre. ¡Ningún hombre os aceptará!

Tarian ahogó un grito y abofeteó al noble sajón, que le agarró la mano y tiró de ella con fuerza, alejándola del normando. Con la velocidad del rayo, Wulfson cogió al barón por el cuello, haciendo que soltara bruscamente a la joven y alzándole en el aire. Los hombres de Rangor acudieron en tropel, pero los normandos los mantuvieron a raya.

—Ponéis a prueba mi paciencia, sajón — gruñó Wulfson apretando la mandíbula.

Gareth se encaminó con paso airado hacia ellos, con la mano sobre la espada y el semblante enrojecido.

—El cobarde sois vos, Rangor — bramó—. Pronunciad de nuevo esa palabra contra mi señora y yo mismo os abriré la garganta de oreja a oreja.

Los pálidos ojos de Rangor se le salieron de las órbitas mientras daba patadas al aire y se aferraba frenéticamente a las manos de Wulfson. Los nudillos del normando se pusieron blancos cuando apretó con mayor fuerza y los patéticos sonidos que antes escapaban de la garganta del noble se transformaron en agudos resuellos.

Tarian y el resto de los presentes en el salón observaron la escena asombrados. La impresionante fuerza del normando y su indiferencia por la vida del barón resultaba aterradora.

Como guerrero que era, Tarian podía reconocer a un enemigo mortal cuando lo tenía delante y sabía, sin ningún género de duda, que Rangor iría a los confines de la tierra con tal de poseer Dunloc y casarse con ella. Debería guardar silencio al respecto y dejar que el normando acabase con su vida, pero también era mujer y veía las consecuencias que arrastraría la muerte de Rangor. Sus parientes galeses no sólo harían responsables a los normandos, sino que correría el rumor de que ella no había hecho nada para impedirlo y que, por tanto, era cómplice. Y eso no era cierto. Necesitaba a sus aliados del oeste si quería tener cierto poder para obstaculizar la usurpación normanda, así que no tendría reparos en hacer lo que fuese necesario para conservar lo que era suyo por matrimonio.

Cuando el cuerpo de Rangor quedó laxo, Tarian se acercó y posó la mano sobre la del normando.

—Por favor, milord, dejadlo.

Wulfson clavó en ella su penetrante mirada.

—Si lo dejo vivo, nos traerá problemas más adelante.

Tarian asintió y empujó la mano del caballero para que bajase a Rangor al suelo.

—Puedo manejarle. — Sonrió con ironía—. ¿Podéis vos?

Wulfson abrió las manos y Rangor cayó al suelo como un peso muerto. Tarian contempló al normando con admiración. Su fría mirada y su extraordinaria fuerza provocaron que un escalofrío de temor descendiera por su espalda. Cuando llegara el momento en que aquel hombre apagara su vida, lo haría de forma sencilla e indiferente, como si estuviera sacudiéndose una mota de polvo de su túnica.

Sacudiendo la cabeza para ahuyentar aquellos pensamientos y haciendo caso omiso de los resuellos de Rangor, buscó con la mirada al siervo del barón. Pero sólo consiguió ver a Ruin, el despreciable criado de su difunto esposo. Estaba agazapado como un cobarde detrás de algunos sirvientes.

—Ruin, ven aquí y ocúpate de Rangor. — Alzó la vista hacia Wulfson y le hizo una reverencia—. He pasado demasiado tiempo convaleciente y necesito aire fresco. Si es posible, me gustaría ocuparme de mi caballo y ejercitarlo.

Wulfson la miró durante largo rato antes de tenderle el brazo.

—Permitidme que os acompañe.

Tarian enarcó una ceja.

—¿En calidad de carcelero?

Él se encogió de hombros y esbozó una sonrisa torcida.

—¿Acaso importa? Sea como sea, mantengo mi oferta. Si la rechazáis pasaréis las horas en esta habitación llena de humo. La elección es vuestra.

Ella asintió casi imperceptiblemente.

—Es obvio que no os crió vuestra madre. Vuestra falta de modales lo demuestra.

El color desapareció del rostro de Wulfson y sus labios formaron una tensa línea.

—Es más de lo que puedo decir de vuestro padre, lady Tarian.

La joven reprimió las ganas de abofetearle, tal y como había hecho con Rangor. Pero estaba segura de que, si lo hacía, el normando se vengaría de ella humillándola delante de su gente. Pisaba una fina capa de hielo y, si daba un paso en falso, podría ahogarse en aquellas gélidas profundidades.

—Touché, milord. Digamos entonces que jamás hubo una pareja tan afectuosa como vuestra madre y mi padre. Que descansen en paz.

Wulfson enarcó una ceja.

—No he dicho que mi madre haya muerto.

Tarian colocó la mano sobre el musculoso antebrazo del normando y habló en voz baja para que sólo él la oyera.

—Puedo ver que está muerta para vos. Tanto si está enterrada en la tierra o en vuestro corazón, es obvio que no cuenta con el amor de su hijo.

La réplica de la joven no precisaba respuesta y Wulfson no le dio ninguna. Tarian se volvió entonces hacia la atónita multitud, paseando fugazmente la mirada de Alewith a la silenciosa, aunque siempre alerta, Brighid, y por último a su capitán, a quien advirtió de forma tácita que no interviniera. Tantearía al normando según sus propios términos y sin la intromisión de nadie.

—Si no regreso en un tiempo razonable, Gareth, alerta a los galeses y...a Rangor, si fuera necesario. — Aunque habló con voz grave, sus labios dibujaron una leve sonrisa cuando miró al arrogante normando.

Wulfson clavó sus brillantes ojos verdes en ella, con una chispa de diversión. Si no conseguía dominarle mediante la fuerza bruta, se prometió a sí misma la joven, tendría que hacerlo por medio de la astucia.

—Cuando queráis — dijo ladeando la cabeza en dirección a las grandes puertas dobles.

En cuanto Tarian pronunció aquellas palabras, él la condujo a través de la multitud, que se abrió como el Mar Rojo para dejarlos pasar.


Capítulo 09

—¿Por qué aprendisteis a manejar la espada, lady Tarian? — inquirió Wulfson mientras se encaminaban a los vastos establos que, según había reparado con admiración el primer día, estaban en mejores condiciones que el salón. Era obvio que el antiguo señor tenía buen ojo para los caballos. Las pocas yeguas que había provenían del desierto y por un momento pensó que, si las cruzaba con su semental, Turold, un magnífico caballo de guerra de ascendencia española, tendrían potros excepcionales.

Al oír la pregunta del normando, Tarian cambió súbitamente el paso lento y fluido con el que abandonaron el salón por uno tenso y rígido.

—Cuando eres fruto de la violación de un gran conde a una abadesa, no sólo no tienes a Dios de tu parte, sino que no cuentas con el respaldo de la familia real. Una mujer como yo sólo tiene tres alternativas. La primera, buscar un esposo, me ha llevado mis veinte años de vida porque, pese a que mi tío era el rey de Inglaterra, me acompaña una maldición y ni siquiera con mi cuantiosa dote pude conseguir un cónyuge honorable. Mi siguiente opción era el convento, pero todos me rechazaron alegando que soy el engendro del demonio y que mi profana presencia no era bien recibida dentro de sus sagrados mudos. Así que tuve que decantarme por mi última alternativa: armarme de conocimiento y de una espada. — Alzó la mirada hacia él y dijo—: Se trata de sobrevivir, ¿no es así?

Wulfson asintió, impresionado.

—En efecto.

Cuando entraron en la amplia estructura de los establos, fueron recibidos por los débiles resoplidos de los caballos. Abner, el extraño hombrecillo que ocupaba el cargo de maestro de caballerizas, se acercó con celeridad a ellos y les hizo una reverencia.

—¿Milord, milady?

—Ensilla la montura de la dama y también la mía.

Tarian le observó con curiosidad y el normando le devolvió la mirada sin titubear.

—Admiro la magnífica musculatura y la raza de vuestro semental, milady. Su única mala costumbre es que tiende a morder cualquier mano que intente acariciarle.

La joven sonrió.

—No hay maldad en él. Simplemente es exigente.

Wulfson dejó escapar un gruñido.

—Ha sido montado por una mujer durante demasiado tiempo. — La joven levantó la cabeza bruscamente, pero el normando le brindó una sonrisa hipnótica y se acercó a ella—. Necesita que lo monte un hombre para acabar con esa desagradable tendencia.

Wulfson tuvo que contener el impulso de estrecharla entre sus brazos. Esa mujer era tan letal para él como cualquier plaga y, por si eso fuera poco, pertenecía a la nobleza. Su presencia, su aroma a violeta...todo en ella hacía que le resultase casi imposible resistirse.

Una oleada de sensualidad los envolvió y, por mucho que Tarian deseara ignorar la atracción por el normando, le fue imposible hacerlo. Aquel hombre tenía la sangre tan caliente como su semental, y la imagen que asaltó de pronto su cabeza, en la que se veía cabalgándole a él y no al animal, hizo que su corazón se desbocara.

—Si lo sometéis, nunca conseguiréis ganaros su confianza.

Él levantó la mano y le acarició la mejilla con los nudillos.

—Yo jamás cometería la torpeza de someter a una criatura fogosa. La cabalgada perdería su atractivo.

Tarian podía sentir el fuerte latido de su corazón contra el pecho. Era la misma sensación que tuvo cuando luchó en el campo de batalla de York contra los vikingos y cuando combatió al lado de Harold en Hastings.

Él la estaba desafiando con aquella caricia y ella no le decepcionaría.

Levantó la mano hasta la mejilla del normando, imitando el gesto, y sonrió cuando él se estremeció.

—¿El semental se asusta de la yegua?

Wulfson la agarró la mano y se la abrió. Posó los labios sobre la piel sensible y, como haría un semental cuando monta a una yegua, la mordió. Tarian jadeó, pero en vez de alejarse de él, empujó la palma con firmeza contra sus dientes. Una súbita ráfaga de placer se extendió desde sus muslos hasta los pechos y aquella hormigueante sensación que él había despertado en ella la pasada noche regresó. Sus fosas nasales se dilataron y entreabrió los labios al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás descubriendo la suave piel del cuello. Wulfson aceptó la provocación. La atrajo hacia sí mientras dejaba escapar un grave gruñido y le hundió los dientes en la carne. Tarian se sorprendió por su contacto y su ferocidad. Le temblaban tanto las rodillas que el normando tuvo que sujetarla para impedir que se desplomara a sus pies.

Preso del deseo, Wulfson enroscó la otra mano en el largo cabello de la joven y tiró con delicadeza para obligarla a exponer su garganta un poco más. Los labios del normando dejaban una ardiente estela a su paso y la lengua le lamía la yugular, haciendo que Tarian temiera por un momento que el fuego que empezaba a crepitar en su vientre acabara consumiéndola.

—Milady, sois una viuda desvergonzada.

Tarian rió al escuchar sus palabras. Nunca se había ceñido a las normas de la sociedad. ¿Por qué debería hacerlo cuando esa misma sociedad la había expulsado sin ningún miramiento? Se encontraba entre sus brazos, sin aliento, pero no quería ser ella quien se echara atrás. Correspondería al guerrero de Guillermo paso a paso, gesto a gesto, y si llegaba el momento de defender su vida, no dudaría en desenvainar su espada y luchar a muerte.

Wulfson levantó la cabeza con los labios inflamados por el beso. Sus ojos se habían oscurecido y la atraparon con su intensidad. Tarian sentía los pechos pesados y no conseguía deshacerse de la sensación de desazón que atenazaba sus entrañas.

—Una promesa deseáis y una promesa os haré. Utilizad las artimañas que os plazcan, lady Tarian, os aseguro que las aceptaré con gusto. Pero mi lealtad siempre será primero para mi rey, luego para los hombres de mi hermandad y después para mi caballo y espada.

Ella rió de nuevo esperando que aquel sonido ocultase la inquietud que la embargaba. Era muy consciente de que aquel hombre la mataría sin pestañear, sin importar lo mucho que pudiera desearla.

—¿Qué pensáis que os ofrezco?

El normando deslizó la mano del cabello hasta su cuello, descendiendo hasta posarse sobre su seno izquierdo. Aquella íntima caricia hizo que el corazón de Tarian diera un vuelco. Él sonrió y le presionó el pezón con el pulgar antes de hablar.

—Esto.

La joven negó lentamente con la cabeza y se apartó de él.

—Jamás.

—Mentís.

—No, no miento. Soy una noble sajona y por mis venas corre la sangre de numerosos reyes. Jamás yaceré con un soldado normando.

Wulfson entornó los ojos, pero asintió.

—Quizás cambiéis de opinión en el futuro.

—Milord, milady — dijo entonces Abner mientras conducía a ambos caballos hacia ellos—. Vuestras monturas están preparadas.

Wulfson echó la cabeza hacia atrás y sus carcajadas resonaron contra las vigas. El maestro de caballerizas no sabía qué hacer y miró a su señora en busca de guía.

—No hay de qué preocuparse, Abner, es sólo que el normando está confuso — le tranquilizó Tarian.

Abner se ofreció a ayudarla a montar y, aunque no era algo que le agradase, la joven aceptó a regañadientes. No tenía otra opción, ya que no era lo bastante alta como para poder alcanzar el alto estribo forjado en plata de la silla. El normando no tenía ese problema, pensó frunciendo el ceño, al tiempo que observaba cómo Wulfson, a pesar de que su semental superaba en tamaño al de ella y del peso de la cota de malla, montaba sobre el negro animal sin esfuerzo. Una chispa de diversión danzaba en sus ojos verdes.

—No nos alejaremos demasiado sin la guardia y sin que yo lleve mi yelmo. — Le echó un vistazo y arqueó las cejas al percatarse de que las botas de cuero de la joven le llegaban sólo hasta las rodillas y que su ceñido vestido sólo alcanzaba a tapar una parte de sus muslos—. ¿Acaso queréis emular aquello por lo que a lady Godiva, la antigua señora de Mercia, se la recuerda con tanto cariño?

Tarian se enojó.

—No estamos en un convento. Si tenéis alguna queja en cuanto a mi atuendo o a la piel que dejo expuesta, no miréis.

Wulfson instó a su montura para que abriera el paso.

—No tengo quejas, y quizás tampoco las tengan los hombres con los que os encontréis cuando cabalguéis.

La joven agarró las riendas con una mano y acarició la empuñadura de su espada con la otra.

—No olvidéis que sé defenderme. Wulfson lanzó una carcajada.

—Creo que sois como un gatito furioso de uñas afiladas que se niega a aceptar los hechos. Pronto descubriréis que nosotros, los perros normandos, comemos gatitos para desayunar.

Ella se echó a reír ante semejante símil.

—Si un rey tuvo fe en mi destreza, también deberíais tenerla vos.

Wulfson sacudió la cabeza.

—Harold debía de estar desesperado.

Tarian frunció el ceño.

—Continuáis insultándome.

El normando enarcó una ceja de forma inquisitiva, instándola a que se explicara.

—Admito que al principio mi tío encontró divertido mi afición por las armas, pero no tardó en aceptarme entre sus filas cuando uno de sus soldados intentó propasarse conmigo y yo le puse en su lugar con mi espada. — La expresión de Wulfson no cambió. Era evidente que no la creía—. No me subestiméis, milord. Sería un error.

Él sonrió y asintió.

—Tendré en cuenta vuestra advertencia.

Wulfson escudriñó el terreno con atención. No se sentía cómodo cabalgando sin sus hombres, pero no mostraría su preocupación ante la mujer que montaba a su lado como si fuera un hombre. El movimiento de la silla contra las nalgas de Tarian se estaba convirtiendo en un verdadero tormento para él. Gruñó y el sonido hizo que la joven girase la cabeza en su dirección.

—¿Os duele alguna herida? — preguntó mordaz. Sus ojos brillaban con regocijo y Wulfson supo en aquel momento que estaba pendiente de él. Esbozó una amplia sonrisa. Esa mujer le intrigaba más que cualquier otra persona que hubiera conocido en su vida. Era toda una dama; sus modales, su forma de hablar, su educación y su linaje lo proclamaban alto y claro. Pero era tan extraña y tentadora como las carnes especiadas a las que se había aficionado durante el tiempo que estuvo en la Península Ibérica, antes de que fuera capturado y torturado. Después de escapar, sus hermanos y él viajaron a Francia y allí se encontraron con Guillermo por azar.

—Decidme, milord — inquirió traviesa—, ¿todos los hombres se guían por la espada que tienen entre las piernas en vez de la que sujetan en las manos?

Wulfson tosió al escuchar una pregunta tan audaz, pero, aun así, respondió con franqueza.

—Para algunos hombres, el demonio que mora entre sus piernas toma todas las decisiones. Otros, sin embargo, como mis hermanos y yo, si bien le prestamos atención, no permitimos que gobierne nuestros actos.

—He oído que les morís forman parte de la Hermandad de la Espada. ¿Qué significa eso exactamente?

Wulfson se puso tenso. No era un hombre dado a la conversación y, aunque se sorprendió al encontrar divertida la charla con la joven, jamás compartiría con nadie la terrible experiencia que vivieron sus hermanos y él en tierras sarracenas y que había dado lugar a la Hermandad de la Espada.

—Sólo son un grupo de caballeros que se ganan la vida sirviendo a su rey.

Ella le miró detenidamente y pareció quedar satisfecha con la respuesta.

Continuaron la marcha y, cuando descendieron por el transitado camino que comunicaba Draceadon con el denso bosque que lo rodeaba, las nubes se oscurecieron ostensiblemente.

—¿Siempre llueve en este lugar? — preguntó Wulfson frunciendo el ceño.

Tarian asintió y, en el momento en que el sendero se bifurcó, tomó la delantera y su largo cabello negro se agitó tras ella formando un frágil escudo mientras huía.

Wulfson espoleó al caballo dando inicio a la persecución, pero, para frustración suya, le fue imposible alcanzarla. El caballo gris de Tarian era más ligero que su semental negro, y además era más rápido porque su jinete no llevaba cota de malla.

El guerrero maldijo en voz alta cuando tomó a toda velocidad una curva pronunciada en el camino y vio que Tarian había desaparecido. ¡Le había engañado y él había caído en su estratagema! La cólera invadió todo su ser. ¡No le fallaría a su rey!

Hizo detenerse a Turold para sopesar rápidamente la situación. Si ella iba por delante podría verla. Dado que no era así, debía de haber abandonado el sendero nada más tomar la curva. Retrocedió hasta ese punto y examinó el borde del camino con la mirada. La hierba estaba aún mojada por la última llovizna y se podían apreciar las huellas frescas de cuatro grandes cascos. Las siguió hasta la tupida arboleda y pensó que si ella podía atravesar el bosque, él tampoco tendría problemas para hacerlo. Sonriendo con aire sombrío, decidió que la estrangularía cuando le pusiera las manos encima y pondría fin a todo aquello. Claro que, antes de matarla, pondría en práctica todo lo que había imaginado desde que puso los ojos en ella aquella mañana.

Turold atravesó las zarzas bajas y sorteó los robles y fresnos ingleses. Pese a que el bosque era denso, no era tan dificultoso de cruzar como había creído a simple vista. El rastro de Tarian era claro, así que no tardaría en encontrarla. Una vez que se adentró más profundamente en el bosque, detuvo a Turold y aguzó el oído. Al principio sólo escuchó los ruidos que hacían los pequeños moradores del lugar escapando del intruso y el gorjeo de los pájaros perturbando el silencio, pero no tardó en oír voces hablando en gaélico acercándose a su posición. Ladeó la cabeza tratando de descifrar qué decían y, justo en ese instante, el silbido de una flecha pasó tan cerca de su oreja derecha que le hizo una pequeña herida antes de clavarse en un roble a su espalda. Desenvainó la espada, volviéndose con destreza hacia la dirección de dónde provenía el ataque y maldiciéndose de nuevo por salir sin el yelmo y sin sus compañeros y, de pronto, llegó hasta él el sonido de una suave risa femenina.

—¿Qué os ha parecido eso para un gatito, milord? — le preguntó Tarian, con aquella voz ronca y suave que hacía que se le erizase el vello.

Wulfson entrecerró los ojos y observó cómo la joven salía de la espesura, arco en mano, a unos treinta pasos por delante de él, justo frente a las voces que continuaban acercándose.

Se llevó un dedo a los labios para alertarla. Ella ladeó la cabeza y también escuchó las voces, pero en vez de asustarse como Wulfson esperaba que hiciera, sonrió y sacó otra flecha. La suave brisa le retiraba el largo cabello del rostro dejando al descubierto los marcados pómulos y, aunque su expresión era la de un guerrero dispuesto al ataque, su feminidad era innegable. Dios, aquella postura a horcajadas, con las piernas desnudas en parte, bastaba para hacer que la mente de cualquier hombre se plagase de imágenes en las que ella le montaba del mismo modo. Wulfson bufó con desdén. No era de extrañar que hubiera sobrevivido a Hastings. Los guerreros con que se encontró debieron quedar hipnotizados por su belleza, dándole así la posibilidad de golpear primero; y con lo certera que era con aquel arco, debió de aniquilar a numerosos normandos. Se le encendió la sangre. Sin duda Tarian era una hechicera, pero él no caería preso de sus hechizos.

Las voces aumentaron de volumen, así que Wulfson sofrenó a Turold para hacerle retroceder hasta un punto más discreto entre dos enormes robles y Tarian le emuló. Luego él se guardó la larga espada en la vaina que llevaba a la cintura y sacó a los dos letales ángeles de la muerte, Azrael y Sariel.

Sus dedos aferraron las empuñaduras recubiertas de ante y cuerda, amoldándose perfectamente a los contornos de las peligrosas armas. Podía sentir la excitación en los flancos del semental. Al igual que su amo, el caballo se encontraba en su elemento en el fragor de la batalla.

Las voces irrumpieron en el pequeño claro que había frente a ellos y Wulfson atacó en el preciso instante en que un perro de caza cobrizo se detuvo en seco y alzó el hocico en su dirección, alertando a los galeses de su presencia. Apretó con los muslos los flancos del gran caballo negro, que se abrió paso entre las zarzas y matorrales, y se dispuso a enfrentarse a los diez hombres armados que tenía delante.

Azuzó al caballo, cuyos enormes y afilados cascos despejaron el camino, armado con una espada en cada mano y lanzando un brutal grito de guerra que espantó a los pájaros. Aunque sorprendidos, los galeses se agruparon rápidamente y formaron un círculo poco preciso en torno al solitario caballero. Impasible, Wulfson se acercó al hombre que tenía más cerca y, describiendo un amplio arco con el brazo derecho, le cercenó la cabeza sin piedad. No dejó que la aguda punzada de dolor que sintió en el hombro le detuviera y aferró con más fuerza las espadas atacando carne y hueso en una escalofriante cadencia. Guiando a Turold con las piernas, ordenó al caballo que se levantara sobre las patas traseras y, cuando plantó nuevamente los cascos en la tierra, atravesó con las espadas a los dos galeses que le flanqueaban. Gritos de agonía se alzaron en el aire, que sólo sirvieron para enardecer al normando. Estaba inmerso en uno de esos momentos en los que sobrevivir era cuanto importaba, centrando toda su energía en acabar con el enemigo. El caballo se encabrió una vez más y, en esa ocasión, realizó una media pirueta impidiendo que los soldados a pie se acercasen a su amo. Sin embargo, los galeses no tardaron en arremolinarse alrededor de Wulfson a pesar de que éste atacaba sin tregua, cercenando miembros y cabezas. Cuando se acercaron más, el normando cambió el peso sobre la montura e impartió una orden al animal con voz grave. Al escuchar la palabra «capriole», Turold saltó hacia delante estirando las patas de atrás y, al instante, el atacante que tenía a la espalda gritó de dolor. Wulfson gritó de nuevo para que el animal repitiese el movimiento y consiguió que los agresores retrocedieran. Lamentablemente no duró mucho. Los galeses no tardaron en reagruparse y, aunque Turold se esforzó por mantenerlos a raya, eran demasiado numerosos y estaban bien armados.

Wulfson fue alcanzado en dos ocasiones, pero la excitación de la lucha acalló cualquier dolor asociado con las heridas. Más tarde se ocuparía de atenderlas. Con un único objetivo en mente, avanzó con determinación y acabó con dos galeses más. Echó un vistazo a su alrededor, y de pronto reparó en varios cuerpos que él no había tocado. Yacían boca arriba, mirando al cielo y con el pecho atravesado por flechas.

El último galés atacó en aquel preciso instante. Wulfson se giró y unió las espadas como una sola para cortar al hombre por la mitad, pero nunca llegó a hacerlo. El cuerpo del agresor se sacudió violentamente con los ojos desencajados por la sorpresa, cayó de rodillas y luego se desplomó sobre la empapada tierra delante de los cascos de Turold, con un puñal sepultado profundamente en la espalda.

Frunciendo el ceño, Wulfson alzó la mirada y vio cómo lady Tarian se aproximaba hacia él a lomos de su caballo y con la respiración apenas acelerada. Justo entonces, unos oscuros nubarrones se instalaron sobre el denso bosque y un relámpago rasgó el plomizo cielo, seguido por el restallido de un trueno. Ninguno de los dos pareció escucharlo. Ambos continuaron sobre sus monturas mirándose fijamente.

Resollando, con las espadas, los brazos y las piernas empapados en sangre, Wulfson echó un vistazo a su alrededor. La mitad de los hombres habían muerto por su mano; la otra, por las flechas. Levantó la mirada y la clavó en los ojos de la princesa guerrera, que no parecía haber sudado siquiera. Se mantenía sentada con aire sereno, el carcaj vacío y el arco guardado en la funda de cuero justo detrás del alto pomo de la silla.

—Es una suerte que acudiera en vuestro auxilio, milord — señaló mordaz—. En caso contrario sería vuestra sangre la que empaparía la tierra y no la de estos galeses errantes.

—¿Por qué huisteis? — exigió saber Wulfson.

Ella le brindó una sonrisa por encima del hombro.

—Para demostrar que podía hacerlo.

Tras decir aquello, desmontó, extrajo su daga del cadáver y se agachó para limpiar la sangre con la camisa del muerto. Una vez la hoja relució de nuevo, la enfundó y, sin dirigir la mirada a Wulfson, caminó entre los muertos, pasando por encima de ellos y alzándoles las capas y las túnicas.

—Un caballero del reino jamás robaría a los muertos — masculló Wulfson entre clientes.

Tarian se irguió y lo miró con los ojos entrecerrados.

—No soy un caballero del reino, milord, y aunque pueda parecer que estoy robando, os aseguro que no es así. — Se agachó junto a uno de los galeses y, al levantarle la túnica, dejó al descubierto un blasón negro y azul—. Esto es lo que busco: el blasón de mi padrino. No le gustará saber lo que he descubierto.

Wulfson la observó atentamente desde su silla.

—¿Y quién es vuestro padrino?

—Lord Orwain, el hermanastro de la reina Hear.

—¿La reina Hear?

—La esposa del rey Rhiwallon.

Wulfson frunció el ceño con severidad. Sin duda, los galeses se estaban volviendo osados. Un relámpago surcó entonces el ennegrecido cielo, seguido rápidamente por un trueno.

—Nos empaparemos si no hallamos cobijo pronto, y no tengo deseo alguno de ver cómo se oxida mi cota de malla. — Alzó la vista al cielo y luego la clavó en ella—. ¿Conocéis algún lugar cercano donde podamos esperar a que pase la tormenta?

Tarian sonrió y asintió. Luego se encaminó hasta su caballo y Wulfson contempló divertido cómo intentaba montarse sobre el alto animal. Espoleó a Turold hacia ellos e hizo caso omiso de la furibunda mirada con que ella le taladraba. Desmontó y, al posar los pies en tierra, sintió la primera punzada de dolor causada por la herida que sangraba en su muslo izquierdo. No bajó la mirada; la herida no importaba ahora, aunque necesitaría atención. Alzó a Tarian sujetándola por la cintura y casi la arrojó sobre el lomo del alto caballo gris.

Ella se aferró como pudo a su montura y Wulfson no pudo evitar sonreír al ver su exquisita ropa interior, cuya abertura central dejó fugazmente al descubierto el oscuro vello negro que protegía la feminidad de la joven. Aquello hizo que su miembro empezase a palpitar y, aunque la sed de sangre había remitido, la imagen que acababa de contemplar despertó en él un deseo muy distinto.

Tarian se cubrió las piernas con las faldas tanto como le fue posible mientras le dedicaba una mirada furiosa.

—Por un momento pensé que erais un paje disfrazado de mujer — se mofó Wulfson esbozando una amplia sonrisa—. Ahora estoy seguro de que no es así.

La joven espoleó a su caballo en respuesta y se internó en el bosque con rapidez. El normando se apresuró a montar de nuevo, maldiciendo en silencio al darse cuenta de que la pierna derecha empezaba a fallarle. Era la misma pierna que Ocba, el sarraceno encargado de torturarle, había introducido en un torno de madera sólo para divertirse. Wulfson había perdido la consciencia a causa del insoportable dolor y, cuando despertó, estaba encadenado a una pared y el único modo en que podía evitar que se le dislocasen los brazos era sostenerse sobre la pierna izquierda. La más mínima presión sobre la derecha le sumía en la agonía. Todavía caminaba con una marcada cojera, pero el dolor era llevadero. Sólo le daba problemas cuando el invernó era demasiado frío y lluvioso.

Un rayo iluminó entonces el bosque con la intensidad de la explosión estelar que había contemplado con sus propios ojos el año anterior, seguido por un ensordecedor trueno. El cielo pareció abrirse y una lluvia torrencial empezó a caer anegándolo todo.

Wulfson maldijo y espoleó a Turold en pos de Tarian.


Capítulo 10

Aunque perdió contacto visual con Tarian más de una vez en medio del aguacero, Wulfson fue capaz de seguir las claras huellas de su caballo gris. Habían girado de nuevo en dirección contraria a Draceadon, pero no estaba excesivamente preocupado. Se encontraban lo bastante cerca como para alcanzar la fortaleza con el sol aún alto si se apresuraban. Era muy meticuloso en todo lo referente a su equipamiento. De hecho, su cota de malla era su posesión más preciada, ya que le había sido entregada por su rey justo antes de partir el año anterior hacia Hastings. El armero de Guillermo, Gilbert Fitz Hugh, había creado aquella cota negra única en el mundo. Sólo les morís, la guardia de élite del rey, tenían el honor de llevar tales obras maestras; y todos los integrantes de la Hermandad de la Espada se esforzaban por preservar el preciado regalo. Estaban elaboradas con suma destreza y habilidad, y eran capaces de repeler ataques que otras cotas no resistirían.

Se alegró de ver el caballo de Tarian atado en el pequeño establo de una vieja cabaña de piedra, pero frunció el ceño al no conseguir distinguir ningún tejado. El tipo de construcción no le resultaba conocido; sin embargo, los agujeros en forma de cruz que hacían las veces de ventanas en aquel ruinoso lugar le indicaron que se trataba de una pequeña ermita. Aunque su soberano era un católico devoto, Wulfson, que había pasado por un calvario, no estaba seguro de que ningún dios tratara a sus hijos de ese modo. No tenía demasiada fe, ni tampoco miedo a morir.

Ató a Turold junto al otro caballo y se tensó al entrar en el pequeño edificio, tenuemente iluminado. Con la mano en la empuñadura de la espada, echó un vistazo a su alrededor y se quedó asombrado al ver que Tarian había conseguido encender un fuego en la chimenea. No alzó la mirada, pero dedujo que había un tejado debido a que el suelo estaba seco. No obstante, la pared norte de la reducida estancia había sido invadida por una gruesa capa de musgo verdoso y algunas ramas del follaje exterior habían conseguido introducirse a través de la endeble estructura. Aquel lugar resultaba sofocante, pero él sólo tenía ojos para la ninfa que estaba de pie junto a las llamas, vestida únicamente con una húmeda prenda de color verde. Se le encendió la sangre ante aquella visión y, una vez más, maldijo su debilidad.

—¿Por qué habéis encendido la chimenea?

Tarian levantó la vista y sonrió, haciendo que Wulfson se pusiera de inmediato a la defensiva. Aquélla no era una sonrisa corriente. No, era la sonrisa de una mujer que se creía dueña de sí misma y del hombre al que se proponía destruir.

—Estoy empapada hasta los huesos y si, como decís, os preocupa vuestra cota de malla, deberíais quitárosla y acercarla al fuego para que se seque lo antes posible.

Wulfson asintió y reparó en que la joven había puesto a secar el vestido y las botas sobre una silla próxima a la chimenea.

—Esa era mi intención — replicó, deslizando la mirada por la ropa mojada que se ceñía a las curvas femeninas.

—Por supuesto.

El normando desenvainó las armas y se desató los cinturones, dejando todo a su alcance, y luego alzó la mirada y observó con recelo cómo Tarian se aproximaba a él. La ropa mojada se pegaba al voluptuoso cuerpo como una segunda piel, haciendo que los pezones fueran completamente visibles y provocando que su miembro se endureciera aún más.

—Soy capaz de desvestirme sin ayuda — le espetó.

Tarian rió por lo bajo y se detuvo.

—¿Acaso teméis mi contacto, milord?

En silencio, Wulfson se despojó de la cota y de los protectores de cuero.

Tarian luchó por mantener la calma, pero al ver que él se quitaba el gambesón y se quedaba tan solo vestido con la camisa y los calzones no pudo evitar admirar su poderoso cuerpo. Y cuando por fin se deshizo de la camisa, sencillamente se quedó sin aliento. La espada marcada a fuego en su pecho resultaba más impactante a la luz del día que a la de las velas. El dolor que debió soportar cuando lo torturaron tuvo que ser terrible. Mordiéndose el labio inferior, reprimió el impulso de alargar la mano y pasar los dedos por la roja cicatriz, como si, de algún modo, eso aliviara el dolor que había sufrido. Sus ojos bajaron por el musculoso torso hasta el plano vientre y, después, llevada por una curiosidad muy femenina, se deslizaron más abajo. Tarian se ruborizó. El bulto en los calzones era imposible de ignorar, pero, aun así, su mirada descendió hasta la herida que tenía en el muslo. Después alzó la vista para mirarlo y contuvo la respiración. Las fosas nasales del normando se agitaban y sus profundos ojos verdes ardían como esmeraldas fundidas. Tenía la mandíbula apretada y los labios formaban una fina línea a causa de la tensión.

—Si no deseáis que os posea en este mismo instante, milady, os sugiero que os mantengáis apartada.

Tarian tragó saliva y asintió, retrocediendo hasta la chimenea.

Fascinada, observó en silencio cómo él se sentaba en un banco junto al hogar y secaba laboriosamente la cota de malla con la camisa. La mancha roja de la parte baja del muslo se tornó más oscura y aumentó de tamaño.

—¿Cómo os hicisteis la cicatriz del pecho? — preguntó con curiosidad.

Él se detuvo y le lanzó una dura mirada.

—Es un recordatorio de quién soy.

—¿Y quién sois? — inquirió sin aliento.

—Un caballero bastardo al servicio de un rey bastardo, que mata siguiendo órdenes.

—Hacéis que parezca honroso.

Los ojos de Wulfson se tornaron sombríos, pero continuó secando su cota de malla.

—Lo es.

Tarian se levantó y se puso a pasear lentamente ante la chimenea.

—Habéis venido para matarme, ¿no es cierto?

Al ver que no respondía, se dio la vuelta y se acercó a él.

—¿Es porque soy una Godwinson? — Wulfson levantó la mirada, sin que sus ojos verdes ocultaran nada—. ¿Qué teme vuestro rey? ¿Que levante un ejército en nombre de mi tío y me haga con el trono de Inglaterra?

Wulfson asintió.

—La historia suele repetirse — dijo con voz suavidad.

—Si a Guillermo le preocupa tanto que el linaje Godwinson levante la cabeza para gobernar, ¿por qué no perseguir a los hijos de Harold, mis primos Magnus y Godwin?

—Se esconden en Dublín. Pero no dudéis que serán perseguidos y atrapados en cuanto vuelvan a poner un pie en Inglaterra.

Tarian levantó el brazo y desenvainó la espada que colgaba de un clavo en la pared. Había pensado en entregársela al normando por la empuñadura, pero él se levantó y cogió sus espadas con tal celeridad que la joven ni siquiera pudo reaccionar.

Mascullando una maldición, Wulfson la empujó con fuerza contra la pared, con una espada contra su garganta y la otra sobre su vientre.

—Si fuerais un hombre ahora estaríais en el suelo, cortado por la mitad. — Clavó una espada en la viga que había detrás de ella y le arrebató el arma que todavía llevaba en la mano—. Es más ligera que la de un hombre.

La joven frunció el ceño.

—Por supuesto. No podría con el peso de la vuestra más de un minuto.

Wulfson sonrió y se apretó contra su cuerpo.

—Apostaría a que sí sois capaz de manejar todo mi peso durante más de un minuto.

La joven se excitó a su pesar y, con sólo la camisola verde separándola del normando, fue más que consciente de su masculinidad. Podía sentir su erección contra la cadera, y aunque ya había yacido con él, lo cierto es que se sentía atemorizada.

Las fosas nasales de Wulfson se agitaron y ella supo que estaba captando su olor.

—¿Creéis que si me seducís me volveré contra mi rey? — le preguntó el normando entrecerrando los ojos.

Tarian sacudió enérgicamente la cabeza, negando lo evidente. Él arrojó la espada de la joven al suelo y continuó inmovilizándola con la suya al tiempo que desplazaba la mano derecha de su vientre a las caderas.

—¡No, no permitiré que me toquéis! — gritó ella. Los penetrantes ojos verdes de Wulfson le sostuvieron la mirada mientras una ligera película de sudor le cubría el pecho y el cuello.

Tarian, sintiéndose como si estuviera siendo engullida por un violento remolino, dejó escapar el aliento entre los dientes apretados cuando él presionó la palma sobre su pubis. No tenía control sobre las intensas oleadas de deseo que la recorrían. Su respiración se volvió más laboriosa y sentía los pechos más sensibles. Por más que lo intentase, no podía seguir ignorando el vínculo de deseo que la unía a aquel guerrero. La noche anterior aquel hombre había despertado algo en su cuerpo, un ansia, una necesidad que no había conocido jamás y que no comprendía. Pero haría cuanto estuviera en su poder para controlarla. Él le levantó la camisola lentamente, sin apartar los ojos de los suyos en ningún momento. Una vez que la tela dejó al descubierto los muslos y el aroma almizcleño de su feminidad flotó entre ellos, Wulfson cerró los ojos e inhaló suavemente. Cuando volvió a abrirlos, Tarian intuyó que él sabía lo que había ocurrido la noche anterior y tembló violentamente. ¿Pondría fin a su vida ahora?

Sorprendiéndola, Wulfson deslizó los dedos bajo la camisola y, con suma lentitud, los introdujo en la humedad que se ocultaba entre las piernas de Tarian.

—¡Dios! — Aunque luchó contra el salvaje deseo que se había apoderado de ella, no pudo evitar apretar los muslos en torno a su mano y aferrarse a sus hombros—. Os ruego que no invadáis mi intimidad.

Wulfson introdujo un dedo más profundamente y Tarian fue incapaz de reprimir el débil gemido de placer que escapó de sus labios.

—Decidme, milady — susurró mientras posaba los labios en su oreja, lamiéndola con la lengua y haciendo que se estremeciera—. ¿Quién se propasó primero?

Tarian lo empujó empleando todas sus fuerzas y el normando permitió que se alejase. Cruzó la estancia con paso nervioso y volvió la vista hacia él. Estaba allí, de pie, con la espada en la mano izquierda y su grueso miembro pugnando por ser liberado de los calzones. La había dejado marchar y ambos lo sabían.

Con los ojos clavados en ella en todo momento, Wulfson se llevó la mano derecha a la nariz e inhaló su aroma. Tarian se estremeció. El aroma a violetas que se había puesto por todo el cuerpo no conseguía enmascarar su esencia personal.

—Miel y almizcle. Un aroma que, una vez conocido, nunca se olvida. — Se acercó a ella con los ojos ardiendo de lujuria en vez de furia—. ¿Cómo os atrevéis, Tarian Godwinson, a drogarme y a meteros después en mi cama en mitad de la noche?

Ella negó con la cabeza.

—No sé de que habláis. Os he conocido esta mañana. — No — dijo con voz suave al tiempo que dejaba la espada en un banco—. Quitaos la ropa.

—¿Qué? — replicó indignada.

—Ya me habéis oído.

—¿Por qué?

—¿Por qué creéis?

—¿Es éste un intento bárbaro de ejercer vuestro poder sobre mí?

—Estoy empezando a cansarme de vuestra conversación. Desnudaos de una vez si no queréis que lo haga yo por vos.

Tarian tragó saliva con dificultad, sintiéndose profundamente humillada.

—Dadme vuestra palabra de que no me tocaréis cuando lo haga.

Él sacudió la cabeza y se acercó a ella, deteniéndose a medio camino.

—Mi palabra es demasiado valiosa para empeñarla con vos. Desnudaos.

La joven dirigió la mirada al lugar donde reposaba su espada junto con las del normando. Tendría que pasar junto a él para poder coger su arma; sin embargo, aunque lo consiguiera, sabía que no sería rival para Wulfson. Así que se irguió y decidió obedecerle. No sería la primera vez que él la viera desnuda y quizá tampoco la última. Pese al momentáneo indulto del que gozaba, era lo bastante inteligente como para saber que Guillermo ratificaría de nuevo su orden de matarla, de modo que tenía que usar todas las armas que pudiese para librarse de aquella injusta sentencia.

Esbozó una lenta y seductora sonrisa e, igual que Salomé había bailado ante Herodes, Tarian empezó a quitarse la húmeda camisola de forma pausada y sugerente. Los ojos de Wulfson brillaron con mayor intensidad cuando la prenda sobrepasó los muslos, le oyó gruñir cuando alcanzó la cintura y maldecir en el momento en que dejó al descubierto los pechos. Luego se la quitó por la cabeza y se sacudió los largos mechones mojados mientras contemplaba cómo el normando se tensaba.

Bajó la mirada con coquetería y le sonrió. Era evidente que estaba excitado, como un roble en medio de una tormenta brutal, pero ni siquiera se inmutó. Tarian arqueó la espada y sus generosos pechos se alzaron con los pezones duros e inflamados, bajo el ardiente escrutinio del guerrero. La sonrisa de la joven se hizo más amplia y levantó las manos por los costados hasta los pechos, rozándose las cimas con las yemas de los dedos. Ambos exhalaron; Tarian por el intenso deseo que la caricia le produjo y Wulfson por verla tocarse de ese modo, supuso.

—¿Os gusta ver cómo me acaricio, milord? — preguntó tentadora, consciente de que la respiración del normando se había acelerado—. ¿Os tocaríais vos y dejaríais que yo lo viera?

Wulfson emitió un sordo gruñido.

—Sois una desvergonzada — masculló con un timbre de voz más grave de lo habitual.

Tarian se permitió disfrutar del control que tenía sobre aquel hombre enviado para destruirla. Se llevó las manos al cabello y se recogió la larga melena en lo alto de la cabeza, manteniendo de forma orgullosa esa pose en la que todas sus curvas eran visibles. Giró pausadamente en redondo hasta quedar nuevamente de cara al guerrero que, según pudo ver, se había acercado.

—¿Os complazco, milord?

—Complaceríais a cualquier hombre.

—No deseo complacer a cualquiera.

Él entrecerró los ojos.

—No depositéis en mí vuestras esperanzas, milady. Pronto me marcharé de esta maldita isla.

—¿Con mi cabeza sobre una bandeja de plata?

El normando se acercó más a ella y posó la mano sobre uno de sus turgentes senos.

—Tal vez — dijo con voz apenas audible. Deslizó el largo brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia sí—. Tal vez no.

—Tal vez, milord, una mañana os despertéis con mi espada hundida profundamente en vuestro pecho.

En respuesta, Wulfson la apretó contra su pecho y le rozó los labios con los suyos.

—En ese caso, mis hermanos se encargarían de vengar mi muerte. Y os aseguro que no podréis vencerlos a todos.

Antes de que ella pudiera pronunciar otra palabra, la boca del normando reclamó la suya.

Wulfson se dijo que podría resistir la tentación que ella representaba, pero no tardó en darse cuenta de su error. Su cuerpo ardía de deseo con demasiada intensidad como para rechazarla. Y aunque la joven quisiera negarlo, también ella le deseaba con todas sus fuerzas. La estrechó fuertemente, saboreando su rendición, y deseó que hubiera un jergón en aquella pequeña estancia. Había tomado a más de una doncella en el suelo o sobre la hierba, pero no deseaba hacerlo con Tarian. Ella era una dama de sangre real y se merecía algo mejor que un revolcón rápido sobre aquel sucio suelo de piedra de unas ruinas celtas. Aquel pensamiento hizo que se detuviera, consciente de pronto de que se estaba dejando envolver en el hechizo que la joven había lanzado sobre él.

Refunfuñó y, cuando se disponía a alejarse de ella, Tarian ella le propinó un fuerte rodillazo en los genitales. Wulfson gruñó, aflojando el abrazo y dejando que la joven escapara. Cuando levantó la mirada, presa aún del dolor, se encontró con la punta de la espada de Tarian apuntándole al corazón. Su sangre, ya acelerada, bulló por sus venas como un caballo desbocado. Se irguió en toda su estatura, y aunque pudo leer la furia asesina que reflejaban los ojos de la muchacha, ella se mantuvo inmóvil. Era realmente magnífica cuando estaba furiosa, con un rosado rubor cubriéndole el pequeño cuerpo excitado y perfectamente formado.

El brillo de sus ojos azules denotaba su ira, al igual que la expresión de su rostro, pero Wulfson no se dejaría influir por ello. No, iba a demostrarle de una vez por todas que si su destino era morir por orden del rey, así sería.

—Os he salvado la vida. ¿Acaso eso no cuenta? — exigió saber ella.

Wulfson sacudió la cabeza.

—En realidad, casi hicisteis que la perdiera.

La joven presionó la punta del acero contra la ancha cicatriz que le surcaba el pecho.

—Sois un hombre sumamente arrogante, Wulfson de Trevelyn. De no haber acabado con la mitad de los galeses con mis flechas, ahora estaría a salvo en Draceadon, disfrutando de una tranquila tarde con Brighid.

—¿Debo recordaros que si yo no os hubiese rescatado de los calabozos, ahora estaríais muerta?

Ella inclinó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada, dándole a Wulfson la oportunidad que necesitaba. Hizo a un lado la espada con un hábil movimiento y agarró con fuerza la mano con que Tarian la sujetaba. La joven gritó de dolor, pero no soltó la empuñadura y se revolvió contra él haciendo que ambos perdieran el equilibrio. El normando no estaba acostumbrado a un enemigo tan menudo y escurridizo. Empujó a Tarian contra la pared y le arrebató la espada cuando ella se golpeó contra la viga, colocándole horizontalmente el arma contra el pecho e inmovilizándola por completo. Un movimiento en falso y la afilada espada la atravesaría.

—Lady Tarian, estáis poniendo a prueba mi paciencia. — El filo se hundió en la tierna carne de la parte superior del pecho derecho, provocando que una pequeña gota de sangre se derramara sobre el acero y cayera lentamente por un lado.

Aquellos ojos del color del océano ardieron de furia y Wulfson pudo ver claramente cómo el dolor de saberse a su merced se apoderaba de ellos.

—Parece que soy un hombre que no sólo disfruta contemplando cómo una mujer se toca — sonrió, a pesar de la precaria posición en que se encontraban—, sino que además le gusta el juego duro.

Arrojó la espada a un lado y el arma cayó con estrépito contra la pared del fondo. Se movió con rapidez y, antes de que ella pudiera reaccionar, enroscó los dedos en la densa melena negra y tiró de ella para que Tarian no pudiera hacer otra cosa que mirarle a los ojos.

—¿Queréis seguir jugando al gato y al ratón o preferís yacer conmigo aquí y ahora?

—¡Jamás yacería con un normando!

No fue el insulto lo que hizo mella en Wulfson, sino su negativa a acostarse con él.

—Yacisteis conmigo ayer por noche. ¿Qué ha cambiado desde entonces?

—Estáis loco al creer que os visitaría en plena noche. ¡Jamás haría tal cosa! Sólo hace un mes que soy viuda.

Wulfson movió los dedos con suavidad entre los largos mechones negros.

—¿Es éste el modo en que una viuda lleva el cabello? — Señaló con la cabeza la camisola y el vestido azul que yacían desperdigados por el suelo—. ¿Son ésas prendas de luto?

Tarian permaneció callada mientras el normando la estudiaba durante largo rato.

—¿Por qué vuestro esposo se negó a casarse con vos después de haber aceptado hacerlo?

Aquella pregunta hizo que la joven pareciera mucho más furiosa que antes.

—No es de vuestra incumbencia.

Wulfson deslizó la mano por su vientre y la posó justo sobre el pubis. La sintió estremecerse y tuvo que resistir el impulso de probar de nuevo la esencia personal de la joven.

—¿Estáis encinta?

Tarian inspiró profundamente.

—No lo sé — respondió con sinceridad, consciente de que la observaba detenidamente en busca de cualquier señal que le indicara que mentía—. ¿Acaso importa? Si vuestro rey decide hacer cumplir su orden, el niño morirá conmigo.

Wulfson se acercó aún más e inclinó la cabeza hasta que sus labios quedaron suspendidos justo encima de los de la joven.

—Si sois una guerrera de tantos recursos, ¿por qué me provocáis para que pueda cumplir más fácilmente con la tarea llegado el momento?

Ella se puso de puntillas y apretó los pechos contra su torso desnudo, haciendo que Wulfson se tensara.

—Nunca haría algo así. En realidad, no creo que matar a una mujer y un niño inocentes esté en vuestra naturaleza. — Le mordisqueó el labio inferior y Wulfson apartó tan bruscamente la cabeza para alejarse que consiguió hacerse una herida. Tarian rió con suavidad—. Mi esposo me llamaba Lilith.

El normando se pasó el pulgar por el labio y vio que estaba sangrando.

—¿Lilith?

Tarian rió de nuevo, casi al borde de la histeria. Pero cuando él la zarandeó y la miró con dureza a los ojos, su rostro se tornó sombrío.

—Lilith era un súcubo perteneciente a una alta jerarquía de demonios — le explicó—. Visitaba a los guerreros por la noche y les robaba la energía mientras les hacía el amor. De ese modo, a la mañana siguiente, eran inservibles en el campo de batalla y se reunían de nuevo con ella al morir.

—¿Os temía Malcor?

—En efecto, y tenía razones para hacerlo.

—¿Le matasteis?

—Era él o yo.

Wulfson se apartó de ella.

—Vestíos. La lluvia ha cesado, así que llegaremos para la hora de comer. Estoy realmente hambriento.

Tarian asintió y, mientras ambos se vestían, reparó de nuevo en la mancha de sangre, cada vez mayor, en su muslo derecho.

—La herida se infectará si no os la curáis.

—Me encargaré de ello más tarde.

Una vez hubieron montado y dirigieron sus monturas hacia Draceadon, llegó hasta ellos el eco lejano de cascos procedentes del camino que llevaba hacia el pueblo de Dunloc, y Wulfson le indicó con la cabeza que se escondiera detrás de las ruinas para poder ver sin ser vistos.


Capítulo 11

Un puñado de caballeros armados y a caballo pasaron junto a la ermita seguidos un rato después por, al menos, cuarenta soldados a pie. Aunque a Wulfson, más que soldados, le parecieron campesinos jugando a la guerra. El león plateado que engalanaba los negros estandartes le resultaba familiar; lo había visto en Hastings, entre las filas sajonas.

—Es Rhiwallon — le informó Tarian cuando pasó la comitiva.

Wulfson frunció el ceño. Entre los hombres de Rangor, la guardia de Tarian y ahora el destacamento del rey galés, les morts, pese a que cada uno valía por cinco, habían sido superados ampliamente en número.

—¿El poderoso guerrero teme a los galeses? — le preguntó la joven con sarcasmo.

El normando se volvió hacia ella con expresión torva.

—¿Acaso los temí antes en el bosque?

Ella sonrió y sacudió la cabeza, provocando que su largo cabello se arremolinara en torno a su cintura. Por enésima vez aquel día el pulso del guerrero se le aceleró al verla. La extraordinaria belleza que poseía le hacía perder el habla cada vez que ella lo miraba.

—No, pero debéis admitir que, sabiendo que os cubro las espaldas, poco hay que temer.

Wulfson frunció nuevamente el ceño y espoleó a Turold.

—Admitiré que, para ser mujer, sois hábil con el arco.

—¿Hábil? Puedo hacer blanco en el ojo de un jabalí a setenta y cinco pasos.

Wulfson sacudió la cabeza.

—Sí que puedo — insistió ella.

—Tendréis que demostrármelo en otra ocasión. Ahora debemos regresar a Draceadon y ver que desea Rhiwallon de vos.

—Quiere que acuda a Powys en busca de protección.

—No lo permitiré — gruñó Wulfson.

Tarian se encogió de hombros.

—Yo tampoco deseo de abandonar mi hogar.

Wulfson la miró con dureza.

—Por más que intento comprenderos, no consigo hacerlo.

—Soy muchas cosas para mucha gente, milord, pero no soy ningún misterio. Quiero lo mismo que toda mujer: un hogar seguro para criar a mis hijos.

—La seguridad es difícil de garantizar.

—Sobre todo cuando tu cabeza tiene precio.

—No hay reglas en el campo de batalla.

Tarian le brindó una sonrisa que hizo que su miembro volviese a erguirse.

—Sí, soy plenamente consciente de ello.

—Os tomáis a la ligera un asunto serio.

Le obsequió con una sonrisa arrebatadora y se inclinó hacia él. — No moriré por vuestra mano, sir Wulfson — le dijo en voz baja.

Él se inclinó hacia ella a su vez, capturando sus ojos azules con los suyos.

—Jamás subestiméis al enemigo. Cometeríais un grave error.

Wulfson vio cómo el color abandonaba sus mejillas.

—Lo mismo os digo, milord. No lo olvidéis.

El normando se enderezó en su silla y contempló la espalda erguida y orgullosa de Tarian cuando cuadró los hombros. Una molesta desazón le carcomía por dentro. Ante sí tenía a un adversario distinto a cualquier otro al que se hubiera enfrentado con anterioridad. Nadie le había adiestrado para derrotarle. Había creído conocer a las mujeres, pero aquella bruja sajona le tenía desconcertado y siempre conseguía llevarle a un punto de máxima excitación. Lilith, la llamaba Malcor. Y quizás lo fuera. Él estaba de acuerdo en que la princesa guerrera era un demonio y, o bien había soñado su visita, o había sido real y le había visitado en su forma demoníaca, nada menos. Frunció el ceño. Aquel día no sólo su fuerza había sido puesta a prueba, tal y como lo demostraban las heridas que tenía, sino que no había utilizado el cerebro al salir sin yelmo, guanteletes o compañía y, si Turold no fuera tan diestro en el arte de la guerra, no habría salido bien librado. Sus labios esbozaron una sonrisa torcida y palmeó afectuosamente el cuello del animal, que le recompensó sacudiendo su gran cabeza negra y resoplando. Sí, Turold, al igual que el resto de las monturas de sus hermanos de armas, era de la mejor sangre española.

Volvió a centrar sus pensamientos en la joven y su ánimo se agrió rápidamente al darse cuenta de que si Tarian no le hubiera visitado en plena noche, habría tenido más sentido común y habría sido capaz de acabar con los galeses con una sola mano y mayor celeridad.

Entornó los ojos y, en ese preciso instante, tomó la decisión de guardar las distancias con ella todo lo humanamente posible. Aquella mujer era extremadamente peligrosa para él y le resultaba casi imposible dominar el deseo que sentía por ella.

Tarian, ajena a los pensamientos del normando, sintió que su ánimo mejoraba conforme se aproximaban a Draceadon. El mensaje que había enviado a su tío, el rey Rhiwallon, había sido recibido. Y con la llegada de su mensajero y su guardia, el juego podría empezar. Reprimió una sonrisa arrogante. Wulfson no se había equivocado al afirmar que no había reglas en el campo de batalla. Ella, mejor que nadie, sabía que una mujer podía confundir a un hombre y hacer que reconsiderase las cosas. Ni siquiera Malcor, un hombre extremadamente perverso y depravado, fue inmune a ella. De hecho, la había nombrado única heredera de todos sus bienes. Aquel valioso documento sería su salvación si vencía en ingenio a Guillermo y a les morts.

Esperaba que Rhiwallon exigiera que fuera a Powys con la excusa de protegerla y que Rangor insistiese en casarse con ella, y contaba con que el normando se negara a ambas demandas. Y después, si lograba convencer a Wulfson de que diera su palabra de que la mantendría a salvo, y de que regresase a Normandía a cambio de la promesa de lealtad de Rhiwallon, junto con la de Rangor y Alewith, Guillermo consideraría la oferta que ella le ofrecía. No era ningún secreto que los galeses no le tenían el menor aprecio al monarca normando, pero, tal vez, si ella pudiera conseguir una alianza...Al fin y al cabo, el rey Rhiwallon estaba muy unido a su hermano Bleddyn, rey de Gwynedd, y Guillermo sería incapaz de resistirse a un pacto con ellos.

Sí, debía actuar con la máxima cautela. Se le encogió el estómago al pensar en las consecuencias que tendría que pagar si el normando llegara a descubrir que su mensajero no iba a regresar pronto. Varios de sus guardias aguardaban su llegada en Wycliffe, justo sobre la montaña. No le harían daño, pero tampoco dejarían que entregase el mensaje a Wulfson a menos que Guillermo hubiera cambiado de opinión.

—¿Qué estáis tramando ahora, lady Tarian? — preguntó Wulfson a su espalda.

Ella estaba tan inmersa en sus planes que ni siquiera le oyó, pero cuando la pierna del normando se rozó contra la suya, alzó la cabeza hacia él y pudo ver que la estaba mirando con dureza.

—Sólo me preguntaba qué ocurrirá ahora.

Los labios de Wulfson se apretaron hasta formar una fina línea.

—Espero que todas las partes implicadas entiendan el afecto de Guillermo por les morts, y también su ira en caso de que intenten matarnos.

—¿Teméis por vuestra seguridad, milord?

—No, temo por la vuestra.

Tarian negó con la cabeza.

—No os entiendo. Primero me amenazáis y luego os preocupáis de que me pueda ocurrir algo. ¿A qué se debe vuestra forma de actuar?

Wulfson no tuvo tiempo para responder a su pregunta, ya que, apenas doblaron la curva que conducía a Draceadon, vieron un enorme contingente de hombres a caballo saliendo de la fortaleza.

—Milady — gritó Gareth aliviado al tiempo que cabalgaba hacia ella.

La joven miró por encima del hombro del danés y pudo divisar al alto vikingo llamado Thorin y también a Rorick. No podía ver sus rostros tras los negros yelmos, pero las apretadas mandíbulas revelaban su ira.

—Wulfson — masculló Thorin cuando llegó hasta ellos—. Te habíamos dado por... — atravesó a Tarian con la mirada—. Perdido.

—Me subestimas, hermano — se mofó Wulfson—. Simplemente hemos esperado bajo techo que la lluvia amainara. Y ahora decidme, ¿por qué han venido los galeses?

Rorick resopló, echó un vistazo a Tarian y luego giró la cabeza hacia los muros de la fortaleza.

—Su líder, el capitán de la guardia de Rhiwallon, se niega a hablar con nadie que no seas tú. Pero yo apostaría lo que fuera a que ha venido a buscar a lady Tarian.

—Deberíais acompañarlo, milady — intervino entonces Gareth.

La joven se puso rígida en la silla.

—Este es mi hogar y me niego a abandonarlo.

—Milady, aquí peligra vuestra vida — dijo Gareth en voz baja, observando a los normandos que les rodeaban—. En Gales, en cambio, estaríais segura.

—Nunca le cederé Draceadon a Rangor. Es mío.

Espoleó a su gran caballo gris y pasó a toda velocidad al lado de los caballeros. Las maldiciones de Wulfson detrás de ella, junto con las de sus hombres y las de Gareth, hicieron que se dibujara una sombría sonrisa en sus labios. No iba a ser un peón en el juego de ningún hombre. ¡Era la señora de Draceadon, con y sin heredero, y no saldría huyendo!

Al entrar en el patio lleno de soldados, Wulfson apreció el hecho de que los galeses fueran lo suficientemente inteligentes para saber con quién trataban. Es más, incluso se retiraban para dejarle paso como si fuera su propio rey. Sus hermanos estaban en las escaleras que llevaban al gran salón y los hombres de Tarian se mantenían cerca de ellos, sin decidir si debían o no presentar un frente unido con los normandos. Rangor y Alewith, en cambio, apoyaban claramente a los galeses. Frunciendo el ceño, Wulfson no pudo por menos que reconocer la astucia de Gareth, ya que era mejor para su señora fingir dar apoyo a los normandos que considerarse completamente en desacuerdo con ellos. Rangor y Alewith, sin embargo, no eran tan inteligentes.

Al llegar al centro del patio, Wulfson se apeó y le entregó las riendas a Rolf.

—Sir Morgan, capitán de la guardia del rey Rhiwallon, desea hablar con vos, sir Wulfson — dijo Rangor, al tiempo que se acercaba a él con los ojos clavados en Tarian.

El normando dio un paso hacia la joven para ayudarla a desmontar, pero Gareth fue más rápido y se le adelantó. Wulfson enarcó entonces una ceja de forma inquisitiva y se volvió hacia el líder del pequeño ejército de galeses.

El capitán del rey Rhiwallon inclinó la cabeza levemente en señal de respeto y se dirigió a él en gaélico.

—Soy Morgan ap Rhys, y vengo en representación de mi señor, Rhiwallon de Powys. Os ruego que me concedáis unos minutos para que podamos hablar.

Wulfson asintió y se alejó de la multitud para que nadie pudiera escucharlos, teniendo la precaución de mantenerse cerca de sus hombres. Cuando se detuvo, Morgan extrajo un documento sellado de una bolsa de cuero que colgaba de su cintura y se lo entregó.

—¿Queréis que llame a un sacerdote para que os lea la misiva?

El normando sacudió la cabeza.

—No será necesario. — Rompió el sello de cera con el pulgar, desenrolló el pergamino y empezó a leer.

Os saludo, normando, y os ruego que entreguéis esta misiva a Guillermo, rey de Inglaterra y duque de Normandía. Confío igualmente en que mi sobrina, viuda de mi difunto primo Malcor, lady Tarian de Dunloc, se encuentre bien, ya que su buen estado de salud es de suma importancia no sólo para mí, Rhiwallon, rey de Pouys, sino también para mi hermano Bleddyn, rey de Guynedd. Sentimos tanto afecto por nuestra sobrina que os suplico le confiéis su cuidado a sir Morgan y a su guardia, con el fin de que podamos velar por ella en Pouys. A cambio de vuestra obediencia, me comprometo a apoyar a Guillermo en contra de mis enemigos en caso de que necesite mi ayuda a lo largo de la frontera con Gales. También os daremos escolta hasta que embarquéis, y oro suficiente para veros regresar a Normandía como un hombre rico. Asimismo solicito que deis instrucciones a mi primo Rangor de Terwick para que garantice la seguridad de Draceadon hasta que mi sobrina, lady Tarian, vuelva a tomar posesión de la fortaleza.

Por el poder que me ha sido concedido.

Rhiwallon.

Mientras Wulfson leía las órdenes que el rey galés no estaba autorizado a dar a los vasallos de Guillermo, intentó por todos los medios aferrarse a su autocontrol. La audacia de Rhiwallon le asombró. Quería a lady Tarian bajo su protección por las mismas razones que Guillermo la quería muerta. Y, además, sabía manejar las palabras a su conveniencia. Si bien aludía a una alianza con Guillermo en caso de que lo necesitara, lo hacía con la condición de que sus propios enemigos fueran los instigadores. Pero Wulfson estaba seguro de que si fuera su hermano Bleddyn el que decidiera atacar, la alianza quedaría rota.

Sí, sin duda estaba pisando sobre tierras resbaladizas. Sin dirigir siquiera una mirada al capitán galés, Wulfson se giró hacia la multitud integrada por normandos, sajones y galeses. Sus hombres estaban alerta, listos para defender o atacar. Sus ojos se encontraron con los de Rorick, que estaba más cerca y, al instante, el enorme escocés se colocó al lado de Tarian, mientras Thorin se posicionaba detrás de Gareth. Intuyendo lo que ocurría, Rhys, Ioan, y Stefan se apresuraron a rodearlos, formando una masa sólida de caballeros y soldados con una mujer solitaria en el medio.

Maldiciendo entre dientes ante aquella insostenible situación, Wulfson se volvió hacia Morgan.

—Discutiremos este asunto durante la comida. — No fue una petición, sino una orden. Luego se dirigió hacia Tarian y, cuando le agarró el brazo, Gareth dio un paso amenazador hacia él—. Retroceded si no queréis perder la vida, danés.

Gareth obedeció con reticencia mientras los normandos se movían como uno solo hasta el gran salón. En una loca carrera para ver las mesas colocadas, los sirvientes pululaban como hormigas, y Wulfson tuvo que admitir que estaban bien instruidos en sus funciones.

Al cabo de pocos minutos todos estuvieron sentados. Wulfson estaba flanqueado por Tarian y por el capitán galés. Alewith se había acomodado al lado de su pupila y Rangor quedó relegado al fondo, entre Thorin y Gareth.

Wulfson les indicó con un gesto al resto de sus hermanos que se sentaran entre los soldados galeses y los sajones, y que se mantuviesen alerta. No había que olvidar que los números estarían contra ellos si alguna facción decidía plantar batalla.

Tarian parecía tranquila, y lo cierto es que Wulfson no esperaba menos de ella. No sólo era hermosa y capaz de empuñar una espada y un arco como un hombre, sino que también era astuta. No se apresuraba a sacar conclusiones y estudiaba un problema desde todos los ángulos antes de intentar resolverlo. Sin duda ahora estaría maquinando un plan para sacar el mayor provecho de aquella situación.

Mientras observaba cómo inclinaba la cabeza y escuchaba su voz ronca, llegó a la conclusión de que cualquier hombre que la convirtiera en su esposa sería muy afortunado. Malcor fue un estúpido al rechazarla.

Una vez que el padre Dudley bendijo los alimentos, Tarian no dudó en dirigirse al capitán galés.

—Decidme, sir Morgan, ¿cómo están mis tíos Rhiwallon y Bleddyn?

Wulfson se puso rígido, pero siguió cortando un trozo de cordero asado con su daga.

El capitán galés echó un rápido vistazo al líder de los normandos antes de contestar.

—Ambos están bien. Mi señor Rhiwallon está muy ansioso por volver a veros.

Wulfson esperó en silencio la respuesta de la joven. Quizás no tuviera que matarla después de todo.

—Yo también estoy deseando verle, pero me temo que no puedo viajar en este momento.

Morgan frunció el ceño y dejó su copa a un lado.

—Odiaría tener que darle esas noticias a mi señor. Nada le complacería más que el hecho de veros regresar conmigo.

Con delicadeza, Tarian cortó un pedazo de carne de primera calidad del plato que compartía con Wulfson y lo masticó despacio antes de tragar.

—Le escribiré a mi tío y le explicaré mi situación aquí.

Morgan frunció el ceño y su cuerpo se tensó.

—Tengo órdenes de no regresar a Gales sin vos, milady.

Tarian se echó a reír, y aquel ligero y melódico sonido fue como una caricia que hizo que el miembro de Wulfson se agitara.

—Entonces, consideraos como en casa, sir Morgan. — Le miró fijamente y habló en voz baja y firme—. No voy a dejar Draceadon. Puedo estar embarazada y no deseo viajar. La visita tendrá que esperar.

—Milady — intervino Rangor desde el fondo de la mesa, provocando que Tarian y Wulfson fruncieran el ceño—. Quizás fuera mejor para vuestra salud que vayáis a Powys.

La joven negó con la cabeza.

—No.

—Rangor tiene razón — adujo Alewith.

Tarian se apartó de la mesa y se levantó.

—Esta es mi casa, y no voy a ser expulsada de ella. — Giró la cabeza y se dirigió a Wulfson—. Volved con vuestro rey y aseguradle que no soy su enemiga. Tenéis mi palabra de que me encargaré de recaudar tributos para él y de que mis soldados acudirán a luchar a su lado si lo necesita.

Rangor dejó escapar un largo resoplido.

—¿Y qué ocurrirá si los normandos traspasan la frontera galesa? La joven lanzó una hastiada mirada al fondo de la mesa.

—Yo soy sajona y galesa, pero no puedo olvidar que mi rey es normando. ¿Qué haríais vos?

—¡Aliarme con mis parientes de sangre!

Ella sonrió con ironía.

—Mis parientes paternos están enterrados en York y Hastings, y mi madre no puede soportar que pronuncien mi nombre en su presencia. — Miró a Alewith y Brighid—. En cuanto a mi tutor y la hermana de mi corazón, si bien me han tratado como si perteneciera a su familia, lo cierto es que lo único que me une a ellos es el afecto. — Se giró de nuevo hacia Rangor—. No tengo parientes de sangre, pero sí tengo un hogar. No volváis a decirme que lo deje. Tengo el testamento de Malcor y tengo a mis hombres. Es todo lo que necesito para defender mi causa.

Hizo una pausa y luego lanzó una aguda mirada a Wulfson.

—Ningún hombre, ni siquiera el rey, me arrebatará mi hogar.

—¿Habéis considerado la opción de ingresar a un convento? — inquirió Thorin, provocando con sus palabras que un largo escalofrío recorriese la espalda de Wulfson. Sería una tragedia que una mujer como aquélla, tan bella e inteligente, fuera a parar tras los altos muros de un convento.

Tarian dejó escapar un largo suspiro.

—No sabéis lo que decís, vikingo. Dios no quiere tener nada que ver conmigo, y a mí me ocurre lo mismo con él.

—Eso es una blasfemia — dijo Rangor a voz en grito, esperando que sus palabras fuesen escuchadas por el padre Dudley.

Tarian apretó los puños y golpeó la mesa. La ira se arremolinaba como una tormenta en su interior, haciendo que se le nublase la vista.

—¿Blasfemia? Mi padre capturó a mi madre, una abadesa, y luego la violó en repetidas ocasiones durante un año. ¡Ni siquiera el decreto de un rey pudo obligarle a liberarla! Estoy marcada por el pecado de mi padre y ningún convento me aceptaría de buena gana. No, ésa no es vida para mí.

Echó un vistazo a su alrededor y vio que todos, incluido Wulfson, estaban asombrados de lo que acababan de escuchar.

—No permitiré que nadie decida mi destino por mí. — Alzó la vista hacia Wulfson—. Y si al final tuvierais que matarme por orden real, tened en cuenta que, aunque haya decidido declinar su invitación, mis tíos se encargarían de vengar mi muerte.

—Os quedaréis aquí hasta que reciba órdenes de Guillermo. Su palabra será definitiva. — Wulfson se levantó y habló alto y claro para que todos le escuchasen—. Ahora soy el nuevo señor de Draceadon — miró fijamente a Morgan y luego a Rangor—. Y decreto que lady Tarian quede bajo mi protección hasta el momento en que el rey ordene lo contrario.

—Enviadla a Normandía y permitidle a Guillermo mantenerla como su rehén — dijo Rangor con una sonrisa maliciosa.

—No — gritó Tarian, conmocionada.

—Eso resolvería el problema, Wulf — adujo Thorin.

—Deja que Guillermo se encargue de ella, hermano — apuntó Rorick.

Una opresiva sensación de pánico empezó a crecer en el interior de la joven. Enviarla a Normandía era la solución definitiva, la que tenía más sentido. Todo el mundo recibía lo que quería. Todos menos ella. Miró a Wulfson y supo sin género de dudas que estaba sopesando aquella cuestión.

—¡No! No me iré de aquí.

—Entonces casaos conmigo, Tarian — repuso Rangor.

Moviéndose con la velocidad de un gato, la joven se giró al tiempo que desenfundaba su espada y la mantenía en alto, lista para atacar.

—Ya os he dicho cientos de veces que nunca me casaré con vos.

Al ver que Wulfson se mantenía en silencio, Rangor se envalentonó.

—Soy un hombre rico, Tarian. ¡Con vuestras propiedades y las mías llegaríamos a ser más poderosos que la mayoría de los reyes!

Desafiante hasta el final, Tarian negó enérgicamente con la cabeza y le apuntó con la espada.

—Arreglemos esto aquí y ahora, Rangor. — Hizo un gesto hacia su espada—. Si me derrotáis, me casaré con vos. Pero, si gano yo... — sonrió — ...os iréis de aquí hoy mismo y no regresaréis jamás.

Rangor sonrió de oreja a oreja y le hizo una pequeña reverencia.

—Será un placer. — Miró a Wulfson—. No la dañaré.

Furioso ante la actitud de la joven, el normando asintió con la cabeza y retrocedió.

—Despejad la sala — ordenó.


Capítulo 12

—¡Tarian! ¡No! — imploró Brighid, levantándose para intentar llegar hasta ella. Lamentablemente, en su precipitación, se golpeó la cadera contra la mesa y gritó de dolor.

Tarian dio unos pasos en su dirección, pero se detuvo cuando, para su asombro, Rhys, uno de los hombres de Wulfson, se apresuró a ayudarla con delicadeza. Olvidando a Tarian, la muchacha se sonrojó profundamente y sonrió al solícito caballero. Rhys parecía ser el más joven de los normandos, y también el más tranquilo.

Tarian alzó la vista hacia Wulfson y vio que fruncía el ceño con preocupación. Aquélla debía ser su expresión favorita, decidió.

—Suéltala y olvídate de el99la — ordenó Wulfson en francés al caballero, dirigiéndole una dura mirada.

Rhys le devolvió la mirada sin titubear, pero terminó acatando su orden.

—Milord, tenéis los modales de un animal — le espetó Tarian.

—Y vos, el carácter de una avispa — replicó él, para luego dar un paso atrás y extender el brazo hacia la zona despejada—. Milady, podéis empezar cuando gustéis.

Con la espada en la mano, Tarian no esperó a que Rangor se preparara y, sin previo aviso, le golpeó en el hombro con la parte plana de la hoja. Un suspiro colectivo recorrió la sala, y pronto empezaron a correr las apuestas.

Rangor no se arredró. Sacó su espada y se agachó, moviendo la hoja a ras de suelo para hacerla perder pie. Pero Tarian era una guerrera experimentada y no caería en un truco como ése. A medida que la espada se iba acercando a ella, saltaba para evitarla, se giraba y le devolvía el golpe, sorprendiendo a Rangor una y otra vez.

Al cabo de unos segundos, él gruñó, se elevó en toda su altura y, con ambas manos en la empuñadura, avanzó hacia ella con gesto amenazador.

Wulfson permaneció en un silencioso asombro mientras observaba a la joven moverse y girar en torno al sajón. Mientras que él parecía torpe y poco hábil, ella no fallaba ni un solo golpe. Era pequeña, ágil y astuta como un zorro.

El sudor perló la frente de Rangor y, a pesar de que Tarian parecía sin aliento, era ella quien mantenía la compostura.

El sajón empezaba a distraerse a causa de su ansia por dominarla, y lo cierto es que Wulfson no podía culparlo. Mientras la veía empujar, golpear y esquivar con precisión mortal, su sangre se aceleraba; y, sin poder evitarlo, la imaginó haciendo lo mismo con él, sólo que sin ropa y sin espada.

La frustración de Rangor, y ahora su humillación, hicieron a un lado su lujuria y cargó contra Tarian con todas sus fuerzas. La joven dio un paso atrás, perdió el equilibrio y el sajón aprovechó para abalanzarse sobre ella.

Al instante, Wulfson avanzó hacia la joven para empujarla lejos del peligro, pero se encontró retenido por el musculoso brazo de Thorin.

Tarian rodó bajo la mesa y salió por el otro lado, golpeando a Rangor en la espalda antes de que pudiera reaccionar. Él cayó sobre los juncos que cubrían el suelo con un estruendoso golpe y, cuando trató de levantarse, se encontró con que el pie de Tarian estaba sobre su pecho y que su espada le presionaba la yugular.

La sala rompió en aplausos al tiempo que Wulfson se sentía invadido por un extraño alivio.

—Es una lástima — resopló Thorin a su espalda—. Ese maldito sajón podría habernos librado de muchos problemas.

Tarian, haciendo caso omiso de los murmullos que llenaban el salón, mantuvo su espada presionada contra la garganta de Rangor.

—Habéis perdido. Espero que os comportéis como un hombre de honor y mantengáis vuestro juramento. — Retrocedió un paso, alejando la hoja—. No quiero que volváis a ensuciar este lugar con vuestra presencia. Ya no sois bienvenido. — Envainó la espada y se giró para mirar a Wulfson—. ¿Qué tal lo he hecho, milord, teniendo en cuenta que soy una gatita?

Wulfson sonrió y se frotó ligeramente la cicatriz que le marcaba el pecho.

—Nada mal para haber peleado contra un cachorro.

Los ojos de Tarian brillaron con furia, provocando que el normando volviese a sentirse excitado. Dios, nunca había conocido a una mujer como ella. Le recordaba a las yeguas de Iberia, negras como el carbón, procedentes de los desiertos de Tierra Santa. Rebosaba fuego y dignidad y no se dejaría domar por ningún amo. Con ella haría falta una mano paciente y firme a la vez, pero antes de eso tendría que confiar. Frunció el ceño. Confianza era algo que él no podía darle.

Brighid rompió el encanto del momento, corriendo hacia los brazos de su hermana adoptiva y sollozando como una niña. Parecía que fuera a deshacerse en un charco de lágrimas y Tarian se apresuró a llevarla lejos del salón, tratando de calmarla.

Wulfson se dio la vuelta y vio a Rangor de pie entre sus hombres y los de Rhiwallon.

—Me mantendré fiel a mi juramento — masculló el sajón con voz grave—. Pero nunca renunciaré a esta propiedad. Es mía por derecho de sangre.

—En ese caso, hacédselo saber a Guillermo.

Rangor hizo un gesto de asentimiento.

—Defenderé mi caso en persona, y tened por seguro que le informaré de vuestro interés por lady Tarian.

Las palabras del sajón golpearon a Wulfson hasta la médula y, a pesar de que no debería haberle importado, pues sabía que su rey confiaba plenamente en él, le irritó que su deseo por la joven fuera evidente para los demás.

—Soy un hombre, Rangor, y ella es una mujer atractiva. — Sonrió y miró a sus hombres—. ¿Hay alguno entre vosotros que no tomaría lo que ella le ofreciera?

Rorick sonrió y Thorin rió entre dientes, haciendo un gesto de negación. Stefan e loan, por su parte, negaron vehementemente con la cabeza. Y Rhys, el más joven de los caballeros, se limitó a sonreír de oreja a oreja en respuesta.

Satisfecho por el apoyo de sus hombres, Wulfson se giró de nuevo hacia el barón.

—¡Nos gustan las mujeres, sajón! Aseguraos de informar de ello a Guillermo.

Dándole la espalda a Rangor, Wulfson se dirigió a Alewith, que permanecía en silencio con el rostro enrojecido a causa de lo que acababa de escuchar.

—Mis disculpas, milord, pero la amenaza de Rangor merecía una explicación honesta. — Al ver que Alewith asentía, Wulfson centró su atención en el capitán galés—. Ya que lady Tarian os ha invitado a permanecer aquí hasta que cambie de opinión, podéis quedaros, pero vuestros hombres deben marcharse. Vos podéis dormir en el salón, siempre que entreguéis vuestras armas. — Antes de que Morgan pudiera responder, Wulfson se giró hacia Alewith—. Vuestros hombres también tendrán que hacerlo.

Tanto el galés como Alewith dieron un paso al frente, protestando furiosos ante semejante petición.

Wulfson alzó las manos pidiendo silencio.

—En caso de que haya un ataque desde el interior o el exterior y vuestros servicios sean requeridos, se os devolverán vuestras armas.

—Esto es absurdo — protestó Alewith.

—Sois libre para volver a Turnsly junto con vuestra hija y vuestros hombres. No veo la necesidad de vuestra presencia aquí. Alewith permaneció firme ante Wulfson.

—No tenéis nada que temer de mí, normando — le aseguró—. Lo único que pretendo es velar por la seguridad de mi pupila.

Wulfson rió entre dientes.

—Aun así — replicó, clavando la mirada en el anciano—. Si no entregáis vuestras armas, deberéis abandonar Draceadon.

Alewith apretó la mandíbula, pero se inclinó, desenvainó la espada y se la entregó a Wulfson. Sus hombres imitaron a su señor y les morts tuvieron que hacerse cargo de un gran arsenal de espadas, dagas y hachas.

Cuando Wulfson se giró hacia Morgan, el galés se inclinó, hizo chocar sus espuelas y dio un paso atrás.

—Volveré a Powys con mis hombres.

Se giró y abandonó la sala, llamando a su guarnición para que le siguiera.

Wulfson miró por encima de la cabeza de Alewith hacia Thorin y Rorick, que permanecían cerca.

—Apostaría lo que fuera a que volveremos a ver a los galeses — masculló Rorick.

Wulfson asintió, consciente de que deberían tomar todas las precauciones posibles. Justo entonces, Alewith se excusó y abandonó el salón junto con Gareth. Una vez que les morts se quedaron solos, Wulfson llamó al sirviente que estaba más cerca.

—Trae vino para mis hombres — le ordenó. Luego se giró hacia sus hermanos e hizo un ademán hacia la chimenea—. Venid, debo contaros algo.

Los normandos se reunieron a su alrededor y Wulfson les habló de los sucesos del día, asegurándose de no olvidar el hecho de que los merodeadores del bosque eran galeses; galeses que estaban emparentados con lady Tarian.

—¿Cómo es posible que esa mujer rozase tu oreja con una flecha estando a más de quince metros de distancia? — preguntó Ioan, incrédulo.

Wulfson se tocó la herida y luego se giró para mostrársela a todos.

—Vedlo vosotros mismos. No es más que un rasguño, como ella pretendía.

—¿Y mató al último que quedaba con su propia daga y por la espalda? — preguntó Stefan escéptico.

—Sí, se la lanzó desde su caballo. Fue un tiro perfecto. La hoja se clavó entre los omoplatos del galés y murió de inmediato.

—¿Y dices que acabó con otros cuatro con su arco? ¿Una flecha en el corazón de cada uno de ellos? — inquirió Rorick.

—Sí, estaba demasiado ocupado defendiéndome para ver cómo lo hacía, pero lo corroboré cuando todo acabó.

—¡No es posible! — Exclamó Rhys—. Ninguna mujer es capaz de semejante hazaña.

Stefan le dio un codazo a su amigo.

—Incluso Thorin con un solo ojo puede ver que ella tiene las habilidades de un guerrero experimentado. Sólo mira cómo jugó con Rangor.

Al oír aquello, todos giraron la cabeza hacia el vikingo.

Thorin se rascó el mentón, incidiendo en la cicatriz en forma de media luna que todos llevaban. Wulfson sabía que el vikingo era sumamente inteligente y que, a pesar de llevar un parche en un ojo, era tan fiero y letal como los demás. En todo caso, el hecho de ver por un solo ojo hacía que fuera más consciente de las cosas.

—¿En qué piensas, Thorin? — preguntó Rorick.

—En que este lugar se ha convertido en una trampa mortal. Ojalá hubiéramos llegado una semana más tarde. Si hubiera sido así, nuestros problemas estarían muertos y enterrados.

Wulfson frunció el ceño ante sus palabras. Aunque su amigo decía la verdad, el pensamiento de encontrar muerta a la mujer que había visto ese día, la mujer que había hechizado sus sueños la noche anterior, le resultaba inquietante. Tenía la vitalidad de diez hombres. Era una criatura increíble que debería ser dejada en libertad, no enjaulada ni asesinada.

—¡Maldición! — gruñó Wulfson en voz alta a causa de sus sombríos pensamientos.

Todos sus compañeros centraron la atención en él.

—¿Qué te ocurre, Wulf? — Se preocupó Thorin—. ¿Ha calado tan hondo la muchacha en ti en tan poco tiempo?

—No — negó Wulfson, sacudiendo la cabeza y decidiendo cambiar de tema—. Estoy pensando que cuanto más tiempo permanezcamos aquí, más cerca estaremos del desastre. El conde normando de Hereford, Guillermo fitz Osborn, está peleando en el norte, y ese sajón loco de Edric, a pesar de que ha prometido lealtad a Guillermo, no dudará en traicionarlo y posicionarse con los galeses. Pronto habrá más derramamiento de sangre.

—Lo más seguro para todos sería enviarla con Guillermo — señaló loan.

Todos, excepto Wulfson, estuvieron de acuerdo.

—Los galeses nos rodean como buitres. Mantener aquí a la dama es como enseñarle carne fresca a un sabueso. Ella podría ser la chispa que provocara un choque entre galeses, sajones y normandos — intervino Rhys.

—Guillermo no quiere enfrentarse a ellos, pero si siguen presionando no dudará en intervenir y en arrebatarles cada palmo de tierra que pueda. — Rorick hizo una pausa y luego continuó hablando—. Y no penséis ni por un momento que Rangor no apoyará a sus parientes galeses antes que a nuestro rey.

Wulfson no podía rebatir sus palabras.

—¿Tú qué piensas, Stefan? — inquirió—. Todavía no has dicho nada.

—Creo que deberíamos irnos de aquí con la dama y llevársela a Guillermo.

—Él no quiere esa responsabilidad — repuso Wulfson—. Ya ha tenido como rehén a su único tío durante estos últimos años y no quiere repetir la experiencia. Si lo hiciera daría la impresión de que teme a los Godwinson, y Guillermo se cortaría el brazo con el que sostiene la espada antes que mostrar cualquier signo de debilidad. Además, los galeses lo tomarían como una afrenta. No, Normandía no es la solución. — Respiró hondo—. Al menos, no todavía.

—Si vamos a quedarnos aquí, Wulf — adujo Thorin—, necesitaremos más hombres. No somos suficientes y este lugar a medio desmoronar no soportará un asalto más.

Wulfson se alejó un paso de la chimenea y se pasó una mano por el pelo.

—Warner debería volver en los próximos días con más soldados. — Miró a sus hermanos—. Y también he enviado un mensaje a Rohan y Manhku para que nos apoyen con sus hombres.

Thorin sonrió.

—La última vez que vi a du Luc, estaba más nervioso que un escudero con su primera mujer. Su esposa debería dar a luz a finales del verano.

—Cuando comenzamos este viaje juntos, habría apostado mi caballo y mi espada a que de todos nosotros él sería el último en casarse — rió Stefan.

Un sirviente les interrumpió llevando una bandeja llena de copas de vino a la mesa y todos cogieron una.

—Un brindis por Rohan e Isabel — dijo Wulfson alzando su copa—. ¡Que su primer hijo sea un muchacho fuerte!

A aquella copa le siguió una segunda, y luego una tercera y una cuarta.

Tarian abandonó su gesto de aplomo al llegar a su habitación. Sólo después de prometer no volver a retar a un hombre a un combate a espada había sido capaz de calmar a Brighid lo suficiente como para meterla en la cama y, ahora, después de acunarla como Edith había hecho cuando ella era un bebé, miraba cómo dormía su hermana adoptiva enredada en el lío de sábanas.

Percibiendo el mal humor de la joven, Edith y la tímida doncella de Brighid se mantuvieron apartadas de ella mientras paseaba de un lado a otro de la estancia.

Tarian le dedicó a su hermana adoptiva una última mirada, y entonces se paró en seco. Emociones que no sabía cómo describir se debatían en su mente y en su corazón, provocándole una angustia que no cesaba de atormentarla.

¿Cómo se atrevía Wulfson a retroceder y a permitirle batirse con Rangor? ¿Qué habría pasado si por casualidad el barón la hubiera superado? ¿Realmente no significaba nada para aquel cerdo? ¿Después de ese día? ¡Dios! ¡Le había salvado la vida! Y la manera en que la había tocado en las ruinas...Sus mejillas se cubrieron de rubor al revivir las caricias del normando. ¿Tan poco había significado para él? Se sentó en el duro asiento de piedra de la ventana y se asomó, casi esperando verlo en la penumbra crepuscular.

Si Wulfson hubiera intervenido significaría que estaba interesado en ella, ¡y era evidente que no era así!

—¡Argh! — gruñó, golpeando el alféizar con los puños.

—¿Hermana? — la llamó Brighid desde la gran cama.

Tarian se acercó de inmediato al lecho, hizo un gesto a la doncella para que no se acercara, y tranquilizó a su Brighid para que siguiera durmiendo. Una vez que su respiración se relajó, Tarian volvió a la ventana y, más tranquila ahora, miró hacia afuera. El gran bosque de Dunloc se extendía frente a ella hacia lo lejos. A su derecha, aunque no pudiera verlos desde la ventana, había grandes extensiones de campos cultivados. La tierra era rica y, de hecho, Dunloc había sido en su día una floreciente comunidad agrícola. En otros tiempos, el pueblo que se erigía a unos quince quilómetros al otro lado de la colina había estado lleno de una ecléctica selección de artesanos. Vidrieros, orfebres, artesanos del cobre, algunos de los mejores tejedores del mundo...todos habían llamado hogar a Dunloc. Y no había que olvidar que la gran variedad de minerales extraídos de las entrañas de la tierra del condado eran demandados por todo el país. Sí, aquel lugar tenía potencial para convertirse en uno de los grandes apoyos de la Corona a nivel económico. Sin embargo, Malcor no sólo había descuidado la magnífica fortaleza de Draceadon, sino también el pueblo y a su gente. Antes de la guerra con Normandía, su difunto esposo prefería pasar el tiempo en la corte inglesa adulando a Guillermo y a los pequeños cortesanos galeses, en vez de cuidar de su enorme patrimonio. Su posesión más valiosa, Briarhurst, la fortaleza en la que se suponía que debían casarse, era magnífica. Pero, en vez de cumplir su palabra, Malcor se había escondido en Draceadon. Allí era donde Tarian había sido hecha prisionera, y allí se quedaría.

A medida que su mirada volvía a la oscura muralla observó entre las antorchas no sólo a muchos de los hombres de Rangor preparándose para marcharse sino también a los de Morgan. Miró a lo lejos entrecerrando los ojos, y vio a Gareth y a sus hombres completamente armados, como si estuvieran esperando que surgiese alguna confrontación.

Se preguntó si sería prudente bajar y descubrir por sí misma qué estaba ocurriendo. Pero, a pesar de que habría disfrutado provocando a Rangor, sabía que no sería prudente seguir haciéndolo. De pronto vio cómo el noble sajón salía de los establos junto con Morgan, y que un mozo de cuadras guiaba dos caballos tras ellos. Parecían estar en medio de una profunda conversación. Justo entonces, ambos alzaron la vista hacia ella y la descubrieron mirándolos.

Sin duda estaban hablando sobre ella, se dijo mientras fruncía el ceño. — Estaré en el salón si me necesitáis, Edie.

Antes de que la nodriza pudiera pronunciar una palabra, Tarian salió de la habitación y, apenas puso un pie en el corredor, pudo escuchar el ruido de los normandos armando alboroto. Los maldijo en voz baja y continuó bajando las escaleras.

Cuando alcanzó el último escalón, un ominoso silencio cayó sobre la estancia y todas las miradas se centraron en ella. Vio que los normandos le sonreían y frunció el ceño al tiempo que se sonrojaba. ¿Qué les habría dicho Wulfson sobre lo ocurrido aquella tarde?

—¿Os gusta contar chismes como una jovencita y dejar a la luz secretos que deberían seguir ocultos? — le preguntó, acercándose a él.

Los normandos sonrieron aún más si cabe, por lo que Tarian dedujo que Wulfson les había hablado de lo que había pasado entre ellos en la ermita.

—¿Se burlan vuestros hombres del hecho de que casi os atravieso sin ni siquiera inmutarme? — Al ver que todos la miraban asombrados, Tarian se ruborizó aún más—. Eso es lo que les habéis contado, ¿no?

Wulfson sonrió y negó con la cabeza lentamente.

—Les he hablado de vuestra habilidad con el arco y la espada. ¿Os gustaría que les contara el resto de las habilidades que descubrí hoy en vos?

Tarian se quedó paralizada mientras los normandos miraban a su líder con los ojos entrecerrados. Wulfson alzó las manos en un fingido gesto de rendición y procedió a explicarse antes sus hombres.

—Fue ella la que insistió en que nos desvistiéramos y secáramos nuestras ropas junto al fuego. Yo sólo me limité a seguirle el juego.

Sin pensar en las consecuencias, Tarian se abalanzó sobre él y empezó a golpearle en el pecho. El normando la miró asombrado por su osadía, pero a la joven no le importó.

—¡Canalla! ¡No sucedió así!

Le escocían las manos por los golpes, pero no dejaría que esos hombres pensaran que era una ramera.

—¿Cómo ocurrió, entonces? — inquirió Wulfson con voz firme.

—Estábamos calados hasta los huesos, y vuestra cota de malla se estaba oxidando — respondió Tarian con los ojos entrecerrados y expresión sombría—. Quitárosla era la mejor manera de conservarla. No es culpa mía que no pudierais mantener los ojos y las manos alejados de mí.

Wulfson se rió entre dientes y asintió.

—Lleváis razón. — Se volvió hacia sus hombres—. Os puedo asegurar que lady Tarian trató por todos los medios de que no hubiera malentendidos.

Al oír aquello, la joven contuvo el aliento preguntándose porqué no había contado toda la verdad.

—¿Os satisface esa confesión? — inquirió Wulfson, girándose hacia ella.

—Es suficiente — asintió. Y por alguna extraña razón, el hecho de que él tratara de proteger su honor provocó que una agradable sensación se extendiera por todo su cuerpo—. Vi a Rangor y a Morgan hablando fuera del establo y a sus hombres armados. ¿Qué ocurre?

—Rangor, como ya sabéis, se prepara para abandonar la fortaleza. Morgan quería quedarse, pero al exigírsele que entregara las armas durante su estancia aquí, prefirió marcharse.

Así que ahora Draceadon sólo estaría habitado por sus hombres y por los normandos. Tarian asintió satisfecha.

—Buena decisión, milord.

—¿Les habríais permitido vos permanecer armados y darles la oportunidad de atacar en cualquier momento?

—Era un cumplido, no una burla. No confío en absoluto en los galeses. — Observó sus brillantes ojos verdes—. Y tampoco confío en vos. Si yo tuviera más hombres, os habría exigido lo mismo.

Él echó la cabeza atrás y rió en voz alta, coreado por las carcajadas del resto de les morts.

—¿Y molestar a Guillermo?

—Sí — gruñó Tarian con las manos en las caderas—. El rey no puede tomar a su antojo algo que no es suyo.

—Inglaterra es suya, milady. No lo olvidéis nunca. Guillermo es inteligente, fuerte, está decidido a tomar lo que le pertenece, ¡y no será rechazado!

Ella se acercó a él hasta que sus zapatos casi le rozaron las botas.

—Yo tampoco.

—Para ser una mujer que tiene todo que perder y ninguna manera de conservarlo, lady Tarian, sois demasiado arrogante — dijo Thorin tras ella.

Tarian se giró rápidamente hacia el vikingo.

—¡No soy arrogante! Sólo digo la verdad. No hay razón para que vuestro rey se entrometa. Ya le he jurado fidelidad. ¿Qué más puede querer de mí?

—Garantías — replicó Thorin.

—¿Mi palabra no es garantía suficiente?

—Vuestro tío Harold juró sobre la cruz que respetaría la voluntad del rey Eduardo, y mirad lo que pasó — adujo Thorin negando con la cabeza.

Tarian rió ante la comparación.

—Mi tío no tuvo más remedio que hacer el juramento. En caso contrario, ahora se estaría pudriendo en las entrañas del castillo de Rouen. No nos comparéis. Las situaciones no son las mismas.

—Estaría vivo, igual que miles de normandos y de sajones — la rebatió Thorin.

—Os puedo asegurar, milord, como alguien que ha pasado un tiempo en una horrible mazmorra, que ésa no es vida para nadie. ¡Preferiría morir en el campo de batalla por aquello en lo que creo que morir de manera lenta y miserable a manos de un bárbaro bastardo!

Mientras hablaba, Thorin observó cómo las caras de los hombres próximos a ella se endurecían hasta convertirse en máscaras de piedra.

—Guillermo es un bastardo, de eso no hay duda — rugió Wulfson, agarrándola con fuerza—, pero no es un bárbaro.

Ella tiró de su brazo hasta que consiguió liberarse.

—Entonces, ¿lo que él me está haciendo no es una forma de tortura? ¡Estamos esperando a que decida si vivo o muero! ¿Y si estuviera embarazada? ¿Mataríais también a mi hijo?

Wulfson apretó la mandíbula evidenciando su furia, pero Tarian hizo caso omiso y siguió defendiendo su caso.

—Vuestro rey, mi rey, no es un hombre compasivo. Se lo ofrezco todo y él me lo arroja a la cara. — Se giró para poder mirarlos de frente—. Me niego a entregar mi espada sólo por el hecho de que el crea que soy una amenaza. — Sus ojos se posaron en cada caballero que había en el salón—. ¡Vosotros también sufriréis pérdidas, os lo garantizo!

Los normandos se mantuvieron firmes, pero la joven vio en sus ojos que sabían que decía la verdad. Sin embargo, no harían nada al respecto. Perdería la vida porque todos aquellos hombres habían jurado fidelidad a su rey, sin importar que sus decisiones fuesen o no justas. Sonrió con ironía y de pronto vio que todos retrocedían sorprendidos. Sin duda esperaban verla llorar, pensó mientras lanzaba una carcajada.

—A pesar de lo que diga Rangor, no soy una bruja. Pero sí soy una guerrera, y estoy decidida a ver crecer a mis hijos hasta convertirse en hombres.

Tras decir aquello, el salón se sumió en un silencio tan denso que a Tarian le pareció casi opresivo.

—¿Tenéis preferencia por alguna madera en particular? — le preguntó a Wulfson para romper la tensión, al tiempo que le echaba un vistazo a su pierna.

—¿Madera?

—No habéis curado vuestra herida.

Wulfson negó con la cabeza., como si aquello no le preocupase en absoluto.

—No, no ha habido tiempo con la agitación de hoy.

—¿Sabéis cómo coser una herida? — inquirió Tarian dudando que, incluso si supiera, quisiera hacerlo. Sería doloroso sin importar quién sujetara la aguja.

—Lo haré yo — dijo Rhys, avanzando un paso—. Pero necesito un hilo fuerte y una aguja.

—Ni siquiera lo pienses — gruñó Wulfson, alejándose del joven caballero—. Ya he visto la chapuza que le hiciste al pobre Ioan el mes pasado. Lo haría yo mismo antes de permitir que esas manazas me tocaran. Quedad tranquilos. Rolf le echará un vistazo cuando termine con los caballos.

—Venid a mis aposentos y me encargaré de curaros — masculló Tarian exasperada, dándole la espalda a los hombres para subir la escalera hacia su cuarto.

Quería hacerlo arriba para poder insistir en la injusticia que el rey estaba cometiendo con ella. La tensión había puesto sus nervios al límite y su comportamiento, normalmente amistoso, empezaba a rayar en la histeria. Se sentía como si estuviera caminando por una fina capa de hielo.

Abrió la puerta de su habitación de golpe, olvidando que su hermana estaba durmiendo. Edith se levantó de un salto de la silla y puso la rueca a un lado, la doncella de su hermana dejó caer su bordado al suelo, y Brighid murmuró algo ininteligible.

Tarian habló en voz baja para no molestar más.

—¿Dónde están la aguja y el hilo? — Al ver que Edith la miraba con preocupación, se apresuró a explicarse—. Un hombre necesita que le cosan la pierna. ¿Dónde están?

La anciana se dirigió entonces hacia un enorme mueble y abrió el último cajón. Buscó dentro y sacó un cestillo.

—¿Queréis que me encargue yo? — le preguntó Edie.

—No, lo haré yo — respondió Tarian, cogiendo el cestillo.

Justo cuando se disponía a abandonar la habitación, Wulfson apareció en el umbral.

—Os ruego que volváis al salón. Mi hermana duerme y no quisiera molestarla — le dijo la joven.

Wulfson se quedó en silencio e inmóvil durante un momento.

—Si no os molesta, preferiría que me cosierais en mis aposentos — masculló finalmente—. No me gustaría estar sentado entre el gentío del salón sólo en calzones.

Tarian dudó por un momento. Miró sobre su hombro hacia Edith, que tenía la misma sonrisa de sabiduría en sus labios que la noche pasada y tomó una decisión.

—Muy bien, pero la puerta permanecerá abierta.

Wulfson se hizo a un lado para dejarla pasar.

—Por supuesto.

Tarian pasó junto a él y se dirigió sin vacilar a la recámara contigua.

—¿Cómo sabíais que es aquí donde duermo? — se burló él.

—Ésta es la única habitación que tiene una cama lo suficientemente grande como para soportar vuestro peso — replicó ella.

Wulfson sonrió al tiempo que empujaba la puerta para abrirle paso y, cuando la joven se adentró en la estancia, los recuerdos de la noche que habían pasado juntos volvieron con fuerza a su mente. La esencia del normando llenaba la habitación. Olía a especias, con una pizca de sándalo y cuero.

Fiel a su palabra, Wulfson no cerró la puerta; pero sí lo hizo su escudero, Rolf, después de entrar.

—Milord, ¿me necesitáis?

El muchacho se detuvo en seco al ver a Tarian en medio de la recámara.

—¿Quién te dijo que te necesitaba?

—Thorin. Él dijo que vos... — Rolf miró a Tarian, que ladeó la cabeza y enarcó una ceja de forma inquisitiva. El escudero fue lo suficientemente inteligente como para sonrojarse bajo su mirada y se volvió hacia su señor tragando con fuerza—. Él sugirió que podríais acabar con una espada al cuello y que yo debería cuidar de vos.

Wulfson echó la cabeza hacia atrás y se rió despreocupadamente. Luego palmeó al chico en la espalda, casi lanzándolo contra la pared.

—Vuelve al salón y dile al vikingo que puedo defenderme sólo. Aliviado, Rolf huyó de la habitación, cerrando la puerta con fuerza al salir.

Wulfson se giró entonces hacia Tarian, que permanecía inmóvil junto a la chimenea apagada.

—El vikingo ha hecho bien al mandar al escudero. Un movimiento en falso, normando, y os cortaré el cuello — le advirtió la joven.

—¿Cómo hicisteis con Malcor? — Sus ojos destellaron con un extraño brillo.

—Sí, como hice con Malcor. — Señaló un banco—. Quedaos en calzones para que pueda echar un vistazo a la herida.

Él asintió y, mientras se desvestía, Tarian empezó a sacar las cosas del cesto. Al darse cuenta de que necesitaría agua para limpiar la herida, salió al corredor y dio órdenes a una doncella para que se encargara del asunto. La muchacha no tardó en llevar un balde de agua caliente y otro de agua fría, además de lienzos limpios y, cuando Tarian volvió a la habitación, comprobó que el normando había seguido sus indicaciones y que se había quitado toda la ropa excepto los calzones. Wulfson estaba de espaldas y, mientras la joven se acercaba a él, pudo ver que tenía una herida abierta justo por debajo del hombro derecho y que su piel presentaba cicatrices de numerosos latigazos.

Casi sin ser consciente de ello, acarició con un dedo una de las cicatrices que le atravesaban el omoplato, provocando que el normando se tensara.

—¿Cómo pasó esto?

—Me crucé en el camino de un bárbaro bastardo. Tarian acarició entonces la parte baja de su espalda, donde una cicatriz aún más profunda le marcaba la piel.

—¿Y ésta?

—Me la hicieron en Iberia, luchando contra los sarracenos.

La joven rozó apenas la herida que todavía sangraba en su hombro, y él se estremeció.

—Los galeses se han encargado de que pronto tengáis dos cicatrices más.

En silencio, él se giró y clavó sus ojos en ella.

Tarian le devolvió la mirada sin titubear al tiempo que alzaba la mano y presionaba la palma contra la marca de la espada que atravesaba el pecho masculino.

—Decidme la verdad, ¿cómo os hicisteis esto?

—Ya os lo dije. Es un recordatorio de quién soy.

—¿Quién se aseguró de que nunca lo olvidarais?

—El hombre al que se suponía que tenía que matar a cambio de una bolsa de oro.

—¿Lo hicisteis? — Al ver que Wulfson enarcaba una ceja, Tarian insistió—. ¿Acabasteis con él?

—Sí, con la ayuda de mis hermanos. Todos llevamos la marca.

Pensativa, la joven deslizó la mano hacia arriba y tocó la cicatriz en forma de luna creciente de su mentón.

—¿Y esto?

Wulfson le sujetó la mano y se la llevó lentamente a los labios. Pero, en lugar de besarla, hundió los dientes en su palma, haciendo que ella gritara y se alejara con rapidez.

—Estoy cansado. No habrá más preguntas.

—Como queráis. Sentaos, por favor. Miraré primero vuestro hombro.

Él no movió ni un músculo mientras ella limpiaba la herida y la cosía con cuidado. La mano de Tarian tampoco vaciló ni tembló. Era fácil, ya que Wulfson estaba de espaldas. Pero cuando se arrodilló entre los poderosos muslos del normando con el fin de conseguir un ángulo adecuado para coser la herida de la pierna, sintió que él se ponía rígido y que su miembro le presionaba el costado. La joven alzó la cabeza con la aguja preparada y abrió la boca para exigirle que no se moviese, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Los ojos de Wulfson la miraban como si quisiera devorarla, haciendo que se sintiera como una presa atrapada por un lobo.

—Milord, por favor, no puedo concentrarme si me miráis así.

—Yo tampoco puedo concentrarme con vos entre mis muslos.

—Pero...éste es el mejor ángulo.

—¿Insinuáis que Rolf habría tenido que sentarse entre mis piernas para curarme adecuadamente?

Las mejillas femeninas adquirieron un vivo tono rojo.

—Yo...él...No lo sé... — murmuró mientras se recolocaba entre sus rodillas—. Dejadme ver la herida.

Él asintió, pero sus ojos no se movieron de los suyos. Ella se apresuró a bajar la vista y se dedicó a su tarea. Al igual que cuando estaba curando su hombro, el normando se quedó absolutamente inmóvil. Aun así, Tarian podía sentir la tensión en cada uno de los músculos del guerrero, y su erección no había remitido. De hecho, había aumentado. Y cuando se inclinó un poco al dar la última puntada, Wulfson se estremeció con violencia. Pero no de dolor. Ella se irguió lentamente con la respiración entrecortada y el corazón latiéndole con fuerza contra el pecho. Alzó la vista hacia él y quedó presa de su intensa mirada.

Nerviosa, la joven posó la mano contra su muslo sano para incorporarse y él siseó con fuerza al tiempo que le levantaba la barbilla con dos dedos.

—Lady Tarian — susurró con voz ronca—, ponéis a prueba mi paciencia y autodominio más que ninguna otra mujer que haya conocido. Os ruego que, si no me queréis que pierda el control, no volváis a tocarme como lo acabáis de hacer. Sólo soy un simple mortal y lo encuentro difícil de resistir.

—¿Es eso cierto? — Respiró hondo y se acercó aún más a él.

El normando dejó escapar un gruñido, y ella pudo sentir su rígido miembro contra sus pechos. Cerró los ojos al tiempo que separaba los labios durante el más breve de los segundos, rememorando la deliciosa sensación de tenerlo en su interior y, cuando los volvió a abrir, las firmes manos de Wulfson se cerraron en torno a su cintura y de pronto se encontró a horcajadas sobre su pierna sana de manera poco pudorosa, con su boca a un centímetro de la suya. Sus cálidas respiraciones se entrecruzaron, caldeando el aire que los rodeaba.

—No juguéis conmigo, milady. Si persistís en vuestra actitud, os encontraréis sobre vuestra espalda con las faldas levantadas y conmigo enterrado hasta la empuñadura dentro de vos.

El pulso de Tarian se aceleró. Eso era lo que ella quería, reconoció con un jadeo. Lo miró profundamente a los ojos y se humedeció los resecos labios. Él gruñó en respuesta, apretándola contra sí. Su erección palpitaba contra el vientre de la joven y su muslo desnudo presionaba sin piedad contra el centro de su feminidad. Ella reprimió un gemido y trató de combatir el irrefrenable deseo que aquel hombre había despertado en su interior. Pero, casi sin darse cuenta, sus dedos se aferraron a sus musculosos brazos.

—Continuad haciendo cosas como ésas, Tarian, y cumpliré mi amenaza — murmuró él.

Sin aliento, la joven le clavó las uñas en los brazos, utilizando cada gramo de sensatez que poseía para no moverse hacia él. Sólo su ropa interior separaba lo que los convertía en hombre y mujer.

—¿Cómo podéis tratarme así cuando vuestro rey quiere mi cabeza?

—Mi rey no es estúpido — dijo con suavidad, inclinando la cabeza hacia ella—. Y tampoco yo lo soy.

Entonces la besó.


Capítulo 13

Tarian se tensó en sus brazos, anhelando desesperadamente fundirse con él y dejar que la hiciera suya de nuevo. Pero sabía que, si lo permitía esa vez, entonces habría otra y otra, y...

Trató de calmarse y, cuando lo consiguió, el normando dejó de besarla y alzó la cabeza para atravesarla con la mirada.

—¿Cómo podéis, lady Tarian, excitaros al sentaros sobre mi muslo desnudo, sabiendo lo que me trajo a esta fortaleza?

Ella jadeó, conmocionada por su pregunta.

—Yo tampoco soy una estúpida, milord — replicó sorprendiéndose a sí misma por su respuesta.

Los ojos del Wulfson se abrieron de par en par y la joven volvió a sentir cómo su miembro palpitaba contra ella.

—¿Qué queréis decir?

La joven presionó la mano contra su amplio pecho y sintió el fuerte latido de su corazón.

—No soy una ramera, milord.

—No, no lo sois — murmuró Wulfson, rodeándola con sus brazos.

—Y a pesar de los pecados de mi padre y de que forcé a Malcor a casarse conmigo, no soy ninguna bruja.

Él deslizó la nariz por su mejilla hasta llegar a su esbelto cuello.

—No, no lo sois — repuso inhalando su exquisito aroma.

—Tengo sentimientos como cualquier otra mujer.

Las manos masculinas subieron por su costado y se deleitaron acunando sus pechos, provocando que ella se arqueara hacia atrás y lanzara un gemido ahogado. A punto de perder el control, Wulfson la besó en el cuello y movió las caderas contra ella. Tarian cerró los ojos, disfrutando de las ardientes sensaciones que recorrían todo su ser. Ahora sabía que hasta entonces sólo había vivido a medias, sin conocer lo que era la pasión y el deseo hasta que el normando despertó en ella anhelos que habían permanecido ocultos durante demasiado tiempo. Maldita sea, lo deseaba. Lo deseaba desesperadamente.

—Yo también tengo los mismos sentimientos que cualquier otro hombre, Tarian. Os quiero, aquí y ahora. Entregaos a mí.

—Yo...yo... — No podía decir las palabras. Se estremeció y presionó las manos contra su pecho—. Yo...

Wulfson sacudió la cabeza e hizo que la joven se pusiera en pie. Se quitó los calzones, se volvió a acomodar en el banco y colocó a Tarian a horcajadas sobre él. Su miembro, duro y suave a la vez, se posicionó entonces entre los muslos de la joven. Ella dejó escapar un suspiro y lo miró. Los ojos masculinos brillaban de pasión y su cuerpo estaba tenso, a la espera de que Tarian le diera permiso para continuar. Dios, le quería llenándola como la noche anterior, como había imaginado en la pequeña ermita del bosque.

Se sentía como si estuviera al borde de un gran acantilado, a punto de saltar, y no hubiera nada que la protegiera de las escarpadas rocas o las profundas y oscuras aguas. Pero la caída seria liberadora, estimulante, diferente de cualquier otra cosa que hubiera vivido con anterioridad. Y si conseguía sobrevivir, la experiencia la haría más fuerte.

Con determinación, la joven cerró los ojos y movió las caderas de forma tentadora.

—Mírame, Tarian — le ordenó Wulfson suavemente. Ella mantuvo los ojos cerrados, asustada de lo que pudiera ver, pero él la alzó ligeramente y volvió a insistir—. Mírame cuando entre en ti.

La joven obedeció y fue como si la pasada noche nunca hubiera existido. Estaba tan nerviosa como una virgen, pero a diferencia de una virgen, la emoción y la excitación hacían que la sangre corriera con más fuerza por sus venas, a la espera de volver a sentir el sublime placer de la noche anterior.

Con los ojos llenos de oscuras promesas, él la acercó más hacia sí y, cuando empezó a penetrarla, Tarian se dio cuenta de que aquello era lo que había anhelado siempre.

Wulfson se estremeció con violencia al tiempo que la llenaba por completo, sin dejar de mirarla un solo instante. Temblando visiblemente, la joven deseó poder cerrar los ojos y limitarse a disfrutar de lo que él le hacía sentir, pero no podía dejarle ver su vulnerabilidad.

—Tarian — susurró con la frente perlada de sudor—. ¿Estás preparada?

Consciente de que el control del normando pendía de un hilo, Tarian le regaló una sonrisa llena de sensualidad.

—Hoy tuve una visión de nosotros montando juntos de esta manera. — En el momento que hizo esa confesión lo lamentó.

Él sonrió en respuesta, moviéndose en su interior y provocando que ella cerrara los ojos y deseara absorber cada sensación como si aquélla fuera la última vez. Una aguda punzada en las entrañas la hizo gemir. Sí, sería la última vez, decidió. Si se permitía volver a caer en la tentación, el normando acabaría controlándola. Y no podía permitirse el lujo de ser manipulada por el deseo...ni por ninguna otra emoción.

—Eres una desvergonzada, Tarian Godwinson.

—Sí, y tú eres peligroso.

El miembro de Wulfson se engrosó aún más y, al instante, los músculos internos de la joven se contrajeron con fuerza en torno a su erección, haciendo que él dejara escapar un siseo entre dientes.

—Estoy lista, milord. Vamos a montar.

Él imprimió un ritmo a sus penetraciones tan antiguo como el tiempo y ella no tardó acoplarse a sus demandas. Sentía como si su cuerpo se fuera a romper. Las manos del normando le atenazaban las caderas moviéndola arriba y abajo, adelante y atrás, y llenándola tanto, tocándola en un lugar tan profundo en su interior, que cada vez que lo hacía tenía que contener un grito.

Los labios del guerrero presionaron su garganta y sus dientes le mordieron la piel. Su grueso miembro entraba y salía del cuerpo de la joven con la fuerza de un ariete consiguiendo que ella, sin aliento, perdiera el control y experimentara una sensación tan sublime que casi se desmayó por la intensidad de la misma. Sus ojos se abrieron de golpe y lo miró con sorpresa. Wulfson sonrió tensamente e incrementó el ritmo de sus envites al tiempo que Tarian se dejaba llevar por una oleada de placer tras otra.

Los músculos del guerrero se pusieron rígidos, sus dedos se clavaron en el trasero de la joven y su respiración se hizo más aguda y superficial mientras sus ojos se estrechaban.

—Dios — gimió Tarian casi sollozando, aferrándose a sus hombros.

Al oír aquello, Wulfson se hundió en ella hasta la empuñadura, llenándola con su semilla, y Tarian apretó los muslos con fuerza en torno a él, anhelando hasta la última gota de su esencia.

Jadeantes, se miraron sin dar crédito a lo que había ocurrido. Ella se lamió los labios secos y él inclinó la cabeza para besarla con suavidad, entrelazando la lengua con la suya. Exhausta, la joven lo estrechó entre sus brazos, amoldándose a su cuerpo y anhelando poder quedarse así para siempre.

El miembro de Wulfson se agitó entonces en su interior y ella se estremeció con violencia en respuesta.

Su beso se profundizó y presionó su frente contra la de ella.

—¿Qué me ha pasado? — consiguió decir la joven cuando por fin se separaron.

—Has tenido un orgasmo. Es similar a lo que le pasa a un hombre.

Ella lo miró con curiosidad.

—¿Tú has sentido lo mismo?

El normando sonrió ampliamente.

—Sí, es la mejor sensación del mundo.

Ella frunció el ceño, consciente de que había cometido un error fatal. Ahora estaba satisfecha, pero pronto desearía más, y más...Él le pasó los nudillos por el labio inferior.

—¿Qué es lo que te molesta?

Tarian le mordió un dedo, provocando que el miembro de Wulfson volviera a agitarse. Preguntándose cuando estaría listo de nuevo, la joven le acarició con la lengua sintiéndose más viva que nunca. El sexo, decidió, no era algo para ser susurrado tras puertas cerradas, sino algo para ser gritado a los cuatro vientos. Abrió la mano masculina, llena de callos y cicatrices, y presionó los labios contra su palma. Él siseó entre dientes y, al oírlo, la joven levantó la mirada y le sonrió con coquetería.

—He oído que algunas mujeres no disfrutan haciendo esto. Yo, en cambio...

—¿Fue desagradable con Malcor? — le preguntó él, mirándola a los ojos.

Tarian se puso rígida y su ánimo se tornó sombrío. Empezó a levantarse lentamente y gritó cuando lo sintió salir de su interior. El normando alargó la mano hacia ella, pero la joven se apartó, sintiéndose de repente extremadamente vulnerable.

—Te ruego que no me hagas preguntas sobre mi difunto marido. Me hizo sufrir mucho en nuestro breve matrimonio y no me gusta hablar de ello.

Wulfson se puso en pie, se limpió con un lienzo y se puso de nuevo los calzones.

—Lo lamento.

Tarian le miró vestirse en silencio mientras luchaba con las conflictivas emociones que llenaban su mente y su corazón. Sin embargo, no se arrepentía de haberse entregado al normando. Puede que acabase muriendo en sus manos, pero Wulfson había hecho que su cuerpo cobrara vida y nunca lo olvidaría. No, no tendría remordimientos. Pero no podía permitir que volviera a ocurrir.

—Milord, me temo que he tenido un momento de debilidad.

Wulfson se ató los cordones de las botas y la miró.

—¿Lamentas lo que ha pasado?

Ella respondió honestamente.

—No, pero, por favor, no me presiones de nuevo. No quiero convertirme en tu amante. — Él frunció el ceño pero asintió—. Además, también me gustaría pedirte que no compartas lo que acaba de ocurrir con tus hombres.

—Soy un caballero, milady.

—No quería decir que no lo fueras, es sólo que, bueno, los hombres tienen tendencia a alardear de sus conquistas.

—Tu secreto está a salvo conmigo — le aseguró al tiempo que se ponía la túnica.

—Gracias.

Sin más, Tarian agarró su cesto de costura y salió de la habitación.

Cuando Wulfson volvió al gran salón, frunció el ceño al ver que sus hombres le miraban como si supieran lo que acababa de ocurrir. Estaba furioso consigo mismo, con la situación, con todo en general, pero sobre todo con la bruja galesa. Era un guerrero experimentado y se jactaba de mantener siempre a raya su autocontrol; sin embargo, de nada le servía con Tarian. Maldiciéndose por su debilidad, tuvo que reconocer que la joven se había metido bajo su piel el día que la rescató de los calabozos. Y ella no dejaba de perseguirle.

Se había atrevido incluso a seducirle en sus aposentos la noche anterior y lo había vuelto a hacer después de curarle las heridas. Le hirvió la sangre al pensarlo y su miembro empezó a elevarse. ¡Dios! ¡No podría haberse resistido a ella ni por las vidas de sus hombres!

—¿Por qué no decís en voz alta lo que estáis pensando? — masculló mientras se servía una copa de vino.

El gran salón había comenzado a llenarse, ya que pronto sería la hora de cenar.

—Estamos preocupados por ti, Wulf. Cuéntanos lo que te ocurre — dijo Rorick, llenando su propia copa vacía.

Wulfson le echó una mirada a Gareth, que se aproximaba con sus hombres.

—No es nada que no cure un tiempo lejos de aquí — replicó, preguntándose si decía la verdad.

Esperaron durante largos minutos a que lady Tarian bajase a cenar, pero fueron informados de que la señora no se encontraba bien y de que se había retirado a sus habitaciones para descansar.

Ocurrió lo mismo la mañana siguiente y, tres días después, en vista de que ella seguía sin aparecer, Wulfson perdió los estribos. Subió las escaleras a toda velocidad y abrió la puerta de la habitación de Tarian sin avisar. Brighid, asustada, lanzó un grito ahogado, al igual que su doncella y Edith.

—¿Dónde está? — exigió saber, adentrándose en la estancia.

Edith se puso en pie y le miró a los ojos sin vacilar a pesar de ser una sirvienta.

—¿A quién os referís, milord?

—¡Lady Tarian! ¿Dónde está?

La vieja nodriza sonrió.

—¿No está en el salón?

Las sienes de Wulfson palpitaron con fuerza.

—No ha puesto un pie en el gran salón en estos cuatro últimos días. — Bajó la voz de forma amenazante—. ¿Dónde está?

Edith levantó las cejas en fingida sorpresa.

—Sospecho que salió a montar, milord.

—¿Sola? — preguntó, incrédulo.

La anciana lanzó una carcajada.

—Vos sabéis mejor que nadie que no necesita la protección de un hombre.

Wulfson giró sobre sus talones y salió rápidamente de la habitación. Bajó las escaleras, salió al patio en dirección al establo y comprobó que el caballo de la joven estaba en su casilla. Su furia creció aún más. ¿Se habría escapado? Y si ése fuese el caso, ¿podía culparla? ¿Se quedaría él esperando una sentencia de muerte, si estuviera en su posición? Warner todavía no había regresado con la respuesta a su mensaje y suponía que estaba esperando una marea adecuada para cruzar el canal. Sin embargo, Wulfson no pudo evitar un mal presentimiento.

El malestar se intensificó cuando Gareth le salió al encuentro, seguido por varios de sus hombres.

—¿Dónde está lady Tarian? — inquirió Wulfson con fiereza.

—¿No está aquí? — preguntó el capitán, sorprendido.

Los ojos del normando se entrecerraron.

—No juguéis conmigo como lo ha hecho la nodriza. Lady Tarian ha huido.

El color desapareció del rostro de Gareth y, al verlo, Wulfson supo que no mentía.

—Ella...He dormido ante su puerta cada noche y mis hombres se turnan para vigilarla durante el día. Es imposible que haya escapado.

Wulfson le dirigió una mirada fulminante y se encaminó de nuevo al dormitorio de la joven, dispuesto a volver a interrogar a la nodriza. Pero cuando llegó, ella también había desaparecido. Sintió tanta furia que pensó por un momento que su cabeza explotaría de un momento a otro.

—¡Decidme donde está u os clavaré en las puertas de la fortaleza hasta que lo hagáis! — gruñó con frustración, mirando Brighid.

La muchacha gritó aterrada, provocando que su padre, junto con Gareth y sus hombres, irrumpieran en la habitación. La mandíbula de Wulfson se apretó con tanta fuerza que sus dientes rechinaron.

—Dejadla — rugió Alewith, abrazando a Brighid. Sus ojos ardían de indignación—. Lo más probable es que mi hija no sepa nada.

—Decidnos dónde está — intervino Thorin con suavidad, dirigiéndose a la muchacha—. Su vida corre peligro.

—¡No, no os lo diré! ¡Su vida correría aún más peligro si estuviera aquí! — Sus ojos llenos de rencor se posaron sobre Wulfson.

—Si no me decís dónde está tendréis que ateneros a las consecuencias — la amenazó Wulfson, sintiendo cómo una extraña mezcla de frustración, ira y miedo se apoderaba de él.

Alewith hizo que su hija se pusiera a su espalda y se irguió.

—Tocadla, y seréis vos el que pagaréis las consecuencias.

—No deseo hacerle ningún daño a vuestra hija, milord, pero si no me dice el paradero de lady Tarian, pasará un tiempo en el calabozo hasta que lo haga.

—¿Quién es el bárbaro bastardo ahora, sir Wulfson? — preguntó Tarian desde el umbral, con su arco y el carcaj colgando de un hombro.

Todos se volvieron para mirarla al tiempo que dejaban escapar un suspiro de alivio. Pero nadie se sintió más aliviado que Wulfson. Negaría hasta la muerte que se había sentido preocupado por ella; una preocupación que nada tenía que ver con las órdenes de su rey. Se sentía como si le hubieran quitado un gran peso de encima. Ella era un espectáculo para la vista, como siempre. Sus mejillas ruborizadas y su pelo suelto adornado con cintas la hacían parecer aún más hermosa y su ligero vestido acentuaba su feminidad.

—Tu juego es muy peligroso, Tarian. No sólo pones en peligro tu vida, sino también las de los que te rodean — masculló Wulfson acercándose a ella.

Su aroma a violetas flotó hasta las fosas nasales del normando, burlándose y torturándole al mismo tiempo. Aquello le provocó una erección y, si no hubiera tenido audiencia, habría cedido a la necesidad que sentía por ella.

—No juego en nada que tenga que ver con el amor o la guerra, milord.

Él se forzó a contener una sonrisa.

—A partir de ahora no abandonarás la fortaleza, a menos que tengas mi permiso o el de mis hombres.

—¿Y si lo hiciera?

—Entonces volverías al lugar donde nos conocimos.

Tarian asintió, y se volvió hacia la multitud que llenaba su habitación.

—¿Os importaría dejarme a solas con sir Wulfson?

Todos los presentes la miraron como si hubiera perdido la cabeza.

—No os asombréis, habría sucedido más tarde o más temprano. — Se dirigió a la puerta y movió el brazo hacia el pasillo—. Salid, por favor.

—Milady... — comenzó Gareth.

Ella alzó la mano para acallarle.

—Tranquilizaos, el normando no tiene por que temerme. Os doy mi palabra que no dañaré un solo pelo de su cabeza.

Thorin y Rorick resoplaron mientras salían de la habitación, pero el danés no se movió ni un centímetro.

—Iros, Gareth.

Reticente, el capitán obedeció y se llevó consigo a Alewith y a su hija. Tan pronto se quedaron solos y se cerró la puerta, Wulfson la estrechó con fuerza contra sí.

—No vuelvas a desaparecer de nuevo, Tarian — masculló con el corazón desbocado.

No podía dejar de hundir la cabeza en su pelo y aspirar su aroma. La sangre corría acaloradamente por todo ser y por un momento pensó que perdería el control. Sólo le tranquilizó el hecho de saber que a ella le estaba ocurriendo lo mismo, ya que podía sentir claramente cómo temblaba entre sus brazos.

—No soy un escudero que se deje gobernar por la lujuria — gruñó, hundiéndole los dedos entre los largos mechones sujetos por cintas para obligarla a mirarlo.

Ella le empujó y caminó hasta el centro de la habitación.

—Y yo no soy una niña con la que jugar.

—¿Por qué te has escondido de mí estos últimos cuatro días? — No se acercó a ella, temiendo no poder controlar los anhelos de su cuerpo.

—No he estado escondiéndome. Simplemente estaba indispuesta. — Mientes.

—No, no lo hago. — Colocó el arco y el carcaj sobre el arcón que había cerca de la chimenea y luego se volvió para enfrentarlo—. ¿Qué esperas de mí? ¿Qué me siente sin hacer nada mientras el rey decide si debo vivir o morir? Dime, ¿acaso no viniste a Draceadon con el único propósito de matarme?

Wulfson no respondió, pero ella supo leer la verdad en sus ojos.

—¿No eres lo bastante hombre para decírmelo pero sí para satisfacer tus deseos conmigo? Contesta. ¿Me matarías a pesar de lo que ha ocurrido entre nosotros?

Él se quedó en silencio mientras ella se paseaba de un lado a otro de la habitación.

—¿Qué clase de hombre eres para hacer algo así? ¿No tienes honor? ¿Ni convicciones?

Wulfson no dijo una sola palabra. No había nada que pudiera decir en su defensa, pensó, sintiendo como si un afilado cuchillo se le estuviera clavando en las entrañas.

Tarian se acercó a él con paso firme, le agarró la mano derecha y la presionó contra su vientre.

—¿Y si estuviera esperando un hijo? ¿También le matarías?

El normando intentó retirar la mano, pero ella se la apretó con fuerza.

—Dime, ¿lo harías si Guillermo lo ordenara?

Una súbita y poderosa furia se apoderó de Wulfson; furia ante la situación y ante el hecho de que el rey pudiera pedirle algo así a él, un hombre honorable.

—No puedo ir contra mi rey — rugió, empujándola contra la pared y hundiéndole los dedos en el vientre.

Tarian colocó sus manos sobre la de él con suavidad, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

—Es asesinato, Wulfson. Asesinato.

El normando liberó su mano y se apresuró a salir de allí. Le dijo a sus hombres que se preparasen para el entrenamiento diario y le ordenó a Gareth vigilar a su resbaladiza señora.

Lleno de angustia e invadido por una mezcla de ira, lujuria, y confusión, cargó contra sus hombres. Y aunque sólo se trataba de una práctica, luchó contra cada uno de ellos como si fueran su enemigo jurado.

Cuando puso a Rhys de rodillas, Thorin y Rorick lo agarraron por los hombros y lo apartaron a empujones. Wulfson gritó con furia, quitándoselos de encima, y de pronto se sintió más agotado que nunca.

—No puedo asesinar a una mujer embarazada — murmuró arrojando sus espadas al suelo.

Al ver que sus hombres sacudían la cabeza, los observó con los ojos entrecerrados.

—¿Acaso podríais hacerlo vosotros? ¡Decídmelo! Si es así, os entregaré con gusto el mando de les morts.

—Envíala a Normandía — sugirió Thorin.

Wulfson hizo un gesto de negación y se inclinó para recoger sus armas.

—¿Para que muera a manos de otro? Debe haber otra manera.

—No me gustaría estar en tu lugar, Wulf — admitió Stefan—. Y será todavía peor si ella está embarazada, ya que el niño llevaría en las venas sangre de reyes sajones y galeses.

Sí, todo apuntaba a que Tarian moriría pronto. Wulfson sabía que en el minuto que pusiera los ojos sobre Warner, éste le diría que Guillermo la quería muerta.

—Vamos, patrullemos este miserable lugar.

Tarian observó cómo se alejaban los normandos en dirección a Dunloc y deslizó una mano sobre su vientre, preguntándose si habría un niño creciendo en su interior.

—No sabremos si estás embarazada hasta que pase un poco más de tiempo, pequeña — dijo Edith detrás de ella.

La joven se volvió hacia su nodriza y le sonrió con cansancio.

—No sé que hacer, Edie.

—Vayamos a Powys. Allí estaremos a salvo.

—¿Y renunciar a Draceadon?

—Sí. ¿Vas a arriesgar tu vida y la de tu hijo por este montón de escombros?

Tarian miró por la ventana, contemplando el bosque y las tierras circundantes.

—En Gales sería poco más que una prisionera.

Edith se acercó a ella y le acarició el largo pelo negro.

—Quizás debieras pensar en casarte con Rangor. — Tarian se puso tensa—. Sé que lo odias, pero es un hombre fuerte, rico y cuenta con el respaldo de los reyes galeses. Además, se dice que tiene varios bastardos. Podría darte hijos, pequeña.

Al ver que la joven persistía en su silencio, Edith continuó insistiendo.

—Malcor era un monstruo y, aun así, aceptaste casarte con él. ¿Por qué no con Rangor, que siempre te ha deseado y que no te hará daño?

—Si estuviera embarazada, no habría dudas acerca de mis derechos sobre esta fortaleza.

—No, entre los sajones. Pero, ¿y el rey normando? El niño sería una razón más para eliminarte.

—Usaré mi dote para contratar mercenarios. Edith dejó escapar un largo suspiro.

—Si piensas en lo que te he dicho, verás que tengo razón.

Tarian sacudió la cabeza y continuó mirando el bosque a través de la ventana, consciente de que Edith estaba en lo cierto.

Sin embargo, ella todavía poseía un as en la manga. Warner no tardaría en volver de Normandía con órdenes de matarla y entonces sus hombres lo apresarían. Dejaría que pasara el tiempo hasta que Wulfson perdiera la paciencia y luego haría un trato con él: cambiaría su vida por la de su hermano de armas. Estaba tan segura de que el normando no sacrificaría a uno de sus hombres, que incluso fue capaz de idear un plan alternativo, por si hubiera alguna remota posibilidad de que estuviese equivocada.

La cena pasó en relativa calma a pesar del silencio que llenaba el salón. Alewith y Brighid trataron de iniciar una conversación, pero nadie, ni los normandos ni Tarian y sus hombres, tenían ganas de hablar. Hasta los sirvientes y la gente de la aldea que se sentaba en el otro extremo del salón parecían contagiados de aquel extraño estado de ánimo.

Llena de incertidumbre, Tarian se excusó y se fue a la cama temprano. Wulfson no tardó en seguirla. Sentía como si el peso de la Nación recayera sobre sus hombros y no tenía ni la más mínima idea de cómo arreglar los asuntos que tenía entre manos y, si tuviera que admitirlo, las magulladuras de su corazón. Se deshizo de sus ropas, y cuando Rolf entró con cubos de agua humeante, despidió al escudero y se preparó el baño él mismo. No tenía ganas de hablar. Tal vez en soledad, sin distracciones, pudiera idear una solución que satisficiera a todas las partes envueltas en aquel dilema. Una vez aseado, se tumbó en la cama y se quedó mirando al techo con las manos tras la cabeza.

No había estado tan preocupado por algo desde que estuvo en Jubb, en la prisión sarracena donde él y sus hermanos de armas habían forjado un pacto de vida y casi la perdieron.

Era un hombre de acción y pocas palabras. Había aprendido desde niño a no esperar nada de nadie; aquello sólo servía para decepcionar, y la decepción dolía. Sus hombres y su caballo eran su única familia, y nunca había sentido deseos de aumentarla.

Tarian le atraía como un imán. Sus ojos azul océano, su suave risa, su tenacidad...No podía controlar su deseo por ella y el solo hecho de admitirlo le asustaba y confundía.

Cerró los puños sobre las sábanas y se apoyó sobre el costado, deseando que la joven se materializara a su lado.

Y, en cierto modo, lo hizo. En el pesado aire de la habitación, captó de pronto un leve aroma a rosas. Agarró la almohada cercana a su cabeza y, cerrando los ojos, se la llevó a la nariz e inhaló profundamente. Su miembro se puso rígido de inmediato a pesar de que el perfume a rosas palidecía en comparación con su aroma natural a miel. ¿Por qué habría ido a su habitación? ¿Por qué había seducido a un extraño enviado a destruirla? ¿Habría querido lanzar un sortilegio sobre él para atraparle en las redes del amor? Sí, sin duda lo había hechizado, pensó, odiándose a sí mismo. Tarian había tratado de manipularlo utilizando su cuerpo y él se lo había permitido.

Tiró la almohada y se sentó sobre el colchón. Su mirada recorrió la habitación y se detuvo en el gran tapiz a la derecha de la cama. Se dirigió hacia él con paso firme, desenganchó la esquina inferior, y lo levantó.

No encontró más que una sólida pared de piedra, pero no cejó en su empeño y pasó los dedos sobre los firmes bloques buscando cualquier signo revelador de un pestillo. Frustrado al ver que no lograba nada, cogió una vela de la mesa cercana a la cama e iluminó el suelo. Fue entonces cuando vio la huella de un pequeño pie en el polvo que sólo podía pertenecer a Tarian. Más resuelto que nunca a desentrañar aquel misterio, siguió buscando hasta que encontró un pequeño resorte que sobresalía de la pared. Lo presionó y, al instante, se abrió la puerta secreta con pequeño crujido. Se puso rápidamente los calzones y se deslizó a través de la apertura, siguiendo las huellas que Tarian había dejado en el polvo que cubría el suelo.

Al llegar al final del pasadizo, se quedó de pie al otro lado de la puerta secreta, sin saber cómo proceder. Era consciente de que Tarian no estaba sola, que las dos doncellas y su hermana de acogida dormían en la habitación con ella; pero necesitaba comprobar que estaba en lo cierto, así que puso la vela en el suelo y presionó el resorte que sobresalía de la pared. La puerta se abrió en silencio, dándole paso. Se quedó quieto y en silencio esperando escuchar voces, sin embargo, sólo oyó suaves ronquidos. Confiando en no ser descubierto, hizo a un lado el tapiz y se adentró en la habitación, tenuemente iluminada. Los pesados cortinajes de la cama habían sido apartados para permitir el flujo del aire y pudo ver que Tarian yacía de costado frente a él, durmiendo profundamente.

Brighid reposaba al otro lado de la cama y, por lo que parecía, también estaba dormida. Las doncellas vacían sobre jergones a los pies de la cama, roncando con las bocas abiertas.

Con cuidado, se acercó a Tarian lentamente. Su frente estaba fruncida como si estuviera sufriendo una pesadilla y sus labios se movían como si murmurara un secreto. Dio un paso más cerca. Ansiaba tocarla, pero, aun así, no lo hizo.

Clavado en el suelo, la contempló absorto durante largos minutos. Tarian gimió de pronto y, cuando deslizó la mano hasta su pecho, él contuvo el aliento. La joven se arqueó como si la estuviera acariciando la mano de un hombre y dejó escapar un gemido ahogado. El miembro del normando palpitó en respuesta y el dolor por tocarla se hizo insoportable.

—Wulfson — musitó entonces Tarian.

Él alargó una mano hacia la joven, a punto de perder el control, pero se contuvo; el tormento de estar tan cerca de ella y no poder tocarla le desgarraba las entrañas. Se giró en dirección al pasaje secreto y, justo antes de desaparecer en el pasadizo, miró una última vez hacia la cama. Lo que vio le dejó paralizado. Unos ojos azules increíblemente brillantes le observaban a través de la luz de las velas. Pero, a pesar de todo, Wulfson logró conservar la poca fuerza de voluntad que le quedaba. Dejó caer el tapiz tras de sí y cerró la puerta.

No pudo conciliar el sueño hasta bien entrado el amanecer y, cuando Rolf le despertó, tuvo la impresión de haber dormido tan sólo unos minutos.

—¿Estáis enfermo, milord? — inquirió el escudero.

—No, ¿por qué lo preguntas? — masculló Wulfson.

—Nunca permanecéis tanto tiempo en la cama.

Wulfson se incorporó, puso los pies sobre la alfombra y, cuando miró el tapiz, se le detuvo el corazón. Allí, incrustada en la pared, había una flecha con plumas de color zafiro y oro. Se echó a reír sin poder contenerse, provocando que Rolf le mirara como si se hubiera vuelto loco.

—Estoy hambriento. Ordena a los sirvientes que preparen un buen festín para desayunar. Hoy desgastaremos los cascos de los caballos.

—Como ordenéis, milord.

—Quiero conocer este lugar como si hubiera nacido en él. No creo que tarden mucho en atacarnos y necesitamos estar preparados.

Cuando Wulfson bajó al gran salón, se sorprendió al ver a Tarian allí. Pero no lo demostró. La saludó con naturalidad y le hizo una pequeña reverencia.

—Pareces descansada.

—No puedo decir lo mismo de ti.

Él sonrió antes de tomar asiento a su lado.

—Touché.

Después de que la comida fuera bendecida, Tarian decidió que va era hora de pasar a la acción.

—Me estaba preguntando si os importaría que os acompañase a patrullar — dijo mirando los normandos—. Y cuando practiquéis vuestros ejercicios, me gustaría que me dejarais participar en ellos. Estoy deseando entrenar a mi caballo para que pueda moverse como los vuestros en el campo de batalla. Tengo mucho que aprender.

Los hombres resoplaron, pero Tarian los ignoró y centró su atención en Wulfson. El líder de los normandos parecía estar ahogándose con el huevo pasado por agua que acababa de morder.

—No estoy bromeando — anunció con tranquilidad.

Él tomó un largo trago de hidromiel y luego la miró incrédulo.

—No llevaré a una mujer a montar con nosotros.

—¿Temes que alguien ponga en duda tu virilidad? — Al ver que él fruncía el ceño, supo que tenía una oportunidad de llevar a cabo sus planes y procuró aprovecharla—. Llevaré armadura y yelmo. Nadie se dará cuenta de que soy una mujer.

—Yo sí me daré cuenta.

—No si miras hacia otro lado.

—No, no es seguro. Morgan y tu tío podrían prepararnos una emboscada en el bosque. Ella sacudió la cabeza.

—Morgan ha vuelto a Powys, y Rangor está de camino a Winchester.

—¿Cómo lo sabes? — inquirió Wulfson entrecerrando los ojos.

—Pago bien a mis espías. — Vio que el rostro del normando se tornaba sombrío y decidió ampliar su explicación—. No me subestimes. Mi vida y mis tierras están en juego. ¿Creías que me quedaría sentada de brazos cruzados permitiendo que el destino determinara el curso de mi vida?

—Lady Tarian — intervino Rhys desde el otro lado de la mesa—. Yo no tengo inconveniente en montar con vos. De hecho, estoy ansioso de veros en acción. Quiero comprobar por mí mismo si es cierto lo que cuenta Wulfson sobre vuestra destreza.

—¿Acaso no visteis lo que le hizo a Rangor? — preguntó entonces Brighid, indignada.

Tarian sonrió a su hermana adoptiva, consciente de que tenía debilidad por el apuesto caballero normando.

—Tal vez podría enseñaros a manejar una espada — repuso Rhys sonriendo. Y, sin apartar la mirada de Brighid, ensartó un trozo de carne con su daga y la masticó despacio.

La muchacha se sonrojó, y Alewith se aclaró la garganta.

Tarian no pudo evitar sonreír al ver que Wulfson fulminaba a Rhys con la mirada. Puso una mano sobre la suya y sintió claramente que él se estremecía bajo su palma.

—Sólo es una mano, milord. No hay necesidad de ponerse nervioso.

Él apretó el muslo contra el suyo y clavó sus brillantes ojos verdes en ella.

—Estás jugando con fuego, Tarian. No me presiones más. Estoy al límite.

La joven echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada.

—Entonces necesitas salir a patrullar. Un día a caballo te relajará.

—Quizá fuera mejor un baño frío en la laguna — refunfuñó Wulfson entre dientes.

Tarian se negó a dejarse llevar por el sombrío humor del normando.

—Se puede arreglar. El agua es clara y limpia, y resultaría refrescante después de un día tan caluroso como el de hoy.

Los oscuros ojos de Wulfson parecieron arder mientras se inclinaba para hablarle al oído.

—¿Es eso una invitación?

Su cálido aliento le acariciaba las mejillas, haciendo que la joven que se estremeciese a su pesar.

—El acceso a la laguna es libre.

—¿Sabes nadar?

—Lo suficiente. Pero supongo que tú eres un experto.

Él sonrió ampliamente, de nuevo de buen humor.

—Normandía tiene vastas playas de arena blanca que solemos utilizar para entrenar a los caballos. Es bueno para sus patas. La arena refuerza el músculo y los tendones. Y después de un largo día de trabajo, el agua parece devolverte la vida. Allí la marea puede ser traicionera, así que es necesario aprender a nadar para no ahogarse.

—¿Es hermoso tu país?

—Sí. Y el clima es más agradable que el de Inglaterra.

—Estamos teniendo una primavera inusualmente cálida, con más lluvia de lo normal. ¿De verdad odias este lugar?

Wulfson la miró fijamente durante un buen rato antes de contestar.

—No. Todo lo contrario. Encuentro el paisaje y las vistas locales muy agradables.

Tarian le sostuvo la mirada y sintió un aleteo en su vientre.

—¿Hay alguna dama en Normandía que espere tu regreso?

El color desapareció del rostro de Wulfson.

—¡No! No pienso casarme nunca.

—¿No quieres hijos que hereden tu patrimonio?

—Para tener hijos legítimos, se requiere una esposa.

—¿Qué hay de malo en una esposa?

Wulfson centró su atención en la comida.

—No quiero a una mujer llorosa y protestona que me irrite continuamente. Soy un caballero de Guillermo. Mi lugar está donde él me envíe.

Tarian se puso tensa.

—Debes haber conocido a muchos hombres que han sustituido su orgullo por una esposa.

—¿Qué hay de ti, Tarian? ¿Deseas volver a casarte? Ella sonrió con ironía.

—No, no quiero un hombre llorón y protestón que me irrite continuamente.

Él se rió, pero su rostro no tardó en tornarse serio.

—No sé cómo acabará esto, pero, en tu lugar, buscaría un marido con poder, preferiblemente un noble normando, y le daría hijos lo más pronto posible.

—¿Por qué un normando?

—Porque los sajones están perdiendo sus propiedades a un ritmo alarmante. Como bien sabes, Guillermo no tiene gran confianza en ellos. Sería más sabio unir tu destino al de un normando.

Tarian consideró sus palabras, y se dio cuenta que decía la verdad. Rangor, como sajón, no era la respuesta a sus problemas.

—¿Tienes algún candidato en mente?

Wulfson frunció el ceño con severidad y se apartó de ella.

—No.

La comida concluyó entre charlas y bromas, pero Tarian apenas reparó en ello. Las palabras de Wulfson habían hecho que reflexionase sobre su futuro. ¿Un noble normando? Era tan obvio que ésa era la solución que buscaba...¿Por qué no había pensado en ello? Aunque lo cierto es que no sabía si podría soportar casarse con un normando. Sus ojos echaron una mirada de soslayo al guerrero con el que había tenido más intimidad que la mayoría de las parejas casadas. Si pudiera conocer a alguien como él, que le hiciera sentir lo mismo que Wulfson...entonces habría esperanza.

Suspiró profundamente. Los acontecimientos se sucedían a su alrededor a un ritmo vertiginoso y estaba empezando a pensar que quizás su plan de intercambiar su vida por la de Warner no tendría éxito. Se apartó de la mesa con el ceño fruncido a causa de la preocupación y se puso en pie, provocando que los hombres se levantaran en señal de deferencia.

Tarian agradeció el gesto e inclinó la cabeza hacia Wulfson.

—Me reuniré contigo y con tus hombres en el patio. — Se apartó de él antes de que pudiera negarse y se acercó a su capitán—. Gareth, encargaos de preparar mi caballo para la batalla.


Capítulo 14

Wulfson no tenía intenciones de esperar a lady Tarian. Sus hombres se habían burlado de él por ceder, cuando en realidad, Rhys era el culpable de todo. Se dispuso a montar, pero se detuvo a medio impulso al ver la pequeña forma con cota de malla y yelmo que caminaba hacia ellos con el cadencioso paso de una mujer. Sus hombres se quedaron inmóviles y la miraron asombrados. La larga cabellera negra de la joven se arremolinaba por su espalda hasta su cintura, despejando cualquier duda sobre el sexo de la persona bajo la armadura. La cota de malla era de plata pulida, y el yelmo, también de plata, lucía una pluma que se agitaba a cada paso; su espada pendía del cinturón de cuero que colgaba de su estrecha cadera; llevaba el arco sujeto a la espalda y agarraba el carcaj lleno de flechas con la mano derecha. Parecía todo un guerrero y se movía como tal.

—Nunca antes había visto a una mujer con cota de malla — murmuró Thorin, silbando por lo bajo.

—Guillermo debería utilizarla como portadora de su estandarte; el enemigo estaría demasiado sorprendido para atacar — apuntó Ioan, con un matiz de risa en la voz.

—¡Maldita sea! — Gruñó Wulfson—. Es una distracción. Hará que nos maten.

Sus hombres sonrieron en respuesta y, quizá por molestar a su líder, insistieron en que los acompañara. Gareth la ayudó a subir a la silla como si estuviera acostumbrado a hacerlo, y Wulfson se molestó al verlo. Pero se apresuró a hacer a un lado aquella enervante sensación.

Ella alcanzó las riendas y espoleó al animal para que avanzara. Cuando les llevaba cierta ventaja, hizo que su montura se detuviera y se giró hacia los seis caballeros normandos, que estaban sentados en sus corceles evidentemente conmocionados.

—Vayamos a buscar problemas. ¡Tengo ganas de luchar! — les gritó Tarian antes de volver a espolear a Silversmith.

—¡Dios! ¡Está loca! — masculló Wulfson. Se volvió hacia sus hombres y les dirigió una mirada iracunda—. Y yo también debo estarlo por permitir esto. Si se mete en problemas no me busquéis para ayudarla. ¡Estáis solos en esto!

Tiró de las riendas del caballo negro y salió como un trueno tras la lejana silueta femenina, con sus hombres pisándole los talones.

Se colocaron en una corta falange de a dos, con Tarian rompiendo la formación en medio. No era lo que Wulfson había pretendido, pero parecía natural hacerlo así. Thorin y él, que llevaban el estandarte real, cabalgaban juntos con Tarian tras ellos. Rhys y Rorick flanqueaban a la joven, y Stefan e loan cerraban la marcha.

—El pueblo de Dunloc está a quince quilómetros desde la bifurcación del camino hacia la izquierda — le informó Tarian a Wulfson.

Él asintió en respuesta, aunque ya conocía la localización exacta de la aldea. Continuaron la marcha en silencio, sin la conversación y camaradería que solían compartir. Sin embargo, aquello no se debía únicamente a la presencia de Tarian, sino a que estaban demasiado cerca de la frontera galesa. Permanecer alerta y en silencio les mantendría vivos.

Tomaron el desvío a la izquierda y continuaron a paso ligero debido al copioso desayuno del que habían disfrutado tanto hombres como animales. Y, aunque se resistió a hacerlo, Wulfson tuvo que admitir que la combinación del poderoso galope del formidable corcel bajo él, el estandarte de Guillermo ondeando con arrogancia en el aire a su derecha y la presencia de la mujer más bella del reino cabalgando a su lado, aumentaba su ego considerablemente. Sí, se sentía satisfecho y poderoso.

En cuanto vio las miserables chozas de la pequeña población en el horizonte, Wulfson tiró de las riendas de su caballo y ralentizó la marcha. Habían evitado el pueblo deliberadamente desde la primera patrulla más de una quincena atrás, al no recibir una cálida acogida por parte de los hoscos aldeanos. No es que Wulfson sintiera aversión por los taciturnos sajones, pero había preferido evitar conflictos con mujeres y ancianos que sólo tenían palos y hoces como armas. No suponía un reto y lo consideraba una carnicería innecesaria, así que evitaron el lugar. Pero hoy, el sol brillaba con fuerza en el cielo azul y sentía curiosidad por el pueblo, de forma que decidió que ya era hora de conocerlo a fondo. Además, también quería saber lo que sentían los lugareños por la dama que había matado a su conde.

Desde el momento en que los primeros aldeanos pusieron la vista sobre ellos, Wulfson tuvo un mal presentimiento. El odio ardía con fuerza en sus ojos y no se molestaban en ocultarlo. Y a pesar de que el lugar bullía de actividad, parecían al borde de la miseria. Muchas de las estructuras estaban quemadas hasta los cimientos; otras no tenían tejados, y las pocas que lo conservaban estaban en un estado lamentable.

—La negligencia de Malcor es obvia — le dijo Tarian a Wulfson, provocando que varios de los aldeanos alzaran la cabeza y la miraran boquiabiertos—. No tenía consideración por estas gentes. Les consideraba patanes retrasados.

—¡No somos patanes retrasados! ¡Somos artesanos! — chilló una mujer tras ellos.

—Silencio, lady Tarian — la previno Wulfson, poniéndose rígido.

En el momento en el que aquellas palabras salieron de su boca, supo que había cometido un error al decir en voz alta el título de la joven. Vio cómo los ojos de muchos de los lugareños se abrían desmesuradamente y maldijo en silencio. Los rumores correrían como el fuego.

Una vez que llegaron a la pequeña plaza a través de la calle principal, Wulfson ralentizó sus pasos, reagrupando a sus hombres en una formación más compacta.

—¿Por qué frenas? — le preguntó Tarian.

—Silencio — le ordenó Wulfson en un tono bajo y severo.

—¡Es la bruja de Draceadon! — gritó una voz proveniente del gentío.

—¡La que monta el caballo gris!

Después de aquello, estalló una tormenta de gritos y alaridos.

—¡Asesina!

Wulfson maldijo de nuevo e, inmediatamente, los escudos se alzaron con el fin de proteger a Tarian, y, como una unidad, avanzaron en diagonal para alejarse del peligro.

Confundido por la proximidad del resto de los caballos y por la manera en que estos se movían, Silversmith corcoveó nervioso.

—Quieto, pequeño — le calmó Tarian—. Quieto.

Justo entonces, una fruta podrida golpeó a la joven en la parte posterior del yelmo. Antes de que pudiera reaccionar, le siguieron piedras, trozos de madera y cualquier cosa que los aldeanos tuvieran al alcance de la mano. La mayoría de los toscos proyectiles rebotaron contra los escudos de los normandos, pero varios alcanzaron a golpear a Tarian.

Su corazón se aceleró, no con la excitación que solía sentir ante una batalla, sino con ira, frustración y también tristeza. ¡Esa era su gente y ellos no la querían! ¿Encajaría alguna vez en algún sitio?

—¡Bastarda, hija de un violador! ¡Fuera de aquí! ¡Y llevaos a vuestros cerdos normandos con vos!

Tarian se encogió por dentro, pero en el exterior mantuvo la calma; su espalda erguida, sus ojos mirando al frente y su mano firme. Había oído esos insultos toda su vida y había aprendido a vivir con ellos. La mayoría de las veces no le hacían daño, sin embargo, aquel día le dolieron más que nunca. Había ido allí pensando que sería bien recibida, sólo para encontrarse una vez más ante un rechazo brutal. ¿Terminaría alguna vez de pagar los pecados de su padre? ¿Podría vivir tranquila algún día?

Al ver que los proyectiles ya no sólo se dirigían a ella sino también a los normandos, Tarian echó un vistazo a Rhys, que estaba posicionado a su izquierda. El, al igual que los demás, no parecía demasiado preocupado y ni siquiera miró en su dirección, ya que seguía pendiente de la creciente muchedumbre.

—Tranquila, milady — le dijo con suavidad—. Mantened el paso y no rompáis la formación.

Ella asintió, sintiéndose más protegida que nunca. Aquellos hombres estaban bien entrenados y sus habilidades habían sido perfeccionadas para ser letales. No importaba lo que los aldeanos hicieran, no resultaría herida estando bajo la protección de los normandos. Con aquel reconfortante pensamiento en mente, echó los hombros hacia atrás, levantó la barbilla y barrió con la mirada a los aldeanos que los rodeaban, desafiándoles a negar su derecho a estar allí.

De pronto, una afilada flecha silbó a su lado y se hundió en el cuello de Silversmith con un sólido golpe. El animal relinchó de dolor y golpeó los cuartos traseros del caballo de Wulfson con los cascos. La montura del normando no retrocedió; sin embargo, el caballo de Tarian empezaba a ser difícil de controlar. Ella trató de calmarlo maniobrando con pericia, pero el animal estaba demasiado nervioso. Y cuando otra flecha pasó silbando, esta vez hundiéndose en el grueso cuero de la silla de Wulfson, Silversmith estalló en pánico y trató de abrirse paso entre Turold y el corcel de Rhys, casi trepando sobre los grandes caballos para huir del ataque. Wulfson intentó agarrar las riendas de la montura de Tarian para frenar su huida, pero el animal sacudió la cabeza una y otra vez, logró salir de la formación y galopó hasta el centro de la plaza, obligando a la joven a sujetarse al pomo de la silla para equilibrarse.

Los aldeanos la rodearon de inmediato blandiendo hoces y horquillas y provocaron que el caballo se encabritase otra vez. Tarian se sujetó y casi logró mantener el control tirando con fuerza de las riendas. Pero un repentino bombardeo de fruta podrida, verduras y piedras, hizo que el animal relinchara de nuevo y corcovease en un intento de deshacerse de sus atacantes. La enloquecida multitud se aproximó a ellos hasta que sus cuerpos tocaron las piernas de la joven y entonces, Silversmith, temblando, se quedó completamente inmóvil.

Justo entonces, un lugareño la empujó y la tiró de la silla. Silversmith huyó desbocado de la multitud, pero Tarian estaba preparada para luchar y desenvainó la espada al tiempo que caía. Y, a pesar de que aterrizó de espaldas sobre el suelo, se las ingenió para lanzar cortas estocadas contra los que la rodeaban. Un hombre gritó de dolor y más manos la empujaron, arrancándole el yelmo emplumado y un guantelete. Ella aguantó su posición y siguió lanzando estocadas hasta que la mayoría de los aldeanos dieron marcha atrás y se alejaron de ella.

Desde el lugar en el que estaba apenas podía ver que los normandos habían acorralado al gentío, obligándolos a retroceder. Dándose la vuelta, Wulfson trotó en su dirección y, al pasar a su lado, la agarró y la ayudó a montarse sobre Turold. La joven aterrizó en los cuartos traseros del caballo negro con un sonoro golpe, pero no protestó. Estaba dispuesta a soportar cualquier cosa antes de volver a ser el centro de atención de la furiosa turba. Los aldeanos no tardaron en ser sofocados y Wulfson, con ambas espadas desenvainadas, señaló al gigante pelirrojo que parecía ser el cabecilla.

—Cesad vuestro ataque inmediatamente o preparaos para conocer a vuestro creador — gritó.

Turold permaneció completamente inmóvil, sin que la horda de furiosos patanes tuviera efecto en él. Incluso Tarian podía sentir la firmeza del caballo bajo ella, preparado para atacar en cuanto su amo le diera la señal.

—El edicto del rey Guillermo me otorga autoridad sobre estas tierras. ¡Si me desafiáis a mí, le desafiáis a él! Y debéis saber que nuestro soberano, al igual que yo, trata con dureza a los traidores. ¡Cualquier otra acción en contra de mis caballeros o contra mí será considerada como un acto de traición!

—¡No queremos a ese bastardo como rey! — gritó una mujer.

Un nabo voló desde la multitud, golpeando a Thorin en el pecho. Pero él ni siquiera se inmutó.

—¡Dadnos a la bruja para que la podamos quemar!

—¡Asesina!

La rabia del gentío empezó a crecer desmesuradamente, provocando que Tarian no pudiese contener su lengua más tiempo.

—¡Silencio, todos! ¡No sabéis de lo que habláis! ¿Acaso no os acordáis de que lord Malcor era un depravado? — Miró a la multitud por encima del hombro de Wulfson—. ¿A cuántos de vuestros hijos arrastró hacia la colina? ¿Cuántos de ellos no volvieron nunca?

Un frío silencio le respondió.

—¿Me llamáis bruja? ¿Qué era él entonces?

Se bajó del lomo de Turold, ignorando la orden de Wulfson para que volviera, y se encaró con la multitud. El normando hizo avanzar a su caballo para sujetarla del brazo, pero la joven consiguió liberarse de él. Necesitaba enfrentarse a la gente que había esperado servir, a la gente que debería haberla aceptado como su señora.

—No soy vuestra enemiga — les aseguró—. Y tampoco maté al conde a sangre fría. Luché por mi vida contra él en la mazmorra en la que solía divertirse. Era su vida o la mía. ¡Y elegí vivir!

Se giró hacia el gigante pelirrojo.

—¿Qué clase de hombre sois vos para atacar a una noble sajona?

Los inquietantemente familiares y pálidos ojos del aldeano se estrecharon y observaron a los normandos que se habían posicionado a la espalda de Tarian.

—¿Qué tipo de hombres son esos? — Preguntó a su vez, señalando con su garrote a los caballeros—. Se murmura que han venido para acabar con Dunloc y que lo arrasarán todo a su paso.

—Eso no sucederá. — Se adentró en la multitud y continuó hablando—. Es evidente que el conde Malcor descuidó Dunloc. Este lugar está en ruinas. Encuentro admirable vuestra lealtad hacia él y espero que respetéis que me haya heredado estas tierras. — Subió a un carro volcado y entonces pudo ver la mezcla de rabia, frustración y miedo que se reflejaba en las caras de los aldeanos—. Ahora soy yo vuestra señora, no los normandos ni Rangor. — Alzó las manos para dar mayor énfasis a sus palabras—. Sólo os pido una oportunidad para traer de nuevo la prosperidad a Dunloc.

Miradas vacías respondieron su petición.

—¿Quién es el juez aquí?

—Murió en Stamford Brigde — contestó una voz.

—¿Nadie lo ha sustituido?

El hombre pelirrojo elevó su garrote.

—Soy Ednoth, medio hermano bastardo de Malcor. Los habitantes del pueblo me eligieron como su líder.

—Espero que las semejanzas familiares sean superficiales, Ednoth — dijo Tarian asintiendo.

Los ojos del aldeano se ensancharon antes de estrecharse.

—No me insultéis con vuestras acusaciones.

—Entonces devolvedme el favor.

Él hizo un sutil gesto afirmativo con la cabeza antes de hablar.

—Hemos sufrido demasiado y nuestras heridas no sanarán de la noche a la mañana — les espetó a los normandos, que todavía mantenían las espadas preparadas para atacar.

—Soy conscientes de que Inglaterra todavía sangra — replicó Tarian—. Dentro de un tiempo, cuando todo se haya calmado, podremos hablar de construir un futuro aquí.

Lanzó a Wulfson una mirada significativa y, de inmediato, el normando se acercó al carro con una espada envainada y la ayudó de nuevo a subir a lomos de su caballo.

Tras la espalda del normando, la joven echó un vistazo a la muchedumbre. A pesar de que los ánimos se habían calmado, todavía podía palpar el odio que sentían los aldeanos hacia ella y los hombres que la acompañaban. No podía culparlos. Había sentido lo mismo, y suponía que las promesas de una mujer con su historial habrían hecho poco para calmar sus inquietudes.

Sin más que decir, los seis corceles retrocedieron en ángulo con una precisión admirable, y los aldeanos se apartaron sabiamente para dejarles paso. No fue hasta que estuvieron claramente fuera del alcance de cualquier proyectil que hicieron girar a los corceles sobre sus patas traseras al unísono y galoparon hacia Draceadon. No se pronunció ni una sola palabra cuando llegaron al camino, pero Tarian podía sentir claramente la tensión y la rabia que emanaban en oleadas del cuerpo de Wulfson.

Quería negar que el incidente hubiera sido culpa suya; sin embargo, era obvio que no había podido controlar a Silversmith y que la flecha en su cuello fue el detonante del ataque de los aldeanos. El caballo, al igual que ella, tenía mucho que aprender del arte de la guerra. Su único consuelo residía en que no tenía que preocuparse por el destino del semental, ya que estaba segura de que regresaría al lugar donde se le alimentaba. Resignada a su lugar detrás de Wulfson, Tarian no intentó entablar conversación con ninguno de los hombres. Dejó escapar un largo suspiro y trató de relajarse, pero no lo consiguió por más que lo intentó. La vuelta a Draceadon fue larga, incómoda y silenciosa.

Cuando entraron en las tierras que circundaban la fortaleza, la joven observó que Gareth y varios de sus hombres salían al galope por el portón de la muralla exterior y que frenaban en seco al ver a los normandos.

—Vuestro caballo ha regresado con una flecha en el cuello, milady. ¿Estáis bien? — inquirió Gareth preocupado, recorriendo su cuerpo con la mirada en busca de alguna herida.

—Lo único dañado en la dama es su buen juicio cuando decidió que poseía la destreza suficiente como para cabalgar con nosotros. No lo hará de nuevo. Casi la matan y ha puesto a mis hombres en peligro — resopló Wulfson.

—Tuvimos un altercado con los aldeanos de Dunloc — explicó ella con suavidad—. Silversmith fue alcanzado por una flecha y salió huyendo.

Gareth asintió y tiró de las riendas para hacer girar a su caballo. El silencio se impuso de nuevo mientras entraban en la fortaleza. Los habitantes de Draceadon los observaron con aprensión y Tarian sonrió tratando de calmar sus miedos, pero fue recompensada con gélidas miradas. Fue entonces cuando entendió la gravedad de la situación a la que se enfrentaba. A pesar de la depravación de Malcor, había sido el lord allí, igual que lo había sido su padre antes que él y el padre de éste con anterioridad, remontándose hasta Alfred el grande; y aquellas gentes la odiaban tanto como a los normandos.

No hubo sonrisas ni vítores de bienvenida para ellos, sólo triste resignación y desconfianza. Pensaban que era la servidora del diablo y que retozaba con los demonios normandos. Su comportamiento audaz se había vuelto en su contra. Esa gente no quería una princesa guerrera que tratara con los invasores; querían un líder sensato que observara e interpretara su papel.

No iba a ser fácil lograr que la aceptaran. Había vivido la vida de un hombre y, a pesar de haber sido rechazada por la sociedad, lo cierto es que había gozado de una libertad que ninguna mujer de la época podía siquiera soñar. Lo único que se esperaba de ella era que se comportara sin vergüenza alguna. Sólo sabía luchar. Luchar por hacerse un lugar en el mundo, luchar para lograr respeto. Y ahora...luchar para sobrevivir. Y si cedía, aunque sólo fuera un centímetro, perdería su libertad.

Para ser la señora aquel lugar tendría que luchar, pero si quería ganar la guerra necesitaría renovar sus tácticas. Su mente dio vueltas al asunto y se preguntó si sería prudente buscar como esposo a un noble normando. La gente de Dunloc no confiaba en ella y si se casaba con un hombre que no tendría simpatía por ningún sajón, sólo conseguiría que la odiaran más. ¿Sería Rangor la respuesta a sus problemas? Lanzó un suspiro y se estremeció con fuerza a pesar del calor que sentía bajo la cota de malla. Rangor era repugnante y no creía tener valor para yacer con él. Además, la anularía en todos los sentidos y sería un marido exigente.

Mientras ascendían por el desgastado camino que conducía a la estructura principal de la fortaleza, Tarian no tuvo más remedio que aferrarse a la cintura de Wulfson para no resbalar de la grupa del magnífico caballo. Si el normando había estado tenso antes, ahora estaba rígido como el acero templado. Sonrió. Tal vez la deseara, pero era evidente que no se preocupaba demasiado por ella. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el normando le gustaba demasiado.

Cuando pararon frente al establo, Tarian no esperó a que la ayudaran a desmontar. Resbaló por el costado izquierdo del corcel y corrió hacia Silversmith, que estaba atado a un poste resoplando. Temblaba sin parar y una gruesa capa de sudor le cubría todo el cuerpo. Afortunadamente, la flecha no se había clavado en la parte carnosa del cuello, sino junto a las crines. Despojándose de su único guantelete, Tarian rompió la flecha cerca de la base y, con una mano tranquilizadora sobre el cuello del caballo, le habló con suavidad mientras asía la punta de la flecha y extraía el eje.

Examinó la herida y, a pesar de que podría necesitar un punto o dos, intuyó que el semental no lo toleraría.

Wulfson se acercó a ella al tiempo que se quitaba el yelmo y se lo arrojaba a Rolf.

—Un caballo mal entrenado puede causar la muerte a su amo — gruñó furioso.

Ella miró sus tormentosos ojos verdes y asintió.

—Una vez que esté recuperado, desearía que me enseñaras a entrenarlo como tú lo haces con Turold. Nunca antes vi algo tan hermoso.

Las cejas de Wulfson se elevaron con incredulidad.

—Mis caballos y mis hombres han entrenado durante años. No es algo que se pueda aprender en pocos días.

—Soy una estudiante paciente y dispuesta a trabajar duro.

Wulfson permaneció en silencio durante unos momentos, y la joven contuvo el aliento rezando para que no la rechazara. En lugar de eso, él preguntó:

—¿Estás herida?

—¿Qué? — dijo parpadeando.

—Te caíste y luego te atacaron. ¿Estás malherida?

—No, conseguí mantenerlos a raya con mi espada.

—Fue una locura permitirte patrullar con nosotros.

—No, era una lección que necesitaba aprender.

Él enarcó una ceja de forma inquisitiva, exigiéndole en silencio que se explicara.

—No sabía que los aldeanos me odiasen de esa forma — dijo la joven con suavidad—. Pero ahora sé cual es mi posición entre ellos y cómo debo actuar para ganarme su confianza.

—Tarian...

Ella sacudió la cabeza y presionó los dedos contra los labios masculinos para acallarlo, haciendo que él se tensara.

—No hablemos sobre el destino que me espera, Wulfson. Soy Tarian de Dunloc. Como dijiste antes de tomarme, nuestro rey no es estúpido. Tiene más que ganar conmigo viva que muerta. Sólo necesita darse cuenta.

El normando sujetó su mano y tiró de ella para acercarla más hacia sí.

—Guillermo no está aquí. No tiene una visión global de la situación.

—Entonces, como capitán de su guardia, tendrás que asegurarte de que esté bien informado. — Dio un paso atrás y desenvainó su espada, cruzándola sobre su pecho—. Sir Wulfson, pongo mi vida completamente en tus manos. Espero que no me falles.

Sin más, dio media vuelta y condujo a su caballo a los establos.

Wulfson se quedó inmóvil contemplando cómo se alejaba hasta que una palmada en la espalda le sacó de su ensimismamiento.

—Es una mujer única ¿no crees? — le preguntó Rorick, que se había acercado hasta él.

—Y no miente al decir que vale más viva que muerta. Pero ¿podrá verlo Guillermo? — respondió sin desmentirle.

Rorick volvió a palmearle la espalda.

—Tendrás que hacérselo entender, como te ha pedido ella.

Wulfson miró a su amigo y negó con la cabeza.

—Sabes tan bien como yo que, una vez que Guillermo ha tomado una decisión, no suele dar marcha atrás.

—No pagaría por estar en tu lugar, amigo mío. Es evidente que la deseas y no puedo culparte por ello, pero sí puedo prevenirte. Aléjate de ella antes de que sea demasiado tarde.

Wulfson no pudo discutírselo.

—Tendré en cuenta tu consejo.

Le tendió las riendas de Turold a Rolf para que lo calmara y se encaminó al establo, donde sabía que encontraría a Tarian atendiendo a su caballo. Se adentró en el edificio y vio que ella estaba casi al fondo, tratando de calmar a Silversmith. Wulfson permaneció en la entrada observando la forma en que Tarian hablaba suavemente con el semental y la manera en que las orejas del caballo se agitaban adelante y atrás, como si entendiera sus palabras. Su cuerpo cobró vida bajo la cota de malla y sintió cómo su miembro se tensaba. Casi había saltado de Turold cuando la vio caer entre la multitud. ¡Mujer estúpida! La manera en que le provocaba y rechazaba su deseo le tenía completamente al límite de su autocontrol. Nunca antes había conocido a una mujer que invadiera tanto sus sueños como sus horas de vigilia. Pero, más que nada, le sorprendía. Era inteligente y hermosa, fiera y apasionada; y, como él, había aprendido a valerse por sí misma en un mundo que los rechazaba. Que hubiera sobrevivido y prosperado era una hazaña asombrosa.

Una vez que tranquilizó al caballo, Tarian lo ató y comenzó a cepillarlo. Después desapareció en la caballeriza más cercana, que estaba vacía, y apareció momentos más tarde sin la cota de malla.

Una fuerza invisible empujó a Wulfson hacia ella. Al aproximarse, el caballo gris giró la cabeza hacia el flanco izquierdo y Tarian lo calmó. Estaba subida en un taburete y parecía estar vendando la herida.

—Por favor, no avances más. Te ve como una amenaza — le dijo Tarian suavemente.

Wulfson se detuvo a varios pasos de ellos.

—La primera y más importante lección que debe aprender un caballo de batalla es a confiar en su amo — sentenció con voz firme.

No pudo evitar deleitarse con la visión que tenía frente a sí. El sol del crepúsculo entraba tenuemente a través de las vigas del techo, iluminando esa larga cabellera que colgaba sobre sus hombros y su espalda en espesos y exuberantes tirabuzones. Nunca había visto un cabello tan abundante y espeso, ni tan negro. Las mujeres normandas eran más pálidas de piel y más altas. En cambio, Tarian era pequeña y esbelta, pero, aun así, sus curvas eran muy femeninas.

—Él confía en mí — le aseguró ella en el mismo tono.

Wulfson empezó a quitarse la cota de malla de forma lenta y pausada para no asustar al caballo. Rolf se encargaría de limpiarla. Una vez que se quedó vestido únicamente con los pantalones de cuero, las botas y la camisa, se movió lentamente hacia ellos.

—Los caballos sólo reaccionan de dos maneras si son amenazados: luchan o escapan. La mayoría huye. Un verdadero corcel seguirá las órdenes que se le den y luchará, pero sólo si confía en su amo.

Tarian miró a Wulfson por encima del lomo de Silversmith.

—¿Estás insinuando que mi caballo no confía en mí?

—No habría sufrido un ataque de pánico si lo hiciera.

Las cejas de la joven se fruncieron y pareció meditar sus palabras.

—¿Cómo podría ganarme entonces la confianza de mi caballo?

—Siendo firme, inflexible y no enviando señales confusas. También deberías entrenarlo con regularidad en situaciones donde sintiera la necesidad natural de huir y luego enseñarle que no hay peligro hasta que eso resulte natural para ambos. Es necesario que sienta tu seguridad y tu fuerza. Si no lo hace, huirá.

Deslizó una mano por el firme cuello del animal y rozó con suavidad el agujero donde había estado clavada la flecha.

—No es una mala herida. ¿Qué bálsamo has usado?

—Una mezcla que hizo Abner. Jura que es capaz de curar cualquier cosa.

—Stefan es nuestro experto en animales. Tiene más tarros de bálsamos y ungüentos que una comadrona. Yo dejaría que le echara un vistazo. Su padre tiene una cuadra de sementales a las afueras de Rouen, y conoce bien a los caballos.

—¿Su padre?

—Su padre adoptivo. El conde d'Everaux. El padre biológico de Stefan no lo reconoció.

—¿Cómo podría estar seguro de su paternidad?

—Para él es como mirarse en un espejo. No hay duda de quién lo engendró.

—¿Qué hay de tu padre? ¿Te pareces a él?

La mandíbula de Wulfson se tensó.

—Sólo lo he visto un par de veces en toda mi vida. La última, a mi regreso a Normandía tras la conquista. Buscaba ganarse el favor de Guillermo a través de mí.

—¿Le recompensó tu rey?

—Nuestro rey lo despachó en cuanto volví a Inglaterra.

—¿Y tu madre, Wulfson? ¿Qué hizo ella que fuera tan cruel como para que no puedas perdonarla?

Al oír aquello, el normando se tensó al tiempo que sentía cómo se apoderaba de él una rabia largamente reprimida. Nunca antes había hablado de su madre, ni siquiera con sus hermanos de armas. Nadie había osado preguntar. Pero cuando miró los ojos del color del océano de Tarian no vio desdén ni desprecio: sólo vio a una mujer preguntar con delicadeza sobre sus sentimientos. ¡Sentimientos! ¡Bah!

Contuvo una réplica mordaz y, para no hacerla huir de él, respondió honestamente.

—Se suicidó poco después de mi nacimiento. Era mejor que vivir con la deshonra de tener por hijo a un bastardo normando.

—Lo siento, Wulfson.

—No me tengas lástima.

—No se trata de eso. Sólo lamento que no hayas tenido el amor de una madre mientras crecías. — Sonrió con suavidad y empezó a acariciar al caballo—. Mi madre, incluso si hubiera deseado morir, nunca se habría quitado la vida. Es un pecado mortal contra Dios. Temía al infierno más que a la humillación de tenerme.

—¿La visitas a menudo?

Tarian negó con la cabeza y se inclinó sobre el cuello del caballo, centrando toda su atención en la herida.

—No. Viajé a Powys para verla hace muchos años, pero se negó a recibirme. Y, en lo que respecta a mi padre, seguramente ya sabes que está muerto.

—Sí, lo sé. — Wulfson se preguntó durante un instante sobre la personalidad del hombre que había engendrado a una mujer como aquélla. Sweyn Godwindson nunca había mostrado respeto por las leyes de los hombres—. ¿Qué hay de cierto en el rumor de que era hijo del rey Canute?

Los ojos de la joven se estrecharon al tiempo que se bajaba del taburete y rodeaba al caballo para enfrentarse al normando.

—¡Nada! Sólo es otra mentira más acerca de él. ¡Nació como rebelde y murió como vivió, en la vergüenza!

Agitó la cabeza con tanta violencia que su cabello se derramó sobre el cuello de Silversmith y, Wulfson, incapaz de resistirse, alargó la mano para acariciar uno de aquellos largos mechones negros.

—Tu padre era un necio, tu madre pecó de orgullo y tu difunto marido no supo valorarte como merecías.

—Puede ser, pero si las estrellas no se hubieran alineado como lo hicieron, yo no habría sabido lo que es la libertad.

Él asintió, entendiendo su postura a la perfección.

—Un bastardo no tiene porqué acatar las normas que siguen los demás.

Tarian se humedeció los labios, provocando que la sangre de Wulfson se acelerara.

—Sí, la sociedad espera de nosotros que rompamos con las tradiciones y el decoro. — Sonrió y alzó la cabeza hacia él—. Por eso tenemos más libertad que los que han nacido bajo el matrimonio.

—¿Esa fue la razón que te impulsó a casarte con Malcor?

Ella se tensó y trató de escapar, pero Wulfson la mantuvo presa.

—Sí, creí que sería lo mejor — contestó a regañadientes—. El, a su perversa manera, era tan proscrito como yo, y eso hacía que la gente lo evitara. — Sonrió sombríamente—. Como no tenía interés por las mujeres, pensé que mi libertad estaría garantizada. Por eso nunca me casé con Rangor o cualquier hombre como él. Habría insistido en reafirmarse como mi verdadero esposo, y eso es algo que no podía tolerar.

—¿Qué hay de Guillermo? Es un señor feudal, Tarian. Reclama servidumbre, lealtad y la aceptación por parte de todos sus súbditos de que su palabra es ley.

Ella sonrió, tentándole con los encantadores hoyuelos que aparecieron en sus mejillas.

—Rendiría homenaje a mi rey, siempre y cuando él me prometiera lealtad.

El normando sacudió la cabeza ante la audacia de la joven. A pesar de estar a merced de Guillermo, Tarian le exigía lo mismo que él reclamaba de sus súbditos. Fue entonces cuando Wulfson se dio cuenta de que él pensaba igual. Si su soberano no respetara ni permaneciera leal a los que le servían con sus vidas, Wulfson partiría en busca de un rey más digno.

Buscó en los ojos de la joven y, al encontrar sólo sinceridad, pensó una vez más en lo absurdo que sería matarla simplemente por razones de sangre. Pero sabía que Warner volvería con la orden de ejecutarla, así como también sabía que tendría que ir a Normandía para defender el caso de Tarian en persona. La idea se afianzó en su mente, pero no en su corazón.

—¿En qué piensas, Wulfson? — preguntó con suavidad, presionándose contra él.

—En cuánto me gustaría besarte.

Su sonrisa se ensanchó y agitó sus largas y negras pestañas con timidez.

—Tienes mi permiso.

El normando no habría podido resistirse a lo que ella le ofrecía ni aunque lo hubiera intentado. Despacio, deslizó la mano por su cuello, hundió los dedos en su pelo y la acercó hacia sí para besarla. Sus suaves labios se abrieron bajos los suyos, dulces y tiernos como un capullo fresco, y él respondió estrechándola con más fuerza, queriendo más de ella. El solo hecho de sentirla a su lado despertaba todos sus sentidos y hacía que se pusiera duro como una piedra. Silversmith relinchó y mordisqueó el costado de Wulfson, pero no lo suficiente como para disuadirle.

Tarian no sabía que tenía el normando para hacer que se sintiera como una adolescente nerviosa. Tal vez se debiera a que él se sentía atraído por ella. Por ella, no por sus riquezas o por la sangre real que corría por sus venas. Lo cierto era que nunca había sido cortejada. Se había desarrollado antes que el resto de las niñas y los hombres habían tenido miedo de ella desde que podía recordar.

Se sorprendió de que Wulfson la besase con tanta delicadeza. Jamás pensó que el normando encargado de darle muerte pudiese llegar a tratarla con tanta ternura. Sus labios la acariciaban con suavidad y, sin embargo, consiguieron dejarla sin aliento. Empezó a excitarse, sus pechos se hincharon y aquel familiar dolor asociado a él se extendió por su todo su cuerpo. Pero, aun así, trató de controlarse. Por mucho que lo desease, no podía permitirse el lujo de ser la amante de un normando.

—Wulfson — susurró contra sus labios—, haces que me olvide de mi caballo.

—Tú me haces olvidar mucho más que eso — repuso él con suavidad, dejándola ir.

Ella volvió a centrar su atención en Silversmith antes de hablar.

—Dejaré que Ednoth venga a Draceadon. Él hará que los aldeanos me acepten.

—Es el medio hermano bastardo de tu esposo. ¿Cómo piensas ganarte su apoyo?

La joven comenzó a trenzar la crin que cubría la herida.

—No posee nada. Le haré mejorar dándole un lugar.

—Habrá tiempo para eso más tarde, Tarian. Cuando las cosas se solucionen.

Ella le fulminó con la mirada, sintiendo cómo la ira se abría paso a través de su cuerpo.

—¿Cuándo se solucionen con mi muerte o cuando se me permita seguir viviendo?

El rostro de Wulfson se ensombreció al tiempo que daba un paso atrás.

—No hagas esto más difícil de lo que es.

Tarian se acercó a él y alzó la cabeza para mirarlo a los ojos.

—¿Difícil? ¡Estamos hablando de mi vida!

El normando permaneció en silencio y frunció el ceño. Ella casi podía ver su cerebro funcionando.

—Quizás debieras considerar un viaje a Normandía — dijo Wulfson finalmente.

—¡No! Nunca abandonaré este lugar.

—Al menos estarías viva.

—Prefiero morir antes que pasar el resto de mi vida como prisionera de Guillermo.

—Puede que no haya otra salida, Tarian. Piénsalo.

Tras decir aquello, se dio la vuelta y se alejó, dejándola con mucho sobre lo que reflexionar.

No, no viajaría a Normandía. Una vez que estuviera en los dominios de Guillermo, no tendría ningún control sobre su destino. Podían incluso encerrarla y olvidarse de su existencia. Las mazmorras de Rouen estaban llenas de rebeldes sajones. No, lucharía por su derecho a vivir en sus tierras, y si tuviera que morir intentándolo, que así fuera. Con las ideas más claras, terminó de atender a su caballo, lo llevó a su caballeriza y se encargó de que se alimentase.

Recogió su cota de malla y, cuando se disponía a volver a sus aposentos, Gareth se le acercó. Tomó la cota de sus manos y ella dejó escapar un suspiro de alivio. Estaba agotada.

—¿Dónde está vuestro yelmo? — le preguntó el danés.

—En el suelo de Dunloc, junto con un guantelete — admitió a su pesar. Frunció el ceño y esperó que Gareth no siguiera con el tema.

Caminaron en silencio hasta la fortaleza y, antes de llegar, Tarian decidió contarle lo que acababa de hablar con el normando. — Sir Wulfson cree que en Normandía estaría a salvo. — El vikingo también me ha hablado de eso. Tarian hizo un gesto negativo con la cabeza. — Pelearé contra él, Gareth — dijo con voz firme—. No me iré.

—Estoy de acuerdo con vos. Irse significaría un cautiverio seguro o la muerte.

—Al menos Warner todavía no ha vuelto de Normandía. Parece que las mareas nos son favorables. Gareth sonrió sombríamente.

—Una pequeña bendición. Nuestros hombres siguen esperando su regreso.

Tarian se sintió reconfortada al oír aquello. El tiempo era su aliado...por el momento. Cada mañana al despertar permanecía quieta en su cama y buscaba en su cuerpo síntomas de embarazo. Edie se reía de ella, diciéndole que no notaría nada hasta que pasaran unas semanas. La espera le estaba rompiendo los nervios, ya que deseaba desesperadamente un hijo. Pero, ¿qué pasaría si estaba embarazada y el rey reclamaba al niño como rehén? A pesar de la calidez del final del día, el pensamiento de que le arrebataran al bebé hizo que se estremeciese con fuerza. ¡No, no lo permitiría!

Cuando entraron al salón lo encontraron rebosante de música y hombres, vino y cerveza. Caminaron hacia las escaleras y Tarian no pudo evitar sonreír al ver que varios aldeanos se quedaban boquiabiertos por su atuendo. Estaba vestida como un caballero, con túnica, gambesón y botas.

Paseó la mirada por la enorme estancia y sus ojos se cruzaron con los de los normandos. Estaban reunidos alrededor de una mesa redonda, jugando a lo que parecían ser dados.

—¡Cuidado, hermanos! — Rió Thorin—. ¡El más temible caballero de Inglaterra se aproxima!

No sólo los normandos se rieron con estrépito de la ocurrencia del vikingo, sino también varios sajones. La joven miró a Wulfson, que se había acomodado junto al fuego, y vio que, aunque no reía, sí trataba de esconder la sonrisa.

Tensándose, Tarian se negó a dejarse llevar por la furia y, cuando el danés hizo ademán de acercarse a ellos, lo detuvo con un gesto.

—Es mejor no intervenir, Gareth, sólo conseguiríais que siguieran burlándose.

Sin más comentarios, se retiró a su cámara y cayó sobre la cama pesadamente.

—¿Tarian? — Dijo Brighid, apresurándose a ir a su lado—. ¿Estás herida?

—No, sólo fatigada — respondió bostezando—. Deja que descanse un rato y que me bañe, y luego me reuniré contigo y con los bufones de Normandía.

Brighid le quitó el gambesón a pesar de sus protestas.

—Tarian, ¿crees que es prudente seguir montando a caballo?

—¿Por qué no debería hacerlo? — inquirió abriendo un ojo.

—¿Y si estás embarazada?

—¿Qué pasaría si lo estuviera?

—Podrías hacerte daño o hacérselo al bebé.

Tarian cerró los ojos y se relajó sobre las suaves sábanas.

—Edith dice que no hay peligro hasta la segunda mitad del embarazo. Soy saludable y el bebé estará protegido.

—Me quedaré a velar tu sueño durante un rato, Tarian.

—Como quieras — susurró aguantando un bostezo—. Pero déjame dormir.

La última cosa que recordó fue a Brighid quitándole las botas, antes de que la oscuridad se cerniera sobre ella. Soñó con un león dorado, acechando a un dragón también dorado, y con un magnífico lobo negro observándolos desde el bosque. El fuego del dragón chamuscó al león, pero, al cabo de unos segundos, el león se impuso al dragón y le hundió los colmillos en el lomo.

El lobo entró al combate para salvar al dragón; sin embargo, en el último momento se unió al león y juntos derrotaron al dragón. Lo desgarraron y luego lanzaron sus pedazos a los cuatro puntos cardinales de la isla, como mensaje de que ni siquiera el dragón dorado había podido superar al león y al lobo unidos.

Tarian despertó sobresaltada. La habitación estaba oscura, ya que sólo había una vela encendida.

—Tu baño está listo, pequeña — le informó Edie desde su silla en el rincón.

La joven se desperezó y asintió.

—Gracias Edie. Lo cierto es que lo necesito. El polvo del camino parece haberse adherido a mi piel. — Sin embargo, a pesar de sus palabras, no hizo esfuerzos por moverse de la cama.

La nodriza se acercó a ella para quitarle la ropa y, cuando Tarian se sumergió en la tibia agua jabonosa, lanzó un suspiro y se relajó.

—¿Deseas comer aquí o abajo? Me temo que los normandos han convertido el salón en un antro de juego y libertinaje.

Tarian se enderezó en la tina al oír aquello.

—¿Qué?

Edith se apresuró a sujetar el pelo de Tarian y luego siguió con su explicación.

—Tus hombres no se tomaron bien el insulto del vikingo. Hubo un reto de dados y luego una competición de pulsos.

—¿Y?

—Gareth vació sus bolsillos considerablemente, pero los normandos lo recuperaron después con los pulsos. Tarian frunció el ceño.

—Gareth no fue rival para vuestro Wulfson — continuó la nodriza.

—Basta. ¡Él no es mío! Me clavaría un puñal en el pecho sin dudar si su rey se lo ordenase.

—Tal vez.

La joven se hundió de nuevo en la tina, reflexionando sobre su posición. Si se quedaba en su habitación parecería que se estaba escondiendo de los normandos, pero si bajaba al salón sería sin duda el centro de más burlas. Bien, que así fuera. Se había enfrentado a cosas peores.

—¿Y qué hicieron Alewith y Brighid durante las competiciones? — Por lo que he visto, al normando al que llaman Rhys le interesa tu hermana adoptiva, y lord Alewith parece animarlo.

—¿De veras? — se extrañó Tarian.

—Quizá crea que un yerno normando le ayude a conservar sus tierras.

—No lo entiendo. ¿No está Brighid prometida con David? — preguntó Tarian, sentándose en la tina.

Edith negó con la cabeza.

—Ha huido a Escocia junto con sus padres.

—¿David ha roto el contrato de esponsales? ¿Cuándo ocurrió? ¿Por qué no he sabido nada hasta ahora?

—Recibieron la noticia el día que llegaron, pero, por lo que he visto, no creo que Brighid esté demasiado afectada.

—No es más que una muchacha inocente, y si Rhys se aprovecha de ella, jamás podrá optar a un matrimonio adecuado. Ayúdame a salir de la tina, por favor. Tengo que intervenir antes de que sea demasiado tarde.

Una vez vestida, se dirigió con calma hacia el salvaje frenesí de música y risas que se había apoderado del salón. Tanto los normandos como sus propios hombres estaban divirtiéndose con las numerosas mujeres que habitaban la fortaleza. Vio que Alewith estaba sentado con Wulfson jugando una partida de ajedrez y que varios sabuesos aprovechaban la algarabía reinante para comer de las bandejas de carne y alimentos que llenaban las mesas. Sus ojos recorrieron el salón buscando a su hermana y alcanzó a vislumbrar su vestido azul desapareciendo a través de las grandes puertas que llevaban al patio.

Decidida a averiguar lo que ocurría, Tarian se apresuró a seguirla.

—Dejadlos. Rhys es un joven honorable — le aseguró Thorin, interponiéndose en su camino.

Los ojos de la joven se entrecerraron al tiempo que rodeaba al vikingo para seguir avanzando.

—Lo que vos entendéis por «honor» es muy distinto a lo que entiendo yo.

Sin más, se alejó en dirección a la salida sin que él tratara de impedírselo de nuevo. Bajó las escaleras que daban al patio buscando frenéticamente con la mirada y, para su inquietud, no vio a su hermana ni al caballero por ninguna parte.

—¿Brighid? — la llamó cada vez más preocupada.

La noche había caído y el habitual barullo de la muralla había sido sustituido por un inquietante silencio. El pánico afloró en su interior. ¿Qué pasaría si él había conseguido seducirla? Si llegara a saberse, ningún noble la querría por esposa.

Se encaminó con rapidez a los establos esperando encontrarlos allí y, cuando llegó a la puerta, escuchó la inconfundible risa de una muchacha, seguida por una voz profunda y masculina. Tarian se adentró en silencio en la sombría estructura con la mirada fija en las dos siluetas que había al fondo, fuera de la caballeriza de Silversmith. El semental relinchó, y la joven contuvo el aliento al ver que Brighid acariciaba la frente del caballo.

—Tarian lo crió desde que era un potro.

—Tiene mucho que aprender — comentó Rhys, extendiendo el brazo para acariciar al caballo.

Silversmith le mordisqueó la mano y Brighid no pudo evitar reírse.

—No le gustan demasiado los hombres.

Tarian vio al caballero deslizar las manos alrededor de la cintura de Brighid y tirar de ella para alejarla del animal, sólo para presionarla contra la pared más cercana.

—¿Qué hay de vos, dulce Brighid? ¿También encontráis desagradables a los hombres?

Cada vez más inquieta, Tarian avanzó hacia ellos sin esforzarse por ocultar su presencia.

—Prefiero a algunos antes que a otros — respondió Brighid.

La cabeza del normando se inclinó sobre la muchacha y Tarian creyó escuchar: «¿Me preferís a mí?».

—¡No lo hace! — gritó entonces Tarian, abalanzándose sobre ellos.

Brighid jadeó sorprendida; sin embargo, el normando permaneció tranquilo, con las manos descansando con demasiada familiaridad en la cintura de la muchacha.

—Apartad las manos de ella.


Capítulo 15

Rhys asintió y dio un paso atrás. Tarian sabía que no lo hacía por respeto a ella, sino por no parecer un completo canalla frente a Brighid, cuyo rostro se había vuelto del color de una manzana otoñal.

—T...Tarian — balbuceó la muchacha, alejándose del normando—. Sólo salimos para ver cómo estaba tu caballo.

Tarian puso las manos sobre las caderas y los fulminó a ambos con la mirada. Rhys, aunque era el más joven de los caballeros, tenía unos años más que Brighid y, sin duda, poseía mucha más experiencia que ella.

—El caballo está bien. ¿Sabe lord Alewith lo que estáis haciendo?

Rhys rió en voz baja antes de contestar.

—Y ¿qué es lo que hacemos, milady?

Tarian arqueó una ceja.

—Es más que obvio por vuestras dulces palabras y atenciones hacia mi hermana. Pero ella no es una mujer experimentada con la que podáis retozar. Es inocente y seguirá siéndolo hasta que se case.

Rhys asintió de nuevo y dio un paso más lejos de la chica. Brighid le miró y después sus ojos refulgieron de ira al posarse sobre su hermana.

—No me desposaré con ese cobarde de David. Y, ¿acaso debo recordarte que estoy cerca de los dieciséis años? ¡Prácticamente, soy una solterona!

Sonriendo comprensivamente ante el arrebato de la muchacha, Tarian tomó su mano y la atrajo hacia sí.

—Y también virgen, no lo olvides. Si cedes, aunque sólo sea una vez, podrías traer otro bastardo a este mundo. Y, como bien sabes por mi experiencia, la vida de un bastardo dista mucho de ser fácil.

Arrastró a su hermana hasta las puertas y, al salir de la cuadra, Alewith y Wulfson casi chocaron con ellas. El noble sajón le lanzó una mirada a Brighid antes de posar sus ojos en Tarian, y luego en Rhys, que caminaba hacia ellos con la seguridad de un hombre que acabara de derribar a un enorme venado con una sola flecha en el corazón.

—¿Qué ha pasado aquí? — inquirió Alewith frunciendo el ceño.

—¡Nada, papá! ¡Lo juro! — Exclamó Brighid, arrojándose a los brazos de su padre—. Fui yo quien sugirió venir a los establos.

Wulfson fulminó con la mirada al hombre que salía de la oscuridad de las caballerizas a la luz de las antorchas del patio.

—En realidad, fui yo quien hizo la sugerencia — afirmó Rhys sin arredrarse.

Los ojos de Tarian se entrecerraron al mirar al joven caballero. ¿Por qué estaba mintiendo? La respuesta era simple: no quería que Brighid pareciera una coqueta ante su padre. Sus miradas se encontraron y ella asintió, agradeciéndole en silencio su mentira. En ese momento Rhys casi se redimió ante sus ojos. Casi, pero no del todo.

—Mis órdenes fueron claras, Rhys — gruñó Wulfson.

El joven guerrero juntó los talones e inclinó levemente la cabeza ante su líder.

—Os ruego que me disculpéis. — Dio la vuelta y caminó a grandes zancadas de regreso al salón.

Alewith dirigió entonces una mirada dura e inquisitiva hacia Tarian.

—Cuéntame lo que has visto.

Tarian asintió con la cabeza.

—Tenéis mi palabra de que no ha ocurrido nada. El normando y vuestra hija estaban charlando fuera de la casilla de Silversmith. Nada más.

El alivio inundó el rostro de Brighid al tiempo que sus labios dibujaban una encantadora sonrisa.

—¿Lo ves, papá?

El noble sajón, más tranquilo, giró la cabeza hacia Wulfson.

—Mañana, después de la cena, os veré de nuevo en la mesa de ajedrez. ¡Preparaos entonces para perder vuestro caballo!

Tras decir aquello, se marchó rápidamente con su hija, dejando atrás a Wulfson y a su pupila.

—¿No estás aterrado? — preguntó sarcásticamente Tarian.

Wulfson arqueó una oscura ceja.

—¿Por qué debería estarlo?

—Por haberte quedado a solas conmigo. Al fin y al cabo, soy el caballero más temible de toda Inglaterra.

Él lanzó una alegre carcajada.

—Thorin sólo estaba bromeando. Además, tienes que admitir que fue una broma bastante ingeniosa.

—Aun así, no deberías haberlo consentido. El normando volvió a sonreír.

—Has de reconocer que esta tarde en la aldea no has sobresalido precisamente por tu habilidad para controlar a tu caballo.

—Eso no significa que me guste. — Cogió una de las antorchas y regresó al interior del establo.

Wulfson la siguió de cerca.

—Advertiré a mis hombres, entonces, que no vuelvan a bromear sobre ti.

Ella se giró rápidamente, casi golpeando la antorcha contra el pecho masculino y haciendo que él retrocediera.

—Aunque aprecio tu oferta, no puedo aprobarla. Eso nos haría parecer débiles a ambos frente a todos.

Wulfson se detuvo por un momento, meditando sobre las palabras de la joven y, finalmente, asintió.

—Eres una mujer muy inteligente a pesar de tu juventud.

—El mundo en el que he vivido me ha obligado a aprender rápido.

Sin más, se dirigió hacia el extremo más alejado del establo, fijó la antorcha en un soporte de la pared y luego entró en la casilla de su caballo hablando en voz baja. La luz era débil, pero no quería correr ningún riesgo acercando la antorcha a un animal herido. Un movimiento en falso y el establo estallarían en llamas.

Acarició con suavidad a Silversmith y comprobó satisfecha que se estaba recuperando de su herida. La limpiaría de nuevo por la mañana y la cubriría con bálsamo fresco.

—¿Cómo están tus heridas? — le preguntó a Wulfson con interés, recordando de pronto que aquel día él apenas si había bajado de lomos de su semental.

—La del muslo me molesta bastante.

—He notado que andas con más dificultad que esta mañana — dijo ella, sin poder evitar la preocupación que traslucían sus palabras—. ¿Te arde la piel en esa zona?

Él asintió con la cabeza.

Tarian suspiró y dejó la casilla, segura de que su caballo estaba en vías de recuperación. Cogió de nuevo la antorcha y le hizo señas al normando para que la siguiera.

Al entrar en el salón se sintió aliviada al ver que, aunque no todos los hombres se habían retirado a descansar, el ruido se había atenuado considerablemente. Se dirigió con paso firme hacia Stefan, que estaba sentado con loan, junto al tablero de ajedrez, y ambos se levantaron en cuanto repararon en su presencia, al igual que hicieron el resto de los hombres.

—Sir Stefan, ¿podríais enviar a Rolf a buscar el bálsamo que usáis para curar las heridas de vuestros caballos?

Stefan paseó su mirada de ella a Wulfson y, al ver el brillo que reflejaban los ojos de su líder, sonrió y asintió lentamente.

—Por supuesto, milady. ¿Dónde lo tiene que llevar?

—A mi habitación.

Se encaminó a las escaleras y, justo cuando estaba a punto de llegar al corredor, un inquietante pensamiento atravesó su mente haciendo que se diera la vuelta. Wulfson estaba de pie con sus hombres y todos tenían una sonrisa de diversión en los labios, incluido Rhys. Era evidente que estaban seguros de lo que ocurriría en su recámara; sin embargo, no podían estar más equivocados. Tenía muy presente el sueño que había tenido y todavía sentía un escalofrío recorriéndole la espalda cada vez que lo recordaba. Lo más probable era que no sólo sus días en Draceadon estuvieran contados sino también su tiempo en la tierra.

—No hay necesidad de que temáis por la seguridad de vuestro líder — se burló con ironía—. Os doy mi palabra, como el caballero más temible de Inglaterra, de que no le haré daño esta noche.

Tras decir aquello, se dirigió con calma hacia su habitación, sólo para encontrarse con unas temblorosas Brighid, Edith y Noelth, la doncella de su hermana.

—Tarian — gimió Brighid, echándose en sus brazos—. ¡Perdóname!

Tarian tranquilizó a la muchacha dándole suaves palmaditas en la espalda.

—No hay nada que perdonar, Brighid. Entiendo que te sientas atraída por ese joven caballero. Yo misma me he sentido tentada de ceder ante uno de ellos en varias ocasiones. ¡Pero debemos resistir! ¡Han venido a matarme!

—Sir Rhys nunca te haría daño — la rebatió Brighid.

—Sí, lo haría. No olvides que su lealtad no es para Inglaterra, sino para su rey.

Hizo que la muchacha se sentara y se dirigió en busca de la cesta que contenía los útiles de coser. Brighid se abrazó entonces a su doncella, dejando escapar un sollozo y, cuando Tarian se dio la vuelta para ver qué ocurría, se encontró a Wulfson llenando el umbral. Al instante, le hizo señas para que entrara.

—Creo que no — dijo él, haciendo un gesto negativo con la cabeza.

—Entra y quédate en calzones para que pueda verte la herida — le instó Tarian—. Te aseguro que no vas a escandalizar a nadie.

—No.

La joven se mantuvo firme en su postura, depositando la cesta en una mesa cercana y mirándolo sin pestañear.

—Entonces, tendrás que sufrir las consecuencias.

Él hizo una ligera reverencia y, dando un paso fuera del umbral, se encaminó por el pasillo hacia su habitación.

—¡Qué hombre tan terco! — masculló Tarian, sin hacer ademán de seguirle.

No, no estaría a solas con él. Ya le había dado demasiado de sí misma.

—Yo le atenderé — dijo Edith al tiempo que cogía la cesta—. ¿Dónde tiene la herida?

—En su muslo derecho. La cosí hace varios días y creí que no tardaría mucho en cicatrizar. Pero si todavía le molesta...Temo que la herida se le haya infectado.

Cuando Edith salió de la habitación, Rolf apareció con una jarra de bálsamo.

—Llévalo a la cámara de tu señor — le indicó Tarian—. Te está esperando.

El escudero frunció el ceño, extrañado, pero retrocedió y cerró la puerta tras él.

Justo entonces, Tarian se dio cuenta de que se le había abierto el apetito.

—Noelth, ¿me traeríais algo de comer, por favor?

La criada inclinó la cabeza y salió apresuradamente de la habitación, dejando solas a las dos hermanas.

—Pareces cansada — dijo entonces Brighid, acercándose a ella.

—Lo estoy — admitió Tarian, acurrucándose en la gran silla de Malcor—. La preocupación está empezando a pasarme factura. Temo a cada momento que Guillermo llegue en su gran corcel y me mate con su espada. Y después de esta mañana, temo incluso que las gentes de Dunloc se le adelanten.

—Oí lo que sucedió. ¿Quién es ese Ednoth, de todos modos?

—Es el medio hermano de Malcor. El parecido es innegable, aunque no creo que Rangor reconozca su derecho a heredar.

—¿Cambiaría las cosas si lo hiciese?

Tarian se encogió de hombros.

—Tal vez. Quizás aspire a heredar Briarhurst. Draceadon, en cambio, está fuera de su alcance, ya que Malcor me lo legó en su testamento.

—Briarhurst es la joya del feudo. No entiendo tu fascinación por este antiguo y lúgubre lugar. ¡Me gustaría derribarlo y construir un castillo digno de una reina! — Sonriendo, miró fijamente a Tarian y presionó la mano sobre su vientre plano—. Además, si estuvieras embarazada, Ednoth no tendría derecho a nada.

Tarian tragó saliva, incómoda ante la situación que ella misma había creado. Una cosa era herir a Rangor y otra muy distinta arrebatarle sus derechos a Ednoth. Dios, Malcor se había asegurado de hacerle la vida difícil. Si tan sólo hubiera cumplido con su deber en el lecho conyugal, todavía seguiría con vida y ella no tendría que preocuparse por los normandos.

—Me temo que un niño podría complicar las cosas aún más, hermana.

Brighid cayó de rodillas y juntó las manos en un gesto suplicante ante ella.

—¡Huyamos! Iremos a Turnsly y, una vez allí, podremos escondernos en cualquier feudo de mi padre. Aunque quizá fuera mejor ir a Escocia, donde Guillermo no tiene ningún poder.

Tarian inhaló profundamente y puso un grueso cojín tras su espalda.

—No puedo, Brighid. Sería de cobardes.

—Mejor ser un cobarde y vivir, que morir como un valiente. ¡No podría soportar la idea de perderte! ¡Por favor! Hazlo por mí, ya que no quieres hacerlo por ti misma.

La mano de Tarian se deslizó hasta su vientre al tiempo que fijaba la vista en los bellos ojos azules de su hermana.

—¿Y si estuviera embarazada? En ese caso, todo el condado pertenecería a mi hijo por derecho de sangre.

Cuando la mentira dejó sus labios, Tarian sintió otra punzada de culpabilidad. El niño, en realidad, no tenía derecho a nada. Aunque, ¿qué importaba? Ella era la legítima heredera de Draceadon, debido al testamento de Malcor, y el niño lo heredaría a su muerte. Respiró profundamente tratando de calmarse. Si estuviera embarazada, lo correcto sería conceder Briarhurst a Rangor, pues era la sede del condado, pero entonces la gente cuestionaría sus motivos, ya que el niño se convertiría en heredero legítimo de todo a los ojos del mundo.

Dios, estaba tan cansada.

—Brighid, ¿te importaría dejarme sola, por favor? Me gustaría dormir un poco.

Cuando alguien la zarandeó suavemente para que despertara, le pareció que había pasado sólo un momento desde que cerró los ojos.

—Milady — la llamó Edith suavemente—, he traído algo de comida.

Una vez que logró desperezarse, Tarian dio buena cuenta de los platos que le sirvió su nodriza.

—¿Estaba la herida infectada? — le preguntó a Edith mientras bebía una copa de vino.

—Sir Wulfson no me permitió verla.

Tarian negó con la cabeza.

—Pero ¿por qué? Si hay infección y no la trata, acabará con un muñón por pierna.

—Me dijo que fueras a su habitación cuando terminaras de comer.

Tarian casi se atragantó con el trozo de carne que estaba masticando.

—¡No iré!

—También se negó a que le atendiese su escudero.

—Ni siquiera así conseguirá que me sienta culpable por no ayudarle. Si no es lo suficientemente hombre para desnudarse y permitir que le atienda en mi habitación, entonces no debe sufrir demasiado. Si de verdad le doliese, aceptaría mis términos sin protestar.

Terminó su comida, se desnudó y se hundió en las suaves y frías ropas de la cama. Pero, una vez más, las pesadillas no la dejaron descansar. Soñó que Wulfson, completamente desnudo, estaba a su lado en el lecho y le acariciaba con suavidad el hinchado vientre. La besó y su hijo se movió con fuerza bajo su mano. Él la miró con los ojos rebosantes de amor y, cuando inclinó la cabeza para besarle de nuevo el vientre, alzó la mano sobre ella blandiendo un puñal. El sol hizo destellar la afilada hoja y luego Wulfson se la clavó.

Tarian se despertó gritando. Aterrorizada y sin aliento, intentaba desesperadamente hacer llegar aire a sus pulmones. Brighid, Edith, y Noelth se apresuraron a tratar de calmarla, pero ella parecía inconsolable. No paraba de mecerse adelante y atrás en la cama abrazándose a sí misma, mientras ardientes lágrimas corrían por sus mejillas.

Un golpe sonó en la puerta poco después. Edith corrió abrir y, en cuanto Tarian escuchó la profunda voz de Wulfson, se acurrucó contra el cabecero y empezó a gritar.

—¡No, no le dejéis entrar!

Wulfson no acató la orden. Rodeó a la nodriza sin titubear y entró en la habitación con paso firme. Las mujeres lo miraron asombradas al ver que sólo llevaba los calzones, pero él hizo caso omiso y se abrió paso hasta la cama de Tarian. Retiró los pesados cortinajes que rodeaban el lecho y se paró en seco al ver el estado en que se hallaba la joven. El salvaje cabello negro se arremolinaba a su alrededor y sus ojos azules estaban rojos y llenos de lágrimas. Agarraba una almohada contra su vientre y negaba lentamente con la cabeza. Parecía haber perdido la razón, pero Wulfson sabía que, en realidad, Tarian estaba sufriendo un ataque de pánico. Algo muy dentro de él se enterneció a su pesar. La joven utilizaba su orgullo como una barrera protectora contra el mundo, pero ahora tenía el aspecto de un animal herido y él, con su presencia, acrecentaba aún más su sufrimiento. Conmovido, apretó la mandíbula y rogó que Warner y el nuevo mensajero que había enviado hacía poco a Normandía regresasen con buenas noticias, aunque sabía que eso era imposible.

Se acercó a ella con cautela, pero sólo consiguió que la joven se apretase aún más contra la cabecera al tiempo que dejaba escapar un grito de terror.

—No pretendo hacerte ningún daño, Tarian — le aseguró Wulfson.

Aunque ella negó con la cabeza al oír aquello, sus palabras consiguieron que empezase a tranquilizarse.

—Teme por la vida del bebé — intervino Brighid.

Wulfson apretó la mandíbula, odiando la opresión que sintió en el estómago ante la idea de que Tarian llevara al hijo de otro hombre.

—Entonces, ¿está embarazada? — preguntó, mirando a Edith. La anciana se encogió de hombros.

—Tal vez. Lo sabremos con certeza dentro de un par de semanas.

El normando gruñó y observó de nuevo a Tarian, que, aunque todavía apretaba la almohada contra ella, parecería haberse relajado un tanto.

Tomando una rápida decisión, se volvió a las tres mujeres que revoloteaban como moscas alrededor de la cama.

—Id a la sala; necesito hablar a solas con lady Tarian. — Las tres se quedaron boquiabiertas—. No tengo intención de hacerle daño. ¡Salid y cerrad la puerta!

Sobresaltadas, Brighid, Edith, y Noelth se apresuraron a obedecer y, cuando Wulfson oyó que cerraban la puerta, centró toda su atención en Tarian. Ella se había movido a la otra orilla de la cama.

—¿Por qué gritabas?

La joven cerró los ojos y luego los abrió lentamente.

—He tenido una pesadilla.

El normando exhaló un largo suspiro. Ansiaba consolarla, pero sabía que no podía hacerle ninguna promesa. La palabra de Guillermo era definitiva y, a menos que desafiara a su rey, no podía hacer nada más que obedecer. La sola idea le provocaba náuseas. Él no era un asesino. Era un soldado y se enfrentaba con sus enemigos cara a cara en el campo de batalla; no se escondía para luego clavar un puñal en el corazón de una mujer.

Nervioso, se pasó una mano por la boca y la barbilla.

—Tarian...

Ella negó con la cabeza.

—No, no hagas promesas que no puedas cumplir. Por favor, déjame sola.

El guerrero asintió con la cabeza, se dirigió a la puerta y, cuando la abrió, las tres mujeres cayeron sobre él chillando como niñas. Ignorándolas, Wilson se encaminó a su habitación sintiendo cómo crecía la ira en su interior. Su frustración y su sentido del bien y del mal estaban librando una dura batalla en sus entrañas contra la lealtad que le debía a su rey.

Pasó los siguientes días lejos de Draceadon. Él y sus hombres, con un puñado de los de Gareth, se dedicaron a patrullar las extensas tierras del condado. No había mentido cuando le dijo a Tarian que el paisaje le gustaba. El tiempo ahora era mucho más agradable y Wulfson disfrutaba del clima suave y soleado alternado con lluvias ocasionales. Las colinas eran verdes y exuberantes, estaban repletas de recursos minerales y, aunque las gentes eran hoscas, no les causaron problemas.

Cuando volvieron al cuarto día, Wulfson se sorprendió al ver a Thorin, su lugarteniente, instruyendo a Tarian en el antiguo arte griego de maniobrar con un caballo en una batalla. Frunció el ceño y sintió una pequeña punzada de celos ante el hecho de que su amigo le enseñara a la joven lo que le había pedido a él. La observó detenidamente, casi sin poder creer que llevara puestas únicamente unas botas de cuero, calzas de lana, una túnica y un protector de cuero.

Tarian, ajena a la llegada del resto de los normandos, sacó la espada y trató de ordenar al caballo que se detuviese, que se echara a un lado y que volviese a detenerse.

El semental, indeciso, empezó a moverse de un lado a otro sin ningún control.

—¡No, no, no! — Gritó Thorin—. No podéis indicarle al caballo que se detenga utilizando vuestras rodillas mientras le indicáis otra cosa con vuestras manos.

—Pero...eso no es lo que he hecho.

—Os equivocáis. Estabais inclinada hacia un lado mientras vuestras piernas presionaban a Silversmith para que se dirigiera en sentido contrario. Le confundís. Él debe confiar en vuestras órdenes, Tarian, o se revelará contra vos cada vez que necesitéis que esté calmado.

Wulfson frunció el ceño ante la familiaridad que Thorin utilizaba para dirigirse a la joven. Hizo que su caballo se detuviese con brusquedad y aquello llamó la atención de Tarian, que alzó la cabeza para mirarlo.

Al instante, Thorin, que estaba colocando las piernas de la joven adecuadamente, se volvió y siguió su mirada.

—¡Por fin habéis vuelto! — exclamó, llamando a cada normando por su nombre—. ¿Encontrasteis galeses acechando en el bosque?

Wulfson desmontó y Rolf se apresuró a tomar las riendas de sus manos, junto con el yelmo y los guanteletes.

—Unos pocos, pero no se atrevieron a hacernos frente — respondió Wulfson, retirándose la capucha y pasándose las manos por el húmedo cabello. Luego desvió la mirada hacia la joven, que estaba sentada en silencio sobre su caballo, y le preguntó—: ¿Estás bien?

Ella asintió con la cabeza.

Wulfson no supo qué más decirle, así que centró su atención en Thorin.

—¿Ha vuelto Warner?

—No, pero Ednoth ha venido a buscarte dos veces para hablar contigo.

Tarian se tensó al oír aquello. Se apeó con rapidez y se dirigió hacia Wulfson llevando a su caballo con ella.

—Afirma tener derechos sobre el condado. Yo podría haberle enseñado el testamento en el que Malcor me nombra su heredera, pero pensé que sería mejor esperar hasta tu regreso. Te aseguro que es válido. No sólo Edith y ese miserable de Ruin estuvieron presentes cuando se firmó, sino también el padre Dudley. Si lo consideras necesario, puedes incluso llamarlos como testigos.

—Primero quiero ver el documento.

—Como desees, aunque, si no te importa, me gustaría enseñártelo en privado.

Wulfson asintió con la cabeza.

—No veo mal en ello. Pero antes necesito asearme. — Sonrió y le guiñó un ojo a Thorin antes de dirigirse de nuevo a Tarian—. Como la señora de la casa, ¿no deberías ocuparte de mí baño?

Al ver que las mejillas de la joven adquirían un vivo tono rojo, Wulfson no pudo evitar sonreír más ampliamente.

Ella asintió a regañadientes.

—Me encargaré de mi caballo y luego ordenaré que empiecen a preparar tu baño.

Tras decir aquello, giró sobre sus talones y se encaminó a la cuadra con la espalda tan rígida como su espada.

Thorin se rió y le dio una palmada en la espalda a su compañero de armas.

—Sabes manejarla mucho mejor que yo, Wulf. Reconozco que es una alumna aplicada, pero también una continua distracción para la vista.

Wulfson sólo pudo asentir con la cabeza en respuesta. Temía que al hablar, sus ásperas palabras fueran interpretadas como un desafío hacia su amigo. Nunca antes había peleado con sus hermanos por una mujer. ¿Compartir? En abundancia; pero nunca se peleaban por ninguna. Sin embargo, Wulfson descubrió para su asombro que estaba dispuesto a luchar por Tarian. Había pasado los últimos cuatro días en la silla de montar, pensando únicamente en una clase diferente de monta, y el único rostro que se le apareció en sus sueños y fantasías fue el de aquella bruja de ojos azules, Tarian Godwinson.


Capítulo 16

Cuando su dolorido cuerpo pudo disfrutar por fin del agua caliente y jabonosa de la tina, Wulfson no pudo evitar lanzar un profundo suspiro.

—Dios, esto es la gloria.

Durante un largo momento, apoyó la cabeza contra el respaldo con los ojos cerrados, permitiendo que el calor del agua relajara sus cansados músculos. Sus heridas estaban cicatrizando y pensaba pedirle a Tarian que le quitara los puntos de la espalda y la pierna. Sonrió. Quizás incluso pudiera convencerla para que se desvistiera y se uniese a él en la tina, pero cuando abrió los ojos y se enfrentó al ceño fruncido de la joven, todas sus esperanzas se desvanecieron.

—Milord, en la fortaleza hay muchas tareas que necesitan mi atención. Así que, por favor, enderézate para que pueda bañarte cuanto antes.

Él hizo caso omiso de su petición y continuó disfrutando de su baño.

—Te veo bien, Tarian.

Ella se acercó al pie de la tina, sumergió un grueso lienzo en el agua y luego lo frotó contra una barra de jabón hasta que salió espuma.

—Estoy bastante bien.

—Lo suficiente como para tomar lecciones de Thorin.

—Tiene la paciencia de un santo. — Alzó una oscura ceja—. Y eso es más de lo que puedo decir de algunos normandos que conozco. La burla no pareció hacer mella en él.

—No me has dado la oportunidad de demostrarte lo contrario.

—¿Y de qué serviría? Siempre me has dejado claro que sólo te importa tu rey, y lo acepto. Ahora te toca aceptar a ti que no deseo tus atenciones.

Él agarró su mano y tiró de ella mientras se sentaba en la bañera.

—¿Deseas las de Thorin, entonces?

Los ojos de la joven se abrieron con genuina sorpresa. Retiró bruscamente su brazo y se sentó sobre sus talones.

—¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Que soy una ramera que yacería con cualquier hombre por una baratija o un bocado de comida?

Wulfson sintió una fuerte opresión en el pecho al recordar a Tarian y a su lugarteniente juntos en el campo de entrenamiento, y tuvo que reconocer que estaba celoso. La miró sin pestañear, con ganas de creerla, pero conocía a las mujeres demasiado bien para hacerlo.

—El solo hecho de que pienses que soy como el resto de las mujeres que has conocido, hace que me ratifique en mi decisión. — Enjabonó el lienzo un poco más, rodeó la tina para colocarse a su espalda, y le rozó suavemente la herida que había cosido—. Los hilos han hecho su trabajo. Es hora de cortarlos.

—Hay tijeras en el baúl — dijo él en voz baja, señalando el arcón con la cabeza.

Se sobresaltó cuando Tarian le pasó los dedos por la cicatriz de nuevo, no a causa del dolor, sino por su tacto. No era más que un estúpido, se dijo, un imbécil por considerarla como cualquier otra mujer. Ella era diferente, única.

—Estoy humedeciendo los puntos — le explicó Tarian—. Así serán más fáciles de cortar.

Wulfson apretó la mandíbula, consciente de que no podría seducirla en aquella ocasión. La mente de Tarian parecía estar muy lejos de allí y lo cierto es que, por mucho que le costara admitirlo, no podía culparla.

Una vez que terminó de lavarlo, le dijo que se levantara y él siguió sus indicaciones a regañadientes. No podía hacer nada por ocultar su excitación y, cuando oyó el suave jadeo de la joven al ver su grueso miembro, trató de restarle importancia.

—Estás a salvo de mí, Tarian, ignóralo.

Ella se apresuró a secarlo y después le señaló la silla que tenían más cerca.

Gruñendo, el normando envolvió un enorme lienzo alrededor de su cintura y se sentó sin dejar de mirarla un solo instante. Vio el miedo que se asomaba a los bellos ojos azules y, sin poder evitarlo, empezó a maldecir al tiempo que se levantaba.

—¡No te haré daño esta noche! ¡Dios! ¡No me mires así!

Ella asintió con la cabeza y le hizo un gesto para que volviese a sentarse. Reticente, Wulfson se acomodó y esperó en silencio a que la joven se hiciera cargo de sus heridas. La mano femenina era suave con las tijeras; no sintió ni siquiera un pinchazo cuando ella cortó y quitó los hilos de su hombro. Luego le rodeó y, ruborizada, se dispuso a hacer lo mismo con la otra herida. La erección del normando había empezado a calmarse, pero volvió a engrosarse en el momento en que la joven le rozó el muslo.

—Ignóralo — rugió Wulfson.

Tarian le miró, y él se sintió aliviado al ver un brillo de diversión en sus ojos.

—Es demasiado grande para ignorarlo — bromeó al tiempo que se instalaba entre sus muslos, tal y como había hecho hacía casi dos semanas.

Apelando a todo su autocontrol, el normando apretó los dientes y sufrió el infierno de tenerla cerca y no poder tocarla.

Ella retiró los hilos con cuidado y, después de examinar la herida, alzó la vista hacia él.

—Está completamente curada.

Wulfson asintió con la cabeza.

—Entonces... — susurró Tarian con los ojos entrecerrados — ...Nunca se infectó.

Él sonrió, avergonzado.

—Pensé que me atenderías si pensabas que la herida no evolucionaba bien. Quería estar a solas contigo.

—No tienes honor.

—Nunca dije que lo tuviera.

La joven sacudió la cabeza y trató de alejarse de él, pero Wulfson la atrajo a sus brazos y la sentó sobre su regazo con suavidad.

Tarian se giró para mirarlo con los ojos muy abiertos y él se apresuró a calmarla.

—No temas. No te haré daño y tampoco trataré de seducirte. — Su miembro palpitó con fuerza al decir aquellas palabras, haciendo que ambos contuvieron el aliento—. Lo siento, es obvio que no puedo controlarme cuando estás cerca.

La joven tembló en sus brazos, y el normando quiso creer que se debía a que estaba tan excitada como él.

—Tengo que hacerte una pregunta — dijo Wulfson en voz baja.

—¿De qué se trata?

—La última vez que estuvimos así, ¿hice algo que no te agradara?

Ruborizándose intensamente, la joven bajó la vista y negó con la cabeza.

—Tú hiciste que disfrutara como nunca antes — susurró Wulfson, haciendo que lo mirara—. Así que no, no te comparo con ninguna otra mujer. Estás muy por encima de todas ellas.

Los ojos de la joven se humedecieron al oír aquello.

—¿Por qué me dices esas cosas?

—Porque es la verdad.

—Y, sin embargo, una noche te encontraré cerca de mi cama con una daga en la mano.

Él se puso rígido y habló con mucha suavidad.

—Ya te dije una vez que Guillermo no es ningún estúpido. Confío en que tome la decisión correcta en base a toda la información que le he presentado.

—Pero...eso es imposible. Sir Warner se fue hace más de un mes.

—Envié otro mensajero a Normandía.

Wulfson sintió que el cuerpo de Tarian se ponía rígido, pero también vio que sus bellos ojos azules perdían parte de su frialdad.

—¿Por qué?

Él le retiró el cabello de la cara con delicadeza. — Porque creo que tu muerte sería una injusticia para todos. Los luminosos ojos de la joven brillaron a la luz de las velas.

—¿Realmente piensas eso? — inquirió en voz baja. Él asintió con la cabeza, la apartó de su regazo y se levantó.

—Sí, lo creo. Y ahora vete antes de que pierda el control e intente seducirte.

Tarian no dudó en abandonar el cuarto y él se alegró de ello. No sabía cuánto tiempo podría tolerar tenerla tan cerca y no hacer algo al respecto.

Tarian casi había acabado de cambiarse de ropa cuando alguien llamó a su puerta. Edith se apresuró a abrir y Gareth apareció en el umbral con el rostro sombrío. Al verlo, la joven intuyó que Warner había sido detenido y que el mensaje que portaba no le era favorable.

—Adelante, Gareth. Cerrad la puerta y aseguraos de poner el cerrojo.

El danés obedeció y se acercó reticente a su señora. — La orden sigue vigente — dijo ella. No era una pregunta sino una afirmación.

El rostro del capitán perdió todo rastro de color al tiempo que asentía a modo de respuesta.

—¿Qué habéis hecho con el normando? — le preguntó Tarian.

—Nuestros hombres lo detuvieron más allá de Wycliffe. No ha sufrido daños, aunque consiguió matar a dos de nuestros hombres y herir a otro. Quedaron tres para doblegarlo a él y a su escudero. Tienen algunos cortes y heridas, pero sobrevivirán.

—Wulfson envió otro mensajero a Guillermo con más información — susurró la joven—. Me temo que su rey se enfurecerá con él por no acatar la orden que envió con sir Warner, y eso hará que mi vida peligre aún más.

—Tienes que huir a Gales — intervino Edith—. Allí serás bien recibida. O quizá sea mejor que fueras a Escocia, donde no hay normandos.

Tarian asintió con la cabeza. No era una decisión fácil de tomar, pero debía hacerlo si quería sobrevivir. Quizás, con el tiempo, pudiese volver a Draceadon. Dios, deseaba tanto quedarse allí...Se le formó un nudo en el estómago que amenazó con subir hasta su garganta.

—Gareth, preparaos para dejar este lugar. Haced que los hombres se vayan de dos en dos para no levantar sospechas. Tú, Edith, te ocuparás de aprovisionarlos, pero procura no llamar la atención. Esperaremos unos días, nos reuniremos con los hombres que queden y luego escaparemos bajo el manto de la noche. — Se mordió el labio inferior—. Tendré que contarle a lord Alewith lo que está ocurriendo. Le diré que informe durante la cena a los normandos que Brighid y él volverán a Turnsly dentro de dos días, y nos reuniremos con ellos en la encrucijada de Shrewsbury. A partir de ahí nos dirigiremos al oeste y, si todo sale bien, tendremos bastante ventaja sobre los normandos.

—¿A dónde iremos? — preguntó la anciana retorciéndose las manos.

—A Gales. Pero tú tendrás que quedarte aquí, Edith. El viaje es demasiado peligroso y los normandos nos perseguirán sin tregua. Mandaré a por ti en cuanto esté instalada.

—No. ¡No voy a separarme de ti!

Tarian la tomó por los hombros y la sacudió ligeramente.

—¡Tendrás que hacerlo! No quiero que tu muerte pese sobre mi conciencia. — La abrazó con lágrimas en los ojos—. Por favor, Edith, no hagas esto más difícil para mí.

La anciana empezó a llorar entre sus brazos, pero, aun así, hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

—Y ni una palabra a nadie, muy especialmente a Brighid o Noelth — añadió Tarian.

Cuando Wulfson bajó al salón lo encontró lleno de risas y alegres gritos. Todos estaban esperando a que se sirviese la cena. La señora de la fortaleza era demasiado generosa con las provisiones, pero lo cierto es que el normando no podía culparla después de lo ocurrido con Rangor. Al fin y al cabo, la forma más rápida para comprar la lealtad de un hombre era llenando su barriga.

De pronto escuchó que el vigía anunciaba la llegada de jinetes, y sintió como si una mano helada le oprimiese el corazón. Si se trataba de Warner, las noticias que traería con él posiblemente no fueran buenas.

Se apresuró a salir al patio, seguido de sus hombres, y no pudo por menos que sonreír al reconocer a los recién llegados.

—Rohan — gritó, dirigiéndose al líder de la comitiva.

Al ver a Wulfson y al resto de sus hermanos de armas, Rohan y su lugarteniente, Manhku, instaron a sus caballos a cruzar el patio con rapidez. Desmontaron y, de inmediato, fueron rodeados por sus antiguos compañeros. Era la primera vez que se veían desde diciembre y todos demostraron la alegría que sentían por volver a verse. Juntos parecían un ejército imposible de abatir.

—¡Tengo un hijo! — Aulló Rohan—. ¡Un hijo sano y vigoroso!

Los hombres lanzaron una ovación y empezaron a felicitarle y a darle palmadas en la espalda mientras se dirigían al salón.

—¡Abrid los barriles de vino! — Ordenó Wulfson a los sirvientes—. Esta noche hay algo importante que celebrar.

—¿Cómo está tu esposa? — preguntó Thorin con una sonrisa que mostraba todos sus dientes.

—Isabel está bien. El bebé llegó antes de lo que esperábamos, pero no le dio ningún problema. Es un luchador.

Stefan le dio una palmada en la espalda y rió entre dientes.

—¡Como su madre!

—El año que viene tendrás otro — añadió Wulfson—. ¿Cómo habéis decidido llamarlo?

—Stephen Geoffrey William du Luc.

—Es un nombre digno de tu hijo, amigo mío — comentó Wulfson, feliz por su compañero.

Rohan sonrió, se quitó el yelmo y lo arrojó a su pelirrojo escudero.

Los ojos de Wulfson se abrieron sorprendidos al ver a Russell.

—Vaya, ya casi eres un hombre.

El muchacho sonrió.

—En dos años tendré mis espuelas.

—Todavía tienes que ganártelas, Russell — masculló Manhku con su fuerte acento francés.

—Veo que estás mucho mejor de la pierna, Manhku — dijo Rorick al tiempo que se encargaba de que los criados sirviesen vino para todos.

—¡Por Rohan du Luc, su hijo, y su esposa Isabel! — gritó Wulfson alzando su copa.

Todos los hombres le imitaron y bebieron en honor del recién llegado.

Una vez que estuvieron sentados juntos y se calmaron un poco, Wulfson se obligó a hablar de lo que tanto temía.

—¿Qué retiene a Warner? Rohan frunció el ceño al oír aquello.

—¿No está aquí? Salió dos días antes que nosotros. Los hombres se miraron, perplejos.

—No le gusta perder el tiempo — reflexionó Wulfson—. Y menos cuando lleva un mensaje de Guillermo.

—Sí, parecía tener prisa por llegar — asintió Rohan—. Dijo que tenía un mensaje urgente para ti, pero que las mareas no le habían sido favorables.

—¿Te comentó de qué se trataba? — preguntó Rhys.

Rohan negó con la cabeza y, cuando dejó su copa vacía sobre la mesa, un sirviente se encargó de inmediato de volver a llenársela.

—No, no lo hizo, pero no parecía contento.

Rhys imitó el semblante ceñudo de su líder, provocando que Rohan los mirase con inquietud.

—¿Qué está sucediendo, Wulf?

—Bebe y come tranquilo. Luego te explicaré cual es nuestra misión en esta fortaleza.

Rohan observó inquisitivamente a sus hermanos y vio que todos sacudían la cabeza.

—He traído medio escuadrón de hombres conmigo. Todos caballeros excepto cuatro escuderos que, aunque creen estar listos para la batalla, yo los usaría sólo como último recurso. ¿A qué enemigos nos enfrentamos?

—Tenemos donde elegir. Los galeses por un lado, el tío de la señora de la casa por otro... — Rorick echó un vistazo al salón y centró su atención en los hombres de lady Tarian, que no parecían muy conformes con los recién llegados—. Y, por si eso fuera poco, la guardia de la dama.

—¡Dios! Estáis rodeado por el enemigo y, sin embargo, ni siquiera parecéis nerviosos.

—Digamos que estamos viviendo una tregua...incómoda.

—Vamos, contadme lo que está ocurriendo aquí. He sido descuidado estos últimos meses y tengo sed de una buena pelea.

Wulfson hizo un gesto a los sirvientes para que se retiraran y, al instante, los normandos formaron un estrecho círculo alrededor de la mesa.

—La dama de Dunloc es nada menos que la hija de Sweyn Godwinson y una abadesa de Gales.

—¿Qué? — dijo Rohan sorprendido.

—Hace unos veinte años, Godwinson secuestró a la abadesa de su abadía y la mantuvo como rehén durante un año. Lady Tarian es el resultado.

Rohan hizo un gesto de negación con la cabeza.

—Es lamentable.

—Sí, y eso la convierte en sobrina de Harold. Por otra parte, su esposo muerto, el conde Malcor, estaba relacionado con todos los malditos reyes galeses que existen y además, puede que esté embarazada. Si ese fuera el caso, el niño estaría tan vinculado a los galeses como lo estuvo su padre.

Rohan asintió con la cabeza al tiempo que sus rasgos se tensaban.

—¿Qué opina Guillermo de todo esto?

—Quiere que la sangre Godwinson sea eliminada por completo de la faz de la tierra.

—¡Dios! ¿Pretende que asesinéis a lady Tarian?

Todos los hombres asintieron.

—¿Está embarazada? — inquirió Rohan.

—Todavía no lo sabemos — contestó Wulfson—. Pero es obvio que las cosas se han complicado de forma imprevista y creo que Guillermo está actuando de forma apresurada. Por eso envié a otro mensajero detrás de Warner pidiéndole al rey que reconsiderase su orden de acabar con lady Tarian. El mismo Rhiwallon de Powys envió a un grupo de soldados a buscarla, pero ella se negó a abandonar este lugar.

—¿Sabe lady Tarian por qué estáis aquí?

Wulfson asintió lentamente.

—Cuando llegamos, estaba agonizando en una mazmorra y decidí que acabaría con su dolor en aquel mismo instante, pero... — Lo entenderás en cuanto veas a la dama — intervino Thorin. Wulfson negó con la cabeza.

—No, fue más que eso. El tío de su difunto esposo, Rangor de Lerwick, insinuó que podría estar embarazada y nos advirtió que si le hacíamos algún daño, los galeses nos declararían la guerra.

—¿Lo creíste?

—Sí, lo creía entonces y lo creo ahora. Estoy seguro de que los galeses no tardarán en intentar sacarla de aquí. Se han aliado incluso con Edric. Ellos la quieren por las mismas razones que Guillermo la desea muerta. Y, por mucho que todos anhelemos entrar en batalla, no creo prudente lanzar a Guillermo a una guerra total contra los galeses en este momento.

—¿Dónde está ella ahora? — inquirió Rohan, obviamente intrigado.

Wulfson señaló las escaleras con la cabeza.

—En sus aposentos, pensando sin duda en la mejor manera de acabar conmigo.

—Y mientras, vosotros estáis obligados a permanecer aquí hasta que Warner regrese con la respuesta de Guillermo — concluyó Rohan.

Todos asintieron a modo de respuesta.

Rohan silbó y negó con la cabeza. Luego levantó la vista y se quedó completamente inmóvil al ver a la mujer que se disponía a bajar la escalera. De inmediato, los normandos le imitaron y observaron cómo Tarian descendía hasta el salón, con la espada sujeta a su cinturón de cuero.

Ioan le dio un codazo a Rohan.

—Sabe utilizar la espada como un hombre.

—Y dispara una flecha con más precisión que todos nosotros juntos — le informó Rhys.

—Luchó al lado de Harold en Stamford Bridge y Senlac Hill — agregó Stefan.

—Wulfson — dijo entonces Rohan solemnemente—, cuentas con todas mis simpatías.


Capítulo 17

Tarian casi perdió el equilibrio al bajar al salón y ver el nuevo contingente de caballeros que había llegado a la fortaleza. ¿Podría la pesadilla en que se había convertido su vida empeorar aún más? Se adentró en la húmeda y cálida estancia y forzó una sonrisa cuando Wulfson y los hombres que le rodeaban se levantaron para saludarla.

Wulfson dio un paso adelante como si fuera a ofrecerle su brazo, pero vaciló en el último momento y Thorin se apresuró a ocupar su lugar. Colocando la mano en el musculoso antebrazo del vikingo, Tarian le dedicó una cautivadora sonrisa. El largo pelo rubio de Thorin era tan sedoso como el de cualquier mujer, su único ojo color avellana veía más que los dos de la mayoría de los hombres y, al igual que sus hermanos de armas, lucía la misma cicatriz en forma de medialuna en la barbilla que Wulfson y los caballeros recién llegados. ¿Qué era lo que vinculaba a aquellos guerreros con tanta fuerza?

—Lady Tarian, os presento a lord Rohan de Alethorpe, Dunleavy y Wilshire, y a su lugarteniente, sir Manhku — dijo Thorin.

Tarian extendió la mano y Rohan se apresuró a tomarla entre las suyas, inundándola con su fuerza y su calor. Era tan enigmático como los demás; había algo diferente, algo especial, oscuro y sobrenatural en todos ellos. Juntos y a caballo, podrían ser perfectamente demonios salidos del infierno.

—Me siento honrado de conoceros, lady Tarian. — La besó brevemente en la mano e inclinó la cabeza ante ella.

La joven le devolvió el gesto con una breve reverencia.

—Lo mismo digo, milord.

Manhku se aclaró la garganta y la miró como si esperara que ella fuera a salir corriendo a causa de su impresionante aspecto. En cambio, la joven le sonrió y le tendió la mano.

—¿Sir Manhku? Un nombre interesante.

El gigante de ébano le tomó la mano y presionó sus labios contra su piel, antes de soltarla y retroceder precipitadamente.

—Milady — rugió a modo de saludo.

Tarian se rió, divertida por su rudo comportamiento.

—Os aseguro, caballero, que no muerdo. Aunque soy conocida por cortar una o dos cabezas. — Se volvió hacia Wulfson—. ¿Estás tan aburrido que ni siquiera consideras necesario presentarme a los recién llegados? — Antes de que él pudiera responder, Tarian giró la cabeza hacia el vikingo—. Sir Thorin, ¿haríais gala una vez más de vuestros modales y me acompañaríais a la mesa? Estoy famélica.

Su evidente coqueteo fue recompensado con un severo ceño de Wulfson. Sin embargo, el normando no manifestó su mal humor a fin de no atraer ninguna atención indebida hacía sí o hacia sus hombres.

Justo en ese instante, lord Alewith se acercó con su hija y Wulfson se vio obligado a levantarse y a presentarlos a los recién llegados.

Brighid no podía dejar de observar fascinada las marcas en la cara del gigante de ébano.

—Es de mala educación mirar así a alguien, Brighid — le recriminó Tarian en voz baja.

La muchacha se apresuró a pedir perdón por su comportamiento y luego todos se sentaron frente a la mesa. Los sirvientes empezaron a traer platos rebosantes de comida y entonces Wulfson pidió que se bendijera la mesa.

—Me temo que el padre Dudley no podrá hacerlo — intervino Alewith—. Ha tenido que irse a Silsby.

—¿Silsby? Pero esa aldea está a día y medio de distancia — dijo Tarian—. Lo necesitamos aquí.

De todos los testigos del testamento, él era el más importante.

Alewith sacudió la cabeza.

—Hubo una epidemia y tuvo que irse para bendecir las tumbas.

Tarian giró la cabeza hacia Wulfson, que había insistido en que se sentara a su izquierda.

—El padre Dudley fue testigo de la última voluntad de Malcor y ahora no podrá dar testimonio.

—No es problema, siempre que puedan hacerlo Edith y el otro sirviente que mencionaste.

Los ojos de Tarian se entrecerraron al posarse sobre Ruin, que en ese instante estaba colocando un plato de cordero en una de las mesas inferiores. No confiaba en él, pero, aun así, sabía que no mentiría. No con el padre Dudley como testigo.

—Ruin era el sirviente personal de Malcor y le es completamente leal a Rangor. Debería haber insistido en que se fuera con él.

—Después de la comida veremos el documento.

Tarian asintió y continuó comiendo. A pesar de su preocupación por el hecho de que su huida pudiera ser descubierta antes incluso de que se produjera, estaba muerta de hambre. Cruzó la mirada con Gareth varias veces durante la comida e ignoró a los normandos que se sentaban a su lado. No estaba interesada en sus conquistas pasadas; estaba interesada en la supervivencia. Sólo quería que la comida acabase, validar el testamento y prepararse para la fuga.

Lamentablemente, el centinela avisó en ese momento de la llegada de un jinete.

Tarian apartó el plato, sorprendida, y se puso en pie, al igual que los normandos.

Una gruesa mata de pelo rojo delató al visitante. Al principio Tarian pensó que Rangor había regresado, pero al reparar en las ropas raídas del hombre que se acercaba a ellos, reconoció de inmediato al medio hermano bastardo de Malcor, Ednoth. A pesar de ser un campesino, entró en el gran salón con una arrogancia propia de la nobleza. Aquello no hubiera molestado a la joven en cualquier otro momento, pero aquel día se sentía especialmente vulnerable y, casi sin darse cuenta, su mano se movió hacia la empuñadura de su espada.

Al instante, la cálida mano de Wulfson cubrió la de ella. — Tranquila, no muestres tus cartas tan rápido — le advirtió en voz baja.

Lo miró, sorprendida, y él asintió con la cabeza de forma sutil al tiempo que sus ojos brillaban de diversión. Le ofreció el brazo para conducirla a la enorme silla que presidía el gran salón y le hizo un gesto para que se sentara.

Ednoth aminoró el paso considerablemente al verla rodeada por los normandos y sentada en el lugar que le correspondía el señor de la fortaleza.

—Lady Tarian. — Se detuvo frente a ella y le hizo una pequeña reverencia.

A pesar de los nervios que le atenazaban el estómago, la joven sonrió serenamente y asintió con la cabeza.

—¿Qué os trae a Draceadon, Ednoth?

El sajón observó a Wulfson, que estaba de pie junto a la joven, y luego su mirada recorrió el semicírculo de caballeros tras ellos.

—He venido a exponer mi reclamo como legítimo heredero de todo lo que pertenecía al conde Malcor.

El corazón de Tarian latía desenfrenado, pero se obligó a hablar de forma lenta y serena.

—¿Qué os da derecho a hacer tal reclamación?

—Soy el hijo del conde de Llewellyn, su único heredero varón superviviente. Todo lo que fue suyo ahora me corresponde por derecho, de acuerdo a nuestras leyes.

Tarian ladeó la cabeza, como si estuviera meditando sobre las palabras del campesino.

—Olvidáis tres hechos fundamentales, Ednoth. En primer lugar, no tenéis pruebas de que el conde Llewellyn os reconociera oficialmente. — Él abrió la boca para protestar, pero la joven alzó la mano para acallarle—. Dejadme terminar.

Ednoth dio un paso atrás y sus pálidas mejillas empezaron a enrojecerse.

—En segundo lugar, todavía no se ha confirmado si estoy embarazada del heredero del condado. Pero aunque no lo estuviera, tengo un testamento válido firmado por el padre Dudley, mi ama de cría, Edith, y por Ruin, un sirviente, en el que Malcor me legaba todas sus propiedades.

—¡Pero vos le asesinasteis! — gritó Ednoth.

Un ominoso silencio cayó sobre el gran salón al tiempo que Wulfson daba un amenazador paso adelante.

—Eso no es cierto, Ednoth — rugió—. Lady Tarian simplemente se defendió de Malcor. Era su vida o la de su esposo. Y quiero dejar claro ante todos que no permitiré que nadie vuelva a acusarla de asesinato.

Ednoth palideció.

—Como hermano de sangre de Malcor, exijo ver el documento y hablar con los testigos.

—Ednoth — replicó Tarian con paciencia—, no lo entendéis. No tengo porque enseñaros el testamento y vos no tenéis derecho a hablar con los testigos.

—¡Es una falsificación! — gritó entonces Ruin desde la multitud.

Tarian se puso en pie sin aliento mientras Wulfson atrapaba a Ruin y lo arrastraba entre gritos y patadas hasta el centro del salón.

—¿Qué mentiras vas a inventar ahora? — le espetó la joven.

Ruin entrecerró los ojos y paseó la mirada de Tarian a Gareth, que estaba a su izquierda.

—Ella no asesinó a mi señor. — Señaló con su largo y huesudo dedo al danés—. Fue él, el capitán de su guardia. ¡Estaba celoso y no podía soportar que mi señor la tocara!

Gareth, furioso ante la ridícula acusación, hizo amago de abalanzarse sobre él, pero Tarian se adelantó, hizo un gesto para que su fiel soldado se detuviese y descendió del estrado para hacer frente a Ruin.

—Mientes, Ruin. Malcor era tan retorcido como tú y, en uno de sus arrebatos de furia, me golpeó. Cogió mi espada y la puso en mi garganta, así que extraje la daga de su cinturón y le corté el cuello. No culpes a otros de mis actos.

Miró a Wulfson por un momento y luego se dirigió a la multitud.

—Todos sabéis que Malcor era un pervertido y que sólo obtenía placer infligiendo dolor. Fue Ruin quien se encargaba de traerle niños de la aldea, prometiéndoles que serían generosamente recompensados si se portaban bien con el conde.

Hizo una pausa y luego siguió hablando.

—El padre Dudley y Edith darán testimonio de que Malcor, por una vez en su vida, hizo lo que debía y se encargó de que los monjes elaboraran un testamento en el que me dejaba todos sus bienes. — Se volvió a Gareth—. Llevadlo al lugar donde disfrutaba tanto como su amo y dejad que medite sobre sus mentiras.

Al instante, el danés agarró a Ruin, que no paraba de gritar, y empezó a arrastrarlo hacia las mazmorras.

Una vez que la calma volvió al salón, Tarian centró de nuevo su atención en Ednoth.

—No tenéis derecho a nada. Y si persistís en vuestra demanda, elevaré una protesta al rey — le amenazó—. Aceptad de una vez vuestro destino o no volváis a poner un pie en esta fortaleza.

A pesar de que rezumaba ira por todos sus poros, Ednoth hizo una breve reverencia y se marchó en silencio. Tarian se volvió entonces hacia Wulfson.

—El testamento está en mis aposentos. — Miró al resto de los normandos—. Venid y os lo mostraré.

La enorme habitación de Tarian pareció disminuir de tamaño a causa de la presencia de tantos caballeros. Sin titubear, la joven se dirigió a un enorme baúl y levantó la tapa. Deslizó a un lado un panel secreto, cogió el pergamino lacrado que apareció a la vista de todos y se lo entregó a Wulfson.

—Rompe el sello de Malcor y lee el contenido — le indicó.

El normando se encaminó a una mesa iluminada por un candelabro y, a medida que leía, sus hombres empezaron a rodearlo. El testamento estaba escrito en latín, y al pie del documento se podía ver una firma y dos marcas.

—¿Dónde está vuestra nodriza? — preguntó Wulfson.

—Estoy aquí, milord — dijo Edith, abriéndose paso entre los normandos.

—¿Qué marca es la vuestra? — inquirió Wulfson, mostrándole el documento.

La anciana señaló una temblorosa «E».

—Me enseñaron de niña que ésa es la letra con la que comienza mi nombre. La he utilizado sólo un puñado de veces en mi vida, pero os aseguro que es mi marca. El padre Dudley elaboró el documento y el padre Michael nos lo leyó. — Levantó la vista para mirar a Wulfson y continuó hablando—: El conde Malcor deseaba que milady heredara todos sus bienes.

—¿Por qué? Al fin y al cabo, se vio obligado a casarse con ella a punta de espada.

Los labios de Edith dibujaron una sonrisa ladina.

—Milady le recordó que se quemaría en el infierno por sus pecados en la tierra. Él debió creer en sus palabras y consideró que era correcto hacer algo por su esposa después de lo mal que la había tratado; así que decidió heredarle todos sus bienes y le rogó que encargara misas en su nombre si moría antes que ella.

Wulfson arqueó una ceja.

—¿Lady Tarian hizo lo que le pidió su difunto esposo?

Edith se rió.

—No, ella nunca le prometió nada. Ese malnacido no se merece otra cosa que arder en el infierno.

Wulfson se volvió y miró fijamente Tarian.

—¿Por qué mentiría su criado?

—Me odió desde el momento en que llegué a la fortaleza — respondió Tarian, encogiéndose de hombros—. Tenía miedo de perder el control que ejercía sobre Malcor y sabía que yo no permitía que siguiera trayendo a niños para que mi difunto esposo se divirtiese con ellos.

—¿Estás segura de que Ednoth nunca fue reconocido por Llewellyn?

—Malcor ni siquiera sospechaba de la existencia de Ednoth. Pero, de cualquier modo, todos los documentos relativos al condado se encuentran en Briarhurst. A dos días a caballo de aquí. — Apenas dijo aquellas palabras, supo lo que tenía que hacer.

Irían primero a Briarhurst, recogerían los documentos y luego se dirigirían al oeste.

Levantó la vista para Wulfson.

—Si no te opones, me gustaría enviar de inmediato un puñado de mis hombres a Briarhurst. Estoy segura de que Rangor conoce la existencia de esos documentos y temo que se nos adelante. Debí haberlo previsto cuando se marchó.

Wulfson meditó su propuesta durante unos segundos y luego asintió.

—Ordenaré a varios de mis caballeros que acompañen a los tuyos.

Tarian no se atrevió a discutir. Aquélla era la excusa perfecta para sacar a sus hombres de Draceadon sin levantar sospechas y, a la vez, librarse de varios normandos. Daría instrucciones a sus hombres para que, tan pronto como se presentara la oportunidad, desarmaran a los normandos y los consideraran rehenes. Cuantos menos hombres de Wulfson quedasen en la fortaleza, menos podrían perseguirla cuando huyera.

—Gracias — susurró.

Wulfson enrolló el pergamino y se lo devolvió.

—Vuelve a sellarlo.

—Lo haré, pero hay otras dos copias por si éste llegara a desaparecer misteriosamente.

El normando arqueó una ceja sin estar seguro de si aquellas palabras encerraban una amenaza, pero la sonrisa que le dirigió la joven hizo que sus sospechas se esfumaran.

Y así, al alba del día siguiente, diez de los hombres de Tarian marcharon con dos de los caballeros que sir Rohan había traído con él. Los soldados de la joven habían recibido instrucciones de desarmar a los normandos y de mantenerlos como prisioneros hasta que Tarian se reuniera con ellos. En el momento en que les dejaran ir, ella ya estaría muy lejos.

Lord Alewith y su hija también dejaron Draceadon. Tarian estaba segura de que su hermana echaría de menos a Rhys, pero consideraba que alejarla de él era lo mejor para su futuro. Alewith se reuniría con ellos en Briarhurst al cabo de cuatro días.

La joven estaba cada vez más nerviosa y tenía dificultades para actuar como si todo fuera normal. Sentía que los ojos de Wulfson la seguían allá donde fuera, pero cuando se volvía para hacerle frente, él siempre parecía ocupado en otra cosa. Además, encontraba inquietante su infinita paciencia a la hora de enseñarle a dominar a su montura. Cada vez que la ayudaba a montar a Silversmith, sus manos se demoraban demasiado tiempo en su cintura. Y cuando la tocaba para mostrarle el movimiento adecuado de las piernas o la forma correcta de sostener las riendas, la joven no podía contener un estremecimiento de placer.

En el último día antes de su marcha, mientras frotaba a su semental, Wulfson entró en los establos, la agarró de la cintura y presionó su espalda contra los gruesos fardos de paja fresca.

—No puedo pensar en nada que no sea sentir tu piel contra la mía — murmuró—. Ni siquiera soy capaz de dormir porque tu imagen invade mis sueños. Alivia el dolor que siento por ti, Tarian.

La joven consiguió zafarse de él y escapar antes de que la retuviera. Sin embargo, también ella ansiaba sus caricias, sentir sus fuertes brazos alrededor de su cuerpo. Pero sabía que el normando era implacable y que, si cedía ante él, acabaría destruyéndola.

En la que iba a ser su última noche en Draceadon, Tarian pidió un baño caliente. Pero apenas reclinó la cabeza en la tina y cerró los ojos para disfrutar de la calidez del agua, Wulfson llamó a la puerta y abrió sin esperar respuesta.

—Milord, la señora no puede atenderos en este momento — le espetó Edith con aspereza.

—Dejadnos — ordenó el normando.

Tarian se quedó sin aliento y se volvió con los brazos cruzados sobre el pecho para enfrentarse a él. Wulfson parecía querer atravesarla con la mirada desde el umbral. Se adentró en la amplia estancia con paso firme y, a pesar de los gritos de Edith para que se fuera, la sacó al pasillo, cerró la puerta y echó el cerrojo.

Luego, apoyó la espalda en la gruesa madera de la puerta mientras sus carnosos labios dibujaban una inquietante sonrisa.

—Apenas puedo contener el deseo que siento por ti, Tarian. Ni siquiera imaginas cuánto ansió volver a poseerte.

Ella se recostó en la tina mientras sus labios se distendían en una sonrisa muy femenina.

—Si no accedo, ¿utilizarías la fuerza?

Él negó con la cabeza a modo de respuesta.

—Entonces, vete y déjame.

Negando de nuevo con la cabeza se apartó de la puerta y se dirigió lentamente hacia ella, como si estuviera acechando a una presa. La joven le ignoró y continuó bañándose. Enjabonó un pequeño lienzo de lino, alzó la pierna derecha en un lento y seductor movimiento y comenzó a frotarla con delicadeza, apoyando la mano libre en el borde de la tina. Después, repitió la operación con la otra pierna.

A pesar de sus deseos de torturarle, empezó a excitarse bajo la atenta mirada masculina. Sin embargo, se obligó fingir calma al tiempo que se enderezaba y arqueaba la espalda para enjabonar un brazo.

Un agudo jadeo del normando provocó que se estremeciera visiblemente. Entornando los ojos, observó su sólida imagen iluminada por la luz de las velas y sonrió.

—¿Qué se siente al desear algo con todas tus fuerzas y saber que no puedes tenerlo?

—Es peor que el infierno — masculló él.

Tarian sonrió de nuevo y se puso en pie, consciente de que el guerrero no perdía detalle de sus movimientos. Como si estuviera sola, se enjabonó los pechos y suspiró al pasarse el pequeño lienzo por los pezones. Estaban duros y extremadamente sensibles.

Ante aquella tentadora imagen, los ojos de Wulfson se entrecerraron como si estuviera apelando a los últimos jirones de su autocontrol para mantenerse alejado de ella.

—Detente, Tarian — murmuró con voz ronca al ver que la joven deslizaba las manos por el vientre hacia las caderas—. Detente, o no seré responsable de mis actos.

Haciendo caso omiso de las palabras del normando, Tarian tomó la jarra de agua limpia y la vertió lentamente por su cuerpo para enjuagarse la espuma. Wulfson permaneció inmóvil, cerrando los puños a los costados. Ella salió de la tina con tranquilidad y se acercó a él para coger las ropas que la nodriza había dejado dobladas sobre una silla. Le rozó apenas un muslo con las nalgas, y aquello hizo que el control de Wulfson se resquebrajara. La agarró con fuerza por las caderas y la estrechó con fuerza contra sí. Tarian se quedó sin aliento pero no se movió. Podía sentir claramente su rígida erección contra el trasero y sabía que él estaba librando una dura batalla en su interior.

Y no era el único. Su necesidad por aquel hombre crecía con cada momento que pasaba, a pesar de que trataba de negarlo por todos los medios. Arqueó la espalda contra él y tuvo que morderse los labios para no gritar. Sus muslos se estremecieron y supo que nunca encontraría a un hombre que le hiciera sentir lo mismo que Wulfson. El solo hecho de pensar en volver a sentirlo en su interior hizo que dejara escapar un gemido.

—Entrégate a mí, Tarian — susurró roncamente en su oído, enardeciéndola aún más con su cálido aliento.

—No puedo — suspiró.

La giró en sus brazos y tiró de su pelo hacia atrás, obligándola a mirarlo.

—¿No puedes o no quieres?

Su mano libre se deslizó hasta su trasero y hundió sus firmes dedos en las carnosas nalgas para atraerla más hacia sí. Ella cerró los ojos y apartó la visión de él tomándola, como había hecho hacía casi un mes, y la reemplazó con el sueño en el que él le clavaba la daga en el vientre. Se puso rígida y sacudió la cabeza al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas.

—Por favor, Wulfson, no hagas que esto sea todavía más difícil.

El rostro del normando se desencajó a causa de la ira y la pasión reprimidas, pero Tarian vio en sus ojos que entendía su postura. Reticente, Wulfson la dejó ir, sabiendo que si Guillermo insistía en ejecutarla, tendría que ser él quien le quitara la vida.

—Por favor, vete — le pidió en voz baja mientras se cubría rápidamente con una túnica.

Wulfson salió de la habitación en silencio y, cuando la puerta se cerró tras él, Tarian se desplomó sin fuerzas en el suelo con el corazón roto. El dolor que se le clavaba en las entrañas se hizo tan intenso que empezó a respirar entrecortadamente y, sólo entonces, se dio cuenta de que Edith estaba a su lado.

—Todo saldrá bien, pequeña — susurró la anciana al tiempo que la ayudaba a tumbarse sobre la cama—. No matará a la madre de su hijo. — Presionó la mano en el plano vientre de Tarian—. En dos meses podrás sentir cómo se mueve.

La joven miró a la nodriza con ojos llorosos.

—¿Cómo sabes que estoy embarazada?

—Es pronto para afirmarlo, lo admito, pero ya muestras algunos signos.

Tarian se sentó en la cama y sacudió la cabeza. — No me siento diferente.

—¿De verdad? — Le preguntó Edith—. ¿Acaso no te sientes más cansada de lo habitual? ¿Tus pechos no están más sensibles? — Sonrió—. Además, no has sido capaz de desayunar los dos últimos días. Y lo más importante, no has tenido el periodo este último mes.

Aunque la idea de tener un hijo debería haberla complacido, sólo consiguió aumentar la inquietud de Tarian. El niño había sido concebido bajo el más falso de los pretextos y nunca conocería el amor de su verdadero padre.

Sintiéndose terriblemente cansada, cerró los ojos y se dejó llevar por el desánimo.

—Despiértame cuando la vela haya consumido cuatro muescas, Edith. Luego veremos.

Wulfson no podía dormir. Cada susurro, cada crujido, los sonidos que emitía la lechuza...Todo parecía unirse para robarle la paz. Paseó por la habitación y, cada vez que se giraba, ésta se volvía más y más pequeña. Miraba una y otra vez el tapiz que había junto a su cama, deseando deslizarse por el pasadizo hasta la cámara de Tarian para poder estrecharla entre sus brazos. Pero ella le había dejado claro su rechazo y lo cierto es que no podía culparla.

Maldijo, bebió más vino del que debía y, cuando la jarra estuvo vacía, se encontró con la vela en la mano detrás de la puerta secreta de la habitación de la joven. La razón y la lujuria batallaron sin tregua en su interior durante largos minutos hasta que, por fin, decidió volver a sus aposentos.

Se levantó antes del amanecer, bajó al salón y procuró no pisar a los hombres que roncaban en sus jergones.

Mientras estaba de pie contemplando la chimenea, un turbador pensamiento se apoderó de golpe de su mente y se puso rígido. Echó un vistazo a su alrededor y sus sospechas empezaron a cristalizarse al no ver a ninguno de los hombres de Tarian. Recordando de pronto que no había visto a Gareth durmiendo frente a la puerta de la joven, subió a toda prisa la escalera y abrió la puerta de la habitación principal.

—¿Tarian? — gritó.

Sólo le contestó el silencio. Se adentró en la estancia y, al instante, el olor de la joven colapso sus sentidos, ¡Pero su cota de malla y su espada habían desaparecido!

Un profundo temor, que nada tenía que ver con las órdenes de su rey, se apoderó por completo de su cuerpo impidiéndole casi respirar.

Dio media vuelta y corrió escaleras abajo.

—¡Levantaos! — gritó—. ¡A las armas! ¡La señora se ha fugado!

A sabiendas de que le iba la vida en ello, Tarian obligó a su caballo a mantener un ritmo duro y constante. Con sus hombres tras ella y Gareth a su lado, sabía que podría vencer a cualquiera que se interpusiese en su camino...excepto a los normandos. A pesar de que el sol empezaba a abrirse paso entre las nubes, la joven sentía que un frío paralizante le llegaba hasta los huesos. El miedo de lo que podría hacerle Wulfson si la atrapaba antes de cruzar la frontera galesa la aterrorizaba, pero ni siquiera eso conseguía arrancar de su corazón lo que había empezado a sentir por el hosco caballero.

Su vientre se revolvió de tal manera que le dieron ganas de vomitar. Pero no era por el bebé, sino por los nervios, el dolor de alejarse de Wulfson y los remordimientos. Cuando atravesaron el estrecho paso que los conduciría a Briarhurst, las náuseas se acrecentaron aún más y tuvo que inclinarse a la derecha de la silla para vomitar mientras su cuerpo se sacudía a causa de las violentas arcadas.

—Milady — dijo Gareth en la penumbra del amanecer—. ¿Qué os ocurre?

Tarian hizo un gesto con la mano para que la dejase sola y espoleó a Silversmith para avanzar más rápido. Podía sentir los ojos de su capitán sobre ella y no pudo evitar ruborizarse de vergüenza. Si el danés unía las piezas, no podría volver a mirarle a la cara. Pero se convenció de que su embarazo garantizaría lo que le prometió Malcor y de que Guillermo no insistiría en ejecutar a una mujer en su estado.

Sólo se detuvieron una vez y, al anochecer, Tarian decidió parar a descansar. Sabía que habían llevado a los caballos al límite y que resultaba imperioso dejarles reposar.

—Pasaremos la noche en el viejo monasterio druida — le informó a Gareth—. Eso nos permitirá asearnos en el riachuelo.

Cuando por fin llegaron al monasterio, la noche hacía mucho que había caído. Se decía que aquel lugar estaba embrujado por los druidas que fueron asesinados allí siglos atrás, pero Tarian no creía que fuera cierto. La sólida edificación todavía estaba intacta a pesar del abandono. Algunos decían que los druidas del bosque lo veían como un santuario y que se refugiaban allí durante los tiempos oscuros.

Una gran cruz celta se elevaba en la parte delantera de la edificación, como si se tratara de un centinela que indicase a los viajeros que se hallaban en terreno sagrado. Pero Tarian no sintió ningún miedo, sino una profunda serenidad.

Atendieron a los caballos, designaron a unos cuantos centinelas, y luego se alimentaron. Se pondrían de nuevo en marcha mucho antes de que los primeros rayos del sol anunciaran el nuevo día, pero, aun cansada como estaba, Tarian no podía conciliar el sueño. Se revolvió en el suelo una y otra vez, buscando una posición cómoda, hasta que decidió echar un vistazo al interior del monasterio. Ajustándose el cinturón de la espada, encendió una antorcha con las ascuas del fuego y se dirigió hacia la oscura estructura de piedra en silencio. Sentía como si el espíritu del lugar se hubiera apoderado de ella, invitándola a explorar el interior del edificio.

Empujó el portón de madera y las bisagras crujieron bajo su peso.

—Milady — dijo Gareth a su espalda.

Tarian se volvió hacia él y sonrió. La preocupación que el danés había sentido desde su llegada a Draceadon estaba impresa en cada arruga que surcaba su rostro.

—Volved a dormir, Gareth, sólo estoy saciando mi curiosidad. En este viejo edificio no hay nada que pueda dañarme.

El capitán apretó la mandíbula, dispuesto a rebatir sus palabras, pero, finalmente, asintió con la cabeza. Sin embargo, en vez de volver a su jergón, se sentó en un banco de piedra a esperar a su señora.

La joven se adentró en el monasterio y respiró invadida de nuevo por una profunda calma. Acercó la antorcha a un antiguo candil sujeto a la pared y se sintió aliviada al ver que la vela se encendía. Las altas ventanas permitían que la luz de la luna penetrase tenuemente y pudo vislumbrar un antiguo altar al fondo de la edificación y varios bancos de piedra. Y aunque no era especialmente religiosa, dejó la antorcha en un soporte de metal, se sentó en el banco más cercano y, juntando las manos, cerró los ojos y empezó a rezar.

Su tranquilidad se vio interrumpida por la ronca llamada a las armas de Gareth. El trueno de numerosos cascos de caballo sacudió la tierra bajo ella e hizo que se le encogiese el estómago. Y si bien había luchado en York y Hastings, por primera vez en su vida, Tarian sintió el frío viento de la muerte cercándola.

Wulfson había conseguido encontrarla, y no estaba allí para quejarse de que ella no se hubiera despedido.

Una angustiosa mezcla de pánico y furia hundió sus afiladas garras en sus entrañas, haciendo que corriera hacia la salida con la espada en alto.

Abrió la puerta y lo que vio la dejó paralizada. Gareth bloqueaba su camino y un furioso Wulfson sobre su negro semental apuntaba con sus espadas dobles al corazón del danés. Temblando, echó un vistazo a su alrededor y vio que sus hombres estaban rodeados de caballeros armados.

—Tendréis que pasar por encima de mi cadáver para llegar a mi señora — gruñó Gareth con voz áspera y firme.

Las facciones de Wulfson se endurecieron hasta convertirse en una máscara de piedra.

—No seáis estúpido y rendíos, capitán. Os superamos en número y no tardaremos en convertiros en carne para perros.

—¡Tendréis que matarnos a todos! — Gritó Tarian, tratando inútilmente de hacer a un lado al danés—. ¡No regresaré a Draceadon!

—¿Estás dispuesta a sacrificar las vidas de tus hombres a pesar de saber que os venceremos? — inquirió el normando.

—También morirán algunos de tus hombres, Wulfson, ¿es eso lo que deseas?

El normando se encogió de hombros con indiferencia.

—La muerte forma parte de la vida de les morts — se limitó a decir—. Cede, Tarian. Si me entregas tu arma, todos viviréis.

—¿Viviréis? — repitió—. ¿Me incluyes a mí? ¿Puedes acaso garantizar mi vida?

Turold sacudió la cabeza con fuerza, como si quisiera responder por su amo.

—Puedo garantizar tu vida esta noche — respondió solemnemente Wulfson.

—¿Pero no mañana?

El normando se echó hacia atrás en la silla y paseó su mirada de Tarian a Gareth.

—Necesito hablar en privado con vuestra señora, capitán.

—No — rugió el danés.

Wulfson envainó las espadas dobles y desmontó, pero mantuvo la mano en la empuñadura de la espada que llevaba a la cadera.

—Te juro que ni mis hombres ni yo te causaremos el más mínimo daño — dijo con voz grave, mirando a Tarian directamente a los ojos. Hizo una pausa y luego se dirigió a Gareth—: Sólo quiero hablar con ella en privado.

La joven sintió que se le doblaban las rodillas. Wulfson le había dado su palabra de que sus hombres y ella estarían a salvo, y conocía lo suficientemente bien al líder de los normandos como para saber que cumpliría su juramento.

—Hablaré con él — anunció, poniendo una mano sobre el hombro de su capitán—. Gritaré si os necesito.

Tras decir aquello, se dio la vuelta y volvió a entrar en el monasterio. Al instante, Wulfson la siguió y cerró la pesada puerta tras él, echando el cerrojo. Después se giró para enfrentarla y ella sintió que un escalofrío le recorría la espalda al ver el furioso brillo de los ojos masculinos.

—No te acerques a mí — le advirtió, levantando la espada—. Di lo que quieras y luego vete.

Los labios del normando esbozaron una fría sonrisa mientras avanzaba hacia ella con el sigilo de un lobo.

Ella adoptó una posición defensiva y levantó la espada.

—Te mataré — susurró, consciente plenamente del alcance de sus palabras.

Ignorando el peligro que la joven representaba, Wulfson siguió caminando hacia ella sin titubear. Lanzó su yelmo a un lado y luego hizo lo mismo con los guanteletes. Se desabrochó las vainas dobles, las dejó caer al suelo y continuó avanzando hacia ella.

Tarian retrocedió hasta que sus piernas chocaron contra un banco.

—No te lo advertiré de nuevo. ¡Detente!

Al ver que Wulfson desenvainaba la espada, Tarian se abalanzó sobre él sujetando la empuñadura de su arma con ambas manos y le golpeó en los dedos, aunque no lo bastante fuerte como para obligarle a dejar caer la espada. Él maldijo entre dientes. A pesar de que la joven había usado el lado plano de la hoja, había conseguido herirle. Levantó la mirada hacia ella y entrecerró los ojos de forma amenazadora.

Tarian se dio la vuelta de forma instintiva y saltó de un banco a otro, seguida de cerca por Wulfson. Oyó el silbido de la espada del normando al cortar el aire y saltó aún más alto, de forma que la hoja pasó a escasos centímetros de su tobillo. Miró por encima de su hombro al tiempo que alcanzaba otro banco y se estremeció al ver la furia que reflejaba el rostro de Wulfson.

A pesar de su tamaño y de la cota de malla que llevaba, el normando era extremadamente ágil. Pero ella lo era más; su malla yacía junto a su silla de montar y sólo llevaba calzas de lana, una túnica y gambesón. Se movió a un lado para obtener un mejor ángulo desde el cual poder alcanzar su costado, pero él esquivó su espada sin esfuerzo.

—Eres hábil — reconoció Wulfson dando un paso hacia ella—. Pero todavía te falta experiencia. — Le lanzó una brutal estocada, obligándola a girar sobre sí misma y a detener el golpe con la hoja de su espada para evitar que le atravesara la pierna.

Luego, sin perder un segundo, Tarian se apresuró a poner distancia entre ellos. Respirando agitadamente y con las manos entumecidas, alzó la vista hacia él y, al ver la diversión que brillaba en sus ojos, se dio cuenta de que sólo había estado jugando con ella. Si realmente hubiera querido verla muerta ahora yacería sin vida sobre el suelo.

—Mátame de una vez y líbrame de esta tortura — le gritó furiosa al tiempo que cargaba contra él.

Wulfson paró su ataque con tal fuerza que la joven pensó que la partiría por la mitad. El impulso hizo que tropezara y cayera al suelo, pero, aun así, agarró su espada de nuevo y se puso en pie dispuesta a luchar por su vida.

Todo parecía haberse vuelto rojo a su alrededor, y la humillación y la ira le impedían pensar con claridad. Se abalanzó sobre él otra vez y, una vez más, el normando la esquivó. Pero en aquella ocasión, la agarró por la parte de atrás del gambesón, la hizo girar para enfrentarla y le agarró la mano con la que sostenía la espada.

—Estás acabando con mi paciencia, Tarian de Dunloc — masculló, estrechándola con fuerza contra su pecho. Ahora ambos respiraban pesadamente—. Tira tu espada de una vez y volvamos a Draceadon.

Ella negó vehementemente con la cabeza.

—¡No! ¡No lo haré!

Wulfson le apretó la mano hasta que la joven gritó y dejó caer su espada. Luego, tiró de su largo pelo hacia atrás para que arqueara la espalda y presionara sus senos contra su pecho.

—Claro que lo harás. — Su rostro estaba a pocos centímetros del de ella y Tarian intuyó que detrás de la furia del normando también había pasión.

Pero ella no podía ceder, decidió, al tiempo que luchaba por zafarse de él. Sabía lo que Wulfson tenía en mente y no podía dejar que ocurriera. Si se doblegaba ante su deseo, acabaría entregándole el corazón y estaría perdida para siempre.

—Mátame entonces, porque no volveré voluntariamente contigo.

Él dejó caer su espada al suelo.

—Vendrás conmigo, Tarian. Te juro que no te dejaré morir — susurró contra sus labios antes de asaltar su boca con un furioso beso que arrasó los sentidos de la joven.

Tarian le arañó con todas sus fuerzas. Wulfson gruñó en respuesta y la levantó contra la pared, sin abandonar sus labios en ningún momento. Ella no podía respirar ni tampoco detenerlo, ya que su alma y su corazón clamaban por él. En ese preciso momento de su vida renunció a su rígido control y no le importó exponerse y mostrarle su vulnerabilidad. Con la rendición llegó una arrolladora urgencia por poseer y ser poseída que nunca antes había experimentado. Wulfson lo exigía todo de ella, y Tarian se lo dio sin dudar a pesar de ser consciente de que aquello podría significar su muerte.

Impaciente por poseerla, el normando tiró de sus calzas de lana y, cuando no cedieron, se las arrancó sin contemplaciones. Tarian ni siquiera sintió el aire frío que azotó sus piernas desnudas; estaba demasiado ocupada tratando de introducir sus dedos en la abertura que la cota de malla de Wulfson tenía a la altura de la entrepierna. Una vez lo consiguió, luchó con la ropa interior masculina hasta que consiguió liberar su erección.

—Dios — siseó él.

La elevó en sus brazos, la presionó con más fuerza contra la pared y la penetró con una única y veloz embestida que hizo que ambos gritaran por el impactante placer. Ella se quedó inmóvil, sujeta tan sólo por los poderosos brazos del normando durante lo que pareció una eternidad, mientras sus ojos verdes la taladraban. Podía jurar incluso que sintió el movimiento de la Tierra en ese momento.

—Partiré dentro de tres días para Normandía — murmuró sobre sus labios al tiempo que le apartaba con suavidad un mechón de pelo de la cara—. No permitiré que el rey acabe con tu vida, Tarian. Encontraremos la manera de que todo se solucione.

Al oír aquello, los ojos de la joven se llenaron de ardientes lágrimas.

—Gracias — susurró.

Aquella palabra consiguió que el control del normando se hiciera pedazos y que iniciase un brutal asalto a sus sentidos del que la joven no estaba segura de poder recuperarse.

Su pasión era tan salvaje y violenta como la batalla de Hastings. Normando contra sajona, hombre contra mujer, guerrero contra guerrera que luchaban hasta conseguir fundirse en uno solo, tal y como dictaba su destino. Tarian gritó al sentirse invadida por una devastadora ola de sensaciones que hicieron arder su vientre y que luego se extendieron por todo su ser llevándola a una rápida culminación. Su piel se sonrojó y tembló salvajemente. Sin aliento, clavó la mirada en Wulfson y observó su rostro cuando él también encontró esa sublime liberación.

—¡Tarian! — gritó roncamente, enterrando los labios en su garganta cuando los espasmos sacudieron su cuerpo.

La joven lo abrazó y aceptó gustosa su semilla.

Durante un largo momento se quedaron conectados como uno solo, sus alientos pesados y sus cuerpos sudorosos intentando recuperarse de la violencia del encuentro.

—No me puedo mover — masculló Wulfson finalmente, presionando su frente contra la de ella.

—Yo tampoco — musitó la joven, rozándole los labios con los suyos.

El normando se giró con ella en brazos, cayó de rodillas y luego se tumbó al tiempo que la colocaba con cuidado sobre él. Tarian gimió. Aún podía sentir el grueso miembro de Wulfson palpitando en su interior. Su cuerpo estaba en carne viva y reaccionó contrayéndose alrededor de su dura longitud.

—¿No estás saciada? — le preguntó entonces el normando, alzando las caderas contra ella.

La joven se apoyó en los codos, sonrió y negó con la cabeza.

—No, Wulfson. Nunca me saciaré de ti.

Él la tomó de la nuca con su enorme mano y acercó los labios a los suyos.

—Ni yo de ti.


Capítulo 18

Fuertes golpes en la puerta, seguidos por los gritos de Gareth, consiguieron que se separaran. Wulfson se levantó y la ayudó a ponerse en pie.

—Tenemos que irnos — dijo suavemente.

Ambos empezaron a vestirse con rapidez y se prepararon para aparentar decoro. Sin embargo, un repentino y perturbador pensamiento hizo que Tarian se quedara inmóvil y que mirara a Wulfson con inquietud. Deseaba desesperadamente creer lo que le había dicho antes de hacerla suya y que no se trataba de ninguna estrategia, pero necesitaba corroborarlo. Había estado sola toda su vida y era difícil renunciar a las viejas costumbres.

—¿Decías la verdad sobre lo de ir a Normandía y presentar mi caso ante el rey?

Wulfson se quedó paralizado mientras ella se ajustaba las calzas y la observó con perplejidad. Pero al ver la preocupación en sus ojos, sus labios se suavizaron con una sonrisa y le tomó la barbilla en la mano.

—Ni siquiera imaginas lo valiosa que eres. — Deslizó el pulgar por su labio inferior—. Todos te quieren a su lado: los galeses, los sajones y hasta ese perro de Rangor. Iré a Normandía y le explicaré a Guillermo que también puedes ser valiosa para él...Viva.

Tarian contuvo un escalofrío ante sus palabras. ¿Seguiría Wulfson pensando lo mismo cuando se enterara de que había ordenado que capturaran a Warner? Aunque, ¿qué tenía que haber hecho ella? ¿Aguantar y permitirle llegar con su sentencia de muerte en la mano? Cualquiera hubiera hecho lo mismo. ¡No quería morir!

—Lady Tarian — gritó Gareth desde el exterior—. Si no salís echaré la puerta abajo.

—Conteneos, capitán — rugió Wulfson en respuesta—. Necesitamos un par de minutos más.

Tarian levantó la mirada hacia el normando, sin saber si estaba cometiendo la mayor equivocación de su vida al confiar en aquel hombre, o si ciertamente él tenía la intención de abogar por su vida.

—Vamos, chérie. — Wulfson sonrió y extendió el brazo hacia ella—. Es hora de enfrentarnos a ese maldito danés.

—¿Qué les digo? — le preguntó Tarian mientras caminaban hacia la puerta que amenazaba con ceder en cualquier momento.

El normando volvió a sonreír y se inclinó para besarla. Sus labios estaban calientes e hicieron que la joven deseara fundirse en él y permitirle tomar el control. Estaba cansada de luchar, de mirar siempre por encima del hombro con miedo.

—La verdad — susurró el normando contra sus labios.

La joven asintió a pesar de la punzada de culpa que sentía en las entrañas. Sabía que tenía que contarle a Wulfson lo que había hecho con Warner, pero el solo hecho de pensar en ello hacía que se le encogiese el estómago. Se lo contaría más tarde, decidió. Ahora no podría enfrentarse a su furia.

Wulfson descorrió el cerrojo de la puerta y, al instante, Gareth trastabilló y casi cayó dentro del edificio.

Tarian sonrió al tiempo que se ruborizaba intensamente.

—Estoy bien, Gareth. Pasaremos la noche aquí y volveremos a Draceadon al amanecer.

Los ojos del danés se abrieron de par en par y la joven se apresuró a seguir hablando para evitar más preguntas.

—Quiero que vayáis a Briarhurst con un puñado de hombres. Allí informaréis a Alewith del cambio de planes y recogeréis los documentos. Luego, volveréis a Draceadon y me los entregaréis.

El capitán intentó discutir, pero ella alzó una mano pidiéndole silencio.

—Las cosas han cambiado, Gareth. Os lo explicaré más tarde.

Una vez que los normandos se tranquilizaron y el campamento recuperó el orden, Tarian se alejó unos metros con Gareth para poder hablar con cierta privacidad.

—Los documentos están escondidos en la capilla — le informó—. Los encontraréis en un doble fondo bajo el primer banco de la derecha. No digáis a nadie que están en vuestro poder, ni siquiera a Alewith. Esos documentos son extremadamente valiosos, capitán. No lo olvidéis. Hay demasiado en juego.

Él asintió con la cabeza y miró más allá de ella, hacia donde sabía que estaba Wulfson.

—¿Qué os prometió el normando para haceros regresar a Draceadon?

La joven respiró hondo y luego exhaló lentamente.

—Mi vida.

Gareth frunció el ceño mientras la miraba y luego clavó la vista en Wulfson.

—Le mataré si miente.

—Volverá a Normandía para defender mi caso ante el rey No puedo pedirle más.

—Y ¿qué ocurrirá si Guillermo no cambia de opinión?

Sintiéndose mareada de pronto, Tarian cerró los ojos y se tambaleó.

—Milady, ¿qué os ocurre? — inquirió Gareth, apresurándose a sujetarla.

La joven se apoyó en él, completamente agotada. No había comido, había estado huyendo durante todo el día y, por si fuera poco, su vida pendía de un hilo.

—Demasiadas cosas, Gareth — respondió, llevándose una mano a la garganta—. Demasiadas.

Sintió que se le aflojaban las rodillas y hubiera caído al suelo si Gareth no la hubiese tenido firmemente sujeta.

Wulfson observaba la conversación que estaban teniendo Tarian y su capitán, sintiéndose desgarrado por los celos. Era una emoción nueva para él; pero no le sorprendió en absoluto. Había descubierto que cuando se trataba de Tarian Godwinson, su rígido autocontrol no le servía de nada. Aunque sabía que la joven no sentía nada por el danés, le hubiera gustado ser el hombre a quien ella acudiera en busca de ayuda. Sin embargo, era muy consciente de que no había futuro para ellos. Sólo el aquí y el ahora; y una vez que el rey decidiese perdonarle la vida a Tarian, él seguiría adelante. Lamentablemente, sabía que si podía convencer a Guillermo de que la joven valía más viva que muerta, su rey insistiría en llevarla a Normandía y en conservarla como rehén. De hecho, todavía mantenía como prisionero a su tío Wulfnoth, el hijo menor de Godwine, a pesar de que ya no representaba ninguna amenaza para el trono. Sí, Wulfnoth moriría en Normandía y posiblemente Tarian también lo hiciera. El solo hecho de pensar en ello hizo que tuviera ganas de vomitar.

El espíritu de la joven se quebraría si se viera obligada a vivir en un oscuro castillo en Normandía, como una flor sin la luz del sol. Continuó mirándola hablar con su capitán y aceptó que esa sentencia, al menos, la mantendría con vida.

Justo entonces, vio que Tarian se desvanecía y corrió hacia ella al tiempo que Gareth la alzaba en sus brazos.

—Yo cuidaré de mi señora — le espetó el danés antes de dirigirse con ella al interior del monasterio druida.

Wulfson los miró fijamente mientras retrocedía.

—¿Qué te ocurre, hermano? — le preguntó Rohan acudiendo a su lado.

Wulfson respiró hondo. Miró a su amigo y supo que si alguien podía entender lo que sentía, ése era Rohan.

—¿Cuándo se convirtió Isabel en la persona más importante de tu vida?

Rohan echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada. Le dio una palmada en la espalda a Wulfson, consciente de que lo miraba como si se hubiera vuelto loco, y luego, más calmado, empezó a explicarse.

—Supe que era mi destino en el momento que la vi, parada y sola en aquella sala vacía empuñando la daga contra su pecho como si con una sola mano pudiera derrotar a Guillermo y a su ejército. Por desgracia, mi orgullo y mi sentido común tardaron mucho más tiempo en darse cuenta de ello.

Wulfson asintió con la cabeza.

—Yo lo supe cuando vi a Tarian en la mazmorra. Su imagen me ha perseguido sin tregua desde entonces y no puedo hacer nada por evitarlo. Es incluso peor que la tortura que sufrí en la prisión de Jubb.

Rohan frunció el ceño severamente.

—¿Y Guillermo?

Wulfson maldijo al tiempo que lanzaba un puñetazo al aire.

—¡No puedo desafiar a mi rey! Pero la quiero, Rohan. La quiero. — Empezó a caminar arriba y abajo delante de su amigo—. Temo que si puedo convencerle de que vale más viva que muerta, insista en llevarla a Normandía en calidad de rehén.

Rohan apretó el hombro de su hermano con afecto.

—Por lo menos estará viva.

—No es una existencia digna para alguien como ella y me da miedo lo que pueda hacer al verse privada de libertad. — Wulfson se pasó los dedos por su largo pelo—. Me temo que no hay una solución aceptable para ambas partes.

—Tal vez un marido normando funcionara — sugirió Rohan—. Si ella está embarazada, necesitará un padre para el niño.

Wulfson lo miró duramente. La idea de Tarian yaciendo con otro hombre, normando o no, le hacía sentir como si hubiera recibido una patada de Turold en el estómago. Imperturbable, Rohan se mantuvo en silencio y que dejó Wulfson meditara sobre sus palabras.

Que así fuera. Wulfson la prefería viva y cautiva antes que muerta, con o sin un marido normando. Su libertad no era una opción, va que significaba una amenaza directa para Guillermo.

Wulfson se negó a pensar en ella llevando al niño de Malcor. La idea le asqueaba. ¿Qué ocurriría si el niño tenía la piel pálida y el pelo rojo, y se convertía en alguien tan perverso como su padre? Sintió náuseas ante la visión de Tarian bajo el cuerpo de Malcor, o peor, el traidor de Rangor. Si Guillermo le permitía vivir, entonces el niño también sería un rehén, y una amenaza mayor que su madre. Los niños podían desaparecer, o enfermar y morir misteriosamente. Y por mucho que anhelase que no estuviese esperando un hijo por sus propias razones egoístas, deseaba por el bien de ella que no estuviera embarazada. A pesar de haber recibido una educación totalmente inapropiada, sabía que Tarian sería buena madre y que protegería a su bebé con su vida.

Él estaba casi seguro de no haber dejado atrás ningún bastardo, ya que siempre había jurado que jamás ignoraría su propia sangre y que se ocuparía de los hijos que tuviera, tal como debía hacer un padre.

Y así resolvió el destino de Tarian Godwinson en su corazón. Ella viviría en Inglaterra con un marido al que pudiera respetar, y no sola en un calabozo como rehén. Sin embargo, aunque debía alegrarse de ese pequeño consuelo, no lo hizo.

Mucho después de que los hombres se hubieran acostado y sus ronquidos llenaran el fresco aire de la noche, Wulfson seguía despierto boca arriba con las manos detrás de la cabeza. Sus ojos se centraron en una estrella en particular. Era la única en el cielo con un resplandor naranja. Su mirada vagó de un lado a otro, pero siempre volvía a la misma estrella. Entonces se dio cuenta de que formaba parte de la constelación de Draco y se irguió con una sonrisa. La fuerza del dragón dominaba el cielo.

Se volvió y miró la puerta abierta del monasterio, donde Gareth se había acostado. Estuvo tentado de exigirle que se retirara y de reunirse con la joven, pero no tardó en darse cuenta de que no era buena idea. Sus hombres ya lo miraban con un brillo de sospecha en los ojos y Tarian se sentía incómoda al ser el centro de atención. No, no la molestaría. No quería que el nombre de la señora de Draceadon quedase en entredicho.

Antes de volver a la fortaleza, Tarian observó cómo Gareth y un puñado de sus soldados, junto con loan y Stefan, montaban en dirección a Briarhurst. Le había pedido a Wulfson que proveyera de caballos a sus hombres, y el normando, después de avisar a Rohan, que le sonreía desde el otro lado del campamento, accedió con el ceño fruncido. Más tarde, la joven le dio las gracias con timidez por no perjudicar a sus hombres.

Mientras el día transcurría y el trayecto se volvía más arduo, Tarian intentó en varias ocasiones explicarle a Wulfson porqué había capturado a Warner, asegurándole que estaba ileso, y también que estaba embarazada. Sobre todo, quería decirle que el niño era suyo; pero temía no sólo su ira, sino también la de Guillermo, la de sus parientes galeses y la de su propio pueblo. Un bastardo normando concebido bajo el pretexto de pasar como el heredero de un condado inglés haría que todos montasen en cólera. Sin embargo, Tarian no podía evitar sentirse feliz ante el hecho de que el niño fuera de Wulfson. Sin duda su hijo sería tan fuerte como él, pensó sintiéndose extremadamente protectora hacia el bebé.

Dejó escapar un largo y reflexivo suspiro. Su corazón estaba lleno de amor hacia el niño que crecía en su vientre.

—¿Qué estás pensando, Tarian? — le preguntó Wulfson al tiempo que frenaba a su caballo para ponerse a su altura.

Asustado por la maniobra del normando, Silversmith agitó la cabeza de un lado a otro y mordió a Turold, que ignoró el asalto.

—¡Smith! ¡Cuida tus modales! — le reprendió Tarian tirando de las riendas.

El caballo volvió a sacudir la cabeza en respuesta, indicándole a su ama que los modales no contaban con los caballos normandos. Luego empezó a tranquilizarse, pero la joven podía sentir claramente sus músculos tirantes bajo ella.

—Estaba pensando que no es probable que Guillermo cambie de idea.

Wulfson frunció el ceño.

—Me escuchará.

—Me encarcelará junto a mi tío.

—Le suplicaré que te encuentre un noble normando como marido, Tarian. No será tan terrible.

Ella le lanzó una mirada furiosa. ¿Acaso no le importaba que yaciese con otro hombre?

—Estoy cansada de que tomes decisiones en mi nombre.

—Sólo pienso en tu bienestar, maldita sea — gruñó él—. Es la única solución, teniendo en cuenta que todos los nobles de ambos lados de la frontera galesa defenderían tu causa.

—Sí, lo harían por las mismas razones que tu rey me quiere muerta.

—¡Tienes un ejército, Tarian! Por supuesto que Guillermo te ve como una amenaza. Añade a eso los familiares de tu difunto marido y la sangre Godwinson que corre por tus venas y entenderás porqué representas un grave riesgo para la Corona.

Ella negó con la cabeza y sonrió de forma sarcástica.

—Nunca fui de valor para nadie hasta que me casé con Malcor y existió la posibilidad de que estuviese embarazada. ¡Ahora tengo demasiados pretendientes!

—Y tendrás más. La única solución que se me ocurre para que sigas viviendo en libertad es que aceptes casarte con un normando.

—¡No! Nunca lo haría. ¡Los normandos mataron a toda mi familia paterna!

Wulfson miró al frente al tiempo que su rostro se convertía en una máscara de granito.

—Cuando Gareth vuelva, partiré hacia Normandía. Y dentro de dos meses a lo sumo, tendrás tu respuesta.

Pero ¿y si Guillermo seguía insistiendo en que ella muriera? ¿Debía permanecer allí, esperando a que algún normando la ajusticiase? Miró el rígido rostro de Wulfson y, de pronto, se sintió extrañamente conmovida. Él también estaba contra la pared, y la joven sabía en lo más profundo de su ser que intentaría convencer a su rey por todos los medios de que la mantuviese viva. Era consciente incluso de que Wulfson quería verla casada con un normando para mantenerla alejada del peligro. Sin embargo, no podía evitar que le doliese profundamente el hecho de que pudiera entregarla a otro hombre.

Aunque, si fuera honesta consigo misma, debía reconocer que no había otra opción. Era la mejor solución para su situación, en caso de que Guillermo cancelara la orden de matarla. No obstante, se juró a sí misma que nunca iría a Normandía. Cuando se casara de nuevo, sería ella la que elegiría a su marido. No su rey, ni su señor, ni Wulfson; nadie más que ella haría la elección..

Con aquel pensamiento en mente, se sintió mejor preparada para hacer frente a su precaria situación. Avistaron la fortaleza mucho después de la media noche, y Tarian tuvo que obligarse a hacer un último esfuerzo para llegar cuanto antes. No quería pasar otra noche en el duro suelo. Estaba completamente agotada y se alegró cuando los fuertes brazos de Wulfson la ayudaron a desmontar.

Rolf se llevó los caballos y todos se dirigieron al gran salón en medio de un ominoso silencio. Sólo Edith, que la esperaba con los brazos abiertos, se atrevió a hablar.

—Oh, pequeña, debes estar muy cansada. — Apretó su mano contra el vientre de Tarian y le preguntó—: ¿Cómo está el niño?

Tarian sintió claramente cómo Wulfson se tensaba al oír aquello. Lo miró y, al ver su sombría expresión, el corazón dejó de latirle durante un largo momento.

—Yo no estaba segura, pero Edith parece pensar...

No terminó la frase. La conmoción que mostraba el rostro masculino hizo que se sintiera culpable, estúpida y avergonzada.

Él hizo una breve reverencia.

—Supongo que debo felicitarte. — Se inclinó de nuevo y se alejó a grandes zancadas gritando a los sirvientes que prepararan algo para cenar.

La sola idea de comer en aquel momento le provocaba arcadas, así que tomó una rápida decisión.

—Me gustaría tomar un baño caliente, Edith. — Subió a su habitación, esperó a que la tina estuviera llena y luego permitió que el agua la relajara hasta que su piel estuvo fría y arrugada. Las emociones se arremolinaban en su corazón con la fuerza de un torbellino. Anhelaba al normando que debía estar bebiendo en el salón; anhelaba ser la señora de Draceadon, tener finalmente un lugar al que pudiera llamar hogar, un lugar en el que nadie pudiera cuestionar su derecho a existir; y también anhelaba a su bebé. Y no sabía cómo ingeniárselas para poder tenerlo todo. Miró a Edith y dijo en voz baja:

—Hace tan sólo un mes tenía tan claro cual era mi camino...Y, sin embargo, ahora me siento como un barco sin vela en un mar turbulento. No sé qué hacer.

La anciana la ayudó a salir de la tina y la secó con lienzos calientes.

—Todo saldrá bien, pequeña. Ten confianza en ti y en el padre de tu hijo.

Cuando Tarian se acurrucó en la gran cama, deseó con todas sus fuerzas volver a sentir los poderosos brazos de Wulfson a su alrededor. Quería que su calidez la calmara para dormir y despertar mientras la besaba para conducirla de nuevo por la senda del placer. Al cerrar los ojos le pareció percibir su olor; casi podía sentir cómo sus labios se apoderaban de sus tiernos senos y sus manos acariciándola atrevidamente.

Wulfson yacía mirando al techo, seguro de que la extraña mezcla de rabia, frustración y deseo que se había apoderado de él acabaría por conducirlo a la locura. Anhelaba a Tarian, pero la idea de que llevara al hijo de otro hombre le rompía por dentro. ¿Cómo podría volver a tocarla? Se dio la vuelta y golpeó la almohada con los puños. ¿Acaso tenía importancia?

Desde la primera vez que había puesto los ojos en ella había existido la posibilidad de que estuviera embarazada, entonces, ¿por qué ahora le molestaba tanto? Salió de la cama y, al igual que había hecho dos noches antes, empezó a pasear de un lado a otro de la habitación. Su mirada se clavaba en el tapiz cada vez que pasaba frente a él, consciente de que sólo unos pasos le separaban de Tarian.

¿Por qué no se lo había dicho? ¿Acaso no sabía que lo mucho ansiaba volver a poseerla? ¿Qué iba a desafiar a su rey por ella?

—Maldita sea — masculló—. ¡No puedo soportar esta agonía! — Agarró una vela de la mesa, se dirigió al tapiz y lo apartó de la pared. No habría más barreras entre ellos. Quería a Tarian Godwinson y la tendría tanto tiempo como pudiera.

Abrió la puerta secreta, respiró hondo y se adentró en el pasadizo con determinación. Sin embargo, se quedó inmóvil a medio camino. ¿Pensaría ella lo mismo? Sólo había un modo de averiguarlo, así que siguió adelante.

Cuando apartó el tapiz de la habitación de Tarian, Edith se incorporó en el jergón y lanzó un grito ahogado. Al instante, Wulfson se llevó los dedos a los labios para acallarla e intentó que se tranquilizase.

—No he venido a hacerle daño — le aseguró con brusquedad.

Y no mentía. Pero sí pretendía llevársela a su propia habitación. No quería hacerle el amor en el mismo lecho donde había concebido al hijo de Malcor. El ama de cría no le cuestionó y permaneció silenciosa.

Pasó un largo momento antes de que Wulfson se acercara a la cama. Cuando lo hizo, apartó a un lado los gruesos cortinajes y se deleitó con la belleza de la joven dormida. Su largo cabello negro se abría como un abanico a su alrededor, sus rosados labios estaban separados por el sueño y las largas pestañas negras contrastaban enormemente con la cremosa suavidad de su rostro. Sus pechos subían y bajaban por debajo de la suave camisola de lino, pero el normando no se demoró en aquel punto y clavó la vista en su vientre. Era plano, y sabía que pasarían meses antes de que ella comenzara a mostrar su embarazo. El pensamiento del niño de Malcor creciendo dentro de ella hizo que se le encogiese el estómago; sin embargo, quizás fuese su salvación durante unos meses.

No creía posible que Guillermo mandara asesinar a una mujer noble embarazada. Una noticia como ésa correría a través de todo el país como la pólvora y marcaría a Guillermo como un hombre duro y sin compasión. Y eso era lo último que deseaba su rey.

Preso del deseo, Wulfson se arrodilló junto a la cama y presionó su palma abierta contra el vientre de la joven. Pocos segundos después, medio adormilada, Tarian posó las manos sobre la del normando y movió ligeramente las caderas.

Él alzó la vista hacia los bellos ojos azules de la joven y, al verla sonriendo, se rindió por completo a lo que Tarian le hacía sentir.

—Has lanzado un sortilegio sobre mí y me tienes completamente a tu merced — susurró mientras la alzaba en sus brazos y tomaba posesión de sus labios como si nunca antes la hubiera besado.

Ella alzó los brazos para rodearle el cuello y atravesaron juntos el oscuro pasadizo, guiados únicamente por la escasa luz proveniente de la habitación de Wulfson.

Breves instantes más tarde, Tarian yacía desnuda sobre la cama del normando, piel con piel, corazón con corazón, y él no parecía tener suficiente de ella. Sus pechos estaban llenos y sensibles y cuando Wulfson presionó sus labios sobre ellos, la joven dejó escapar un gemido. El normando se retiró al instante, temiendo haberla herido, pero Tarian hundió los dedos en su pelo para acercarlo hacia sí y arqueó las caderas bajo él.

—No — musitó—. Toma todo de mí, Wulfson.

—Si te tomo esta noche, Tarian, serás mía todo el tiempo que estemos juntos.

—Tendrá que ser suficiente.

Se inclinó sobre la joven para besarla y ella le aceptó con avidez. El fuego de la pasión corrió como lava por las venas de Tarian al tiempo que le clavaba las uñas y se movía sensualmente contra él. Su beso se hizo más profundo y ella separó los muslos mientras deslizaba las manos por su fuerte espalda para estrecharlo con más fuerza. Con su autocontrol pendiendo de un hilo, Wulfson estuvo a punto de derramar su semilla al sentir que los dedos femeninos se hundían en su trasero.

—No puedo esperar, chérie — gruñó sobre sus labios cuando la mano de Tarian acarició su grueso miembro—. Te quiero ahora.

—Entonces, no esperes más — susurró ella.

El normando recorrió el muslo de la joven en una delicada caricia y, cuando colocó la palma de la mano contra su pubis, fue el turno de Tarian para gemir de placer. Estaba caliente y húmeda. Wulfson le presionó el clítoris con el pulgar para luego acariciarlo con tortuosa lentitud, haciendo que la joven gritase y se estremeciese de placer.

—Más — suplicó ella casi sin aliento.

Él no la defraudó e introdujo un dedo en el interior de su sedosa humedad.

—Wulfson — gimió Tarian una y otra vez, en una lenta cadencia sensual.

El normando tomó en sus labios un turgente pezón e imprimió con la boca el mismo ritmo con el que su dedo se movía lentamente dentro y fuera de ella. En respuesta, la joven, ruborizada por completo y tan excitada como él, acarició su erección con un enloquecedor movimiento, siguiendo el ritmo que Wulfson le imponía.

Aquello fue demasiado para el normando. La soltó durante un instante, agarró sus muñecas con una mano para sujetarlas por encima de su cabeza y luego la penetró despacio, poco a poco, centímetro a centímetro, conduciéndola a un lugar donde sólo existía el éxtasis. Apretó la mandíbula y cerró los ojos, saboreando la cálida y acogedora humedad del interior de la joven. Su aroma de miel y violetas, más embriagador que cinco odres de vino, colapso todos sus sentidos y se entregó a ella como nunca antes lo había hecho. Sabía a ciencia cierta que, por mucho que viviera, jamás encontraría otra mujer que le conmoviese tanto como Tarian.

Se hundió más profundamente en ella y la joven salió a su encuentro como la guerrera que era, devolviendo presión con presión, golpe por golpe, y, al igual que en el monasterio, Wulfson sintió cómo el placer iba creciendo en el cuerpo femenino hasta alcanzar la culminación.

—Wulfson — exclamó ella, retorciéndose y arqueándose salvajemente bajo él.

Él todavía sujetaba sus manos, pero cuando Tarian hundió los dientes en su hombro, no pudo resistirlo más y eyaculó en su interior en una dura y violenta explosión. Presa de la pasión, ella gritó su nombre una y otra vez; y, cada vez que lo hacía, tomaba otro pedazo del corazón del normando.

Calientes, sudorosos y jadeantes, yacieron entrelazados como un único ser hasta que el placer remitió y cayeron en un profundo y exhausto sueño.


Capítulo 19

Cuando la alondra anunció la llegada de un nuevo día, Tarian se levantó sabiendo que debían enfrentarse al mundo y deseando desesperadamente no hacerlo. Besó al normando en la boca y, de inmediato, él se movió hacia ella.

—Wulfson, viajemos al norte, lejos de Inglaterra.

Los fuertes brazos del guerrero la estrecharon con fuerza y sus manos presionaron su trasero. Ella cerró los ojos y disfrutó al sentir la calidez de su piel contra la suya. Sus cicatrices no le molestaban. Al contrario. Le hacían parecer aún más viril a sus ojos. Trazó cada una de ellas con la yema de sus dedos y se ruborizó al recordar lo que habían hecho durante la noche.

Largos y gruesos dedos apartaron un mechón de cabello de su mejilla en el mismo instante en que empezó a sentir la erección del guerrero palpitando contra su vientre. Buscó con la mirada los brillantes ojos verdes de Wulfson y vio que reflejaban la sonrisa que bailaba en sus labios. Se le desbocó el corazón y su estómago se encogió. La sonrisa de Wulfson cambiaba su rostro por completo. Solía tener el aspecto de un ángel oscuro y arrogante, pero una sonrisa le transformaba en el más atractivo de los hombres.

—No podemos huir de nuestro deber, chérie. Lo enfrentaremos y lo venceremos, te lo aseguro.

Ella se levantó sobre sus codos y le besó.

—Sabes tan bien como yo que Guillermo no cambiará de opinión. Él se colocó sobre la joven para mirarla a los ojos y habló con suavidad.

—¿Y si tienes razón? ¿Qué ocurriría si, sabiendo eso, huimos a Escocia? ¿Qué haríamos allí? No puedo casarme contigo. No tengo nada que ofrecerte.

—No quiero un marido. Quiero vivir.

—¿Y qué pasará cuando tengamos hijos y mis hermanos de armas nos busquen para ajusticiarnos? — Sacudió la cabeza—. No, Tarian, no viviré esa vida. Ni tampoco tú. Te doy mi palabra de que conseguiré arreglar esto.

La abrazó con más fuerza y, cuando se inclinó para besarla, Tarian supo sin lugar a dudas que él no estaba mintiendo. Por eso, a pesar de que hasta entonces sólo había confiado en Edith y en Gareth, decidió poner su vida en manos del normando.

Después se apresuró a bajarse de la cama antes de que Rolf entrara para atender a su señor. No estaba avergonzada de su relación con Wulfson, pero no quería que los sirvientes y aldeanos extendieran más rumores sobre ellos de los que ya había. En el pueblo de Dunloc había aprendido que debía mostrar cierta corrección para ganarse la confianza de la gente, y las citas amorosas nocturnas con el líder de los normandos no la convertirían en alguien popular. Así que, con cuidado, se dirigió al tapiz haciendo caso omiso de las llamadas de Wulfson para que regresara y recorrió el oscuro pasadizo hasta su habitación, donde Edie la esperaba ansiosa.

Cuando finalmente bajó al salón, Tarian se sorprendió al ver que Wulfson y sus hombres todavía no se habían marchado a patrullar. Él se levantó apenas reparó en su presencia y se apresuró a ofrecerle el brazo para conducirla a la mesa.

—Hemos esperado que bajases para empezar a desayunar — le explicó señalando a sus hombres, que la observaban con rostros inexpresivos.

Ella le sonrió, agradeciendo en silencio su consideración, pero cuando los aromas de las fuentes flotaron hasta ella, perdió el apetito por completo. Y aunque no había comido más que unos pocos bocados el día anterior, Tarian se vio obligada a levantarse. Su estómago hacía ruidos embarazosos y empezó a sentir náuseas. Wulfson la miró con los ojos entrecerrados y, actuando con rapidez, la ayudó a llegar a un área más privada del salón.

—Pasará — susurró la joven, sacudiendo la cabeza.

Él frunció el ceño y clavó la mirada en su cintura de tal forma, que Tarian supo al instante que le desagradaba en extremo la idea de que pudiese estar embarazada de Malcor.

—Yo...Wulfson, si no te importa, me gustaría volver a mi habitación para que Edie me prepare una poción que asiente mi estómago.

El normando asintió, le ofreció el brazo y la escoltó a sus aposentos.

Cuando Wulfson volvió al salón, todas las miradas de sus hombres recayeron sobre él. El normando les devolvió la mirada con el ceño fruncido y les contó lo que ya sospechaban.

—Parece que la señora está embarazada.

—¿Le enviarás aviso a Guillermo? — preguntó Thorin ofreciéndole una jarra de aguamiel.

Wulfson hizo un gesto negativo con la cabeza.

—Cuando Gareth regrese, iré a ver al rey yo mismo para presentarle el caso de lady Tarian.

Los normandos se alejaron del resto de los presentes y se reunieron en torno a Wulfson, como siempre hacían cuando necesitaban buscar la mejor solución a un problema.

—Sólo me llevaré a Rolf y a dos de vosotros conmigo a Normandía — siguió Wulfson—. No quiero dejar este lugar a merced de los galeses. — Miró a Thorin—. Hermano, dejo en tus manos la protección de lady Tarian y el bienestar de la fortaleza.

Una vez que el vikingo asintió, Wulfson continuó hablando.

—Echaré de menos las bromas y la espada de Warner en el trayecto.

Rhys miró a sus amigos con expresión sombría. — No es normal que tarde tanto en llegar. Ha tenido que ocurrirle algo.

Todos guardaron silencio durante largos segundos, tratando de lidiar con la idea de haber perdido a uno de los suyos.

—Estoy seguro de que sigue vivo — dijo Rorick finalmente—. Tiene un don con las damas, y esa lengua suya nos ha sacado de más de un problema. ¡No nos rindamos todavía!

—Posiblemente no te hubiera gustado oír su mensaje, Wulf — reflexionó Thorin en voz alta—. Quizá haya suerte y tu segundo mensajero regrese con la noticia de que Guillermo ha visto el error de asesinar a una mujer noble embarazada.

Rohan asintió y tomó un gran trago de su aguamiel.

—Estoy de acuerdo. Wulf. Guillermo es un hombre razonable y se apaciguará cuando conozca todos los hechos.

Wulfson vació su jarra.

—Sólo se apaciguará si ella acepta ir a Normandía como su rehén.

Los normandos se miraron entre sí, sabiendo demasiado bien lo que le ocurriría a la joven en tierras francesas.

—Preferiría matarla yo mismo antes de que se pudra en una cárcel normanda — murmuró Wulfson.

Un pesado silencio cayó sobre ellos tras aquellas palabras.

—Oblígala a casarse con un conde normando — sugirió loan al cabo de unos segundos.

Wulfson inclinó la cabeza con pesar.

—Ella no quiere un marido normando.

—¿Ni siquiera a ti, hermano? — le preguntó Rohan al tiempo que le palmeaba la espalda.

Al oír aquello, Wulfson levantó la cabeza con violencia.

—¡Por supuesto que no! No me casaré nunca.

—¿Ni siquiera por amor? — se burló Rorick.

—¿Amor? ¿Qué significa esa palabra? No tengo problemas en lidiar con la lujuria y la pasión, pero ¿es eso suficiente para cimentar una relación de por vida? No, no lo creo. Y no quiero estar atado a una mujer de la que no tardaré en cansarme. Las cadenas del matrimonio me volverían loco.

Rohan puso una mano sobre su hombro con afecto.

—Deberías aceptar que la amas.

—Lo único que siento por lady Tarian es un profundo respeto por su condición de guerrera y superviviente, es todo.

—Si tú lo dices...

Wulfson frunció el ceño y se echó hacia atrás.

—Sí, lo digo y lo creo. Y no quiero volver a hablar sobre amor y matrimonio. La sola idea hace que se me revuelva el estómago. — Se puso en pie y gruñó—: Vamos, hagamos correr la voz de que tenemos la intención de ofrecer una recompensa a cualquiera que nos proporcione información sobre Warner.

Poco después, Wulfson y sus hombres se pusieron en camino hacia Dunloc. Al igual que la última vez que estuvieron allí, fueron recibidos con miradas hoscas y burlas; sin embargo, nadie se atrevió a atacarlos. Sabían que estaban a su merced y los miraban con cautela. Wulfson entendía su resentimiento, pero, aun así, no les trataría con indulgencia. Creía firmemente en el derecho de Guillermo a reinar y defendería el trono hasta su último aliento.

Se detuvo en la plaza y llamó a los aldeanos desde lo alto de su caballo.

—Soy Wulfson de Trevelyn, caballero de Guillermo, y estoy buscando a Warner de Conde, uno de mis hombres. Si alguno de vosotros conoce su paradero le recompensaré generosamente. — Observó con detenimiento al grupo que se había reunido para escucharle—. Pero si sois culpables de su desaparición, no dudaré en mataros.

Los aldeanos empezaron a murmurar sin atreverse a mirarlo y sin estar seguros de cómo responder.

—Es necesario que entendáis que si atacáis a mis hombres, también estáis atacando a Guillermo. Ni él ni yo os ofreceremos misericordia si os rebeláis contra nosotros — continuó—. No pretendemos haceros daño. Venid a Draceadon con vuestra información y garantizaré vuestra seguridad y la recompensa. Lo único que quiero es encontrar a sir Warner.

Tras decir aquello, espoleó a Turold y sus hombres le siguieron. Pasaron el resto del día visitando aldeas e informando a los aldeanos de que serían recompensados a cambio de información sobre Warner. A su regreso a Draceadon, Wulfson envió un mensajero para que visitara cada pueblo y aldea por la que debía haber pasado Warner con el mismo mensaje. Estaba seguro de que, habiendo oro de por medio, alguien hablaría tarde o temprano.

Cansados y desalentados, los normandos entraron en el gran salón con humor sombrío. El sol ya había caído, por lo que encontraron el lugar casi vacío. Wulfson no podía dejar de pensar en Tarian a pesar de su preocupación por Warner. Su miembro palpitaba por ella, y ni siquiera la cabalgada había conseguido calmar su hambre por la mujer que atormentaba cada momento de su vida. Tomó un gran trago de vino y vació una fuente de venado asado, pero no podía evitar que sus ojos se dirigieran constantemente a la escalera.

—No puedes quitártela de la cabeza ¿verdad? — le preguntó Rohan, sentándose junto a él.

Wulfson asintió y un segundo después, sacudió la cabeza.

—La llevo en la sangre, hermano. Es más fuerte que yo.

Rohan le dio un fuerte codazo.

—Entonces, ve con ella y disfrutad del tiempo que tenéis. Yo mantendré a los hombres ocupados y les recordaré que incluso nuestro poderoso rey siente debilidad por su esposa Mathilda.

Wulfson alzó la mirada hacia su amigo.

—Sí, Tarian es mi debilidad, y temo que también sea mi perdición.

Rohan sonrió con amarga ironía.

—Te debes a tu rey, amigo. Sé que tomarás la decisión correcta cuando llegue el momento.

Wulfson tomó otra copa de vino. — Sí, y me matará tener que hacerlo.

Sintiendo un profundo pesar, Wulfson dejó a sus hombres y subió la escalera que llevaba al primer piso como si fuera a encontrarse con la horca. Su corazón, sus entrañas y su mente giraban en una salvaje y frenética batalla sobre deber y conveniencia. Estaba tan confuso con respecto a lo que tenía que hacer como por la mañana.

Abrió la puerta de su habitación y frunció el ceño cuando encontró su baño preparado pero no a Rolf esperándolo. Un pequeño movimiento en la cama capturó su atención y su sangre empezó a arder al ver a Tarian.

—Buenas noches, milord — le saludó la joven, caminando despacio hacia él—. Te he echado de menos las últimas horas. ¿Qué te ha entretenido en el salón?

El normando no contestó. Únicamente podía pensar en arrancar las ropas de su cuerpo y en tumbar a Tarian sobre las sábanas. Pero cuando se acercó a ella, la joven alzó una mano para detenerlo.

—Primero tendrás que bañarte. Sé que a ti y a tus hombres no os importa acostaros a pesar de estar llenos de polvo. Ven y deja que te ayude.

Wulfson hizo varios intentos de atraparla mientras le desnudaba, pero ella se movió con agilidad para esquivarlo.

—¿Cómo estás? — le preguntó una vez que el agua caliente empezó a relajar sus músculos.

Ella sonrió mientras enjabonaba un lienzo y capturó su intensa mirada.

—Mejor. Edie me preparó un bálsamo calmante y parece que ha hecho efecto. Según me ha dicho, sólo sentiré malestar los primeros meses del embarazo.

Wulfson no pudo responder. Le desgarraba la idea de que ella llevase en su vientre al hijo de Malcor.

—¿Qué te ocurre? — inquirió Tarian en voz baja, presionando los dedos fríos sobre sus cejas para borrar su ceño.

El normando agarró sus dedos y se los llevó a los labios.

—Me preocupa tu salud. Eso es todo.

La joven le sonrió con suavidad y aquel gesto hizo mella en el corazón del normando. Se preguntó si podría criar al hijo de otro hombre si las circunstancias lo permitiesen, pero cuando pensó en Malcor y en su perversión, sus tripas se revolvieron ante la idea de que aquel hombre hubiese conseguido dejar embarazada a una mujer tan maravillosa como Tarian. No era justo. Además sabía en lo más profundo de su ser que vería al padre cada vez que mirara al niño, y era consciente de que haciendo eso no le daría al hijo de Tarian lo que necesitaba. Se sintió invadido por una profunda vergüenza; había creído que era un hombre mejor.

—Edie dice que las mujeres que se sienten indispuestas durante el embarazo tienden a tener bebés más fuertes. Si eso es cierto, mi hijo será el conquistador del mundo — comentó la joven.

Wulfson frunció más el ceño, haciendo que ella se inquietara.

—¿El niño te desagrada? — preguntó.

No pudo mentirle.

—Sí, no puedo soportar la idea de que el mocoso de Malcor esté creciendo dentro de ti.

Ella se sentó en un pequeño banco junto a la tina y empezó a enjabonar la cicatriz de su pecho.

—¿Sentirías lo mismo si el niño fuera tuyo?

Giró la cabeza hacia ella y la miró con los ojos entrecerrados.

—Sería un bastardo, y un bastardo no me agradaría. No tengo nada que ofrecer a un niño, Tarian. No poseo tierras y mi único hogar es el jergón que utilizo para dormir cada noche. Además, no creo que fuera un buen padre. Sólo poseo mi caballo y mis espadas, y eso no es suficiente para criar a un niño. — De pronto sonrió, tomó la mano de la joven y acarició sus dedos con los labios—. Pero si alguna vez deseara tener un niño, no dudes que sólo te querría a ti como madre.

Al oír aquello, los ojos de Tarian se llenaron de ardientes lágrimas que no tardaron en derramarse por sus mejillas. El normando alargó el brazo hacia ella, pero la joven sacudió la cabeza y se apartó de él.

Conmovido, Wulfson salió de la tina y caminó hacia ella. La envolvió en sus brazos y la besó en la parte alta de la cabeza.

—Siento que mi sinceridad te haya ofendido.

Tarian hizo un gesto negativo con la cabeza y alzó la vista hacia él. Sus lágrimas eran tan abundantes que el normando apenas pudo distinguir el color de sus ojos.

—No, Wulfson, no me has ofendido. Es sólo que no esperaba que me dijeras que sólo me querrías a mí como madre de tu hijo.

—¿Cómo puedes no haberte dado cuenta?

Ella se tragó un suspiro y sonrió a través de sus lágrimas.

—Siempre me he sentido rechazada y ahora...Tú me dices que sólo yo sería digna para dar a luz a tu hijo. Me siento tan honrada...

Wulfson inclinó la cabeza y, cuando la besó, se sintió tentado por un momento de aceptar su sugerencia de huir juntos a Escocia. Allí, sin presiones, podrían tener todos los hijos que quisieran. Sin embargo, sabía que no podría hacerlo. La liberó y dio un paso atrás.

—Ven, y deja que termine de bañarme para que podamos... — sonrió abiertamente — ...dedicarnos a otras actividades.

Ni siquiera estaba seco del todo cuando la tomó de nuevo en sus brazos y la arrojó sobre la cama. Le quitó la fina camisola y la vista de sus senos llenos y rosados le enardeció aún más. Deslizó la mano sobre la delgada cintura para atraerla hacia sí, haciendo que se arqueara para tener un mejor acceso a sus pezones, y se deleitó lamiéndolos y saboreándolos. El ahogado jadeo que emitió la joven y la forma en que sus manos arañaban su espalda le indicó que estaba disfrutando tanto como él. Ansiaba desesperadamente hacerla suya de nuevo y, por más que lo intentase, no podía demorarse en juegos preliminares.

Entró en ella de una sola embestida. Sus cuerpos se arquearon y parecieron quedar suspendidos en el tiempo, conscientes de que nunca hallarían en otra persona el exquisito placer que estaban experimentando. Después se dejaron llevar por la dulce y salvaje pasión que los invadía y lucharon juntos por alcanzar el éxtasis.

—¡Wulfson! — gritó Tarian al tiempo que ardientes lágrimas arrasaban sus mejillas.

—No tengas miedo, ma chérie, siempre te protegeré — susurró, estrechándola con fuerza entre sus brazos.

Liberó su semilla en el interior de la joven y supo sin duda alguna que podría morir por ella.

Tarian yació durante largo rato en los brazos de Wulfson. Sus suaves ronquidos y el rítmico latido de su corazón le indicaron que dormía. Se sentía devastada ante lo que el normando le hacía sentir y no tenía idea de cómo arreglar la situación en la que estaban envueltos. Su primer pensamiento fue proteger a su hijo a toda costa. Sus deseos y los de Wulfson estaban en segundo y tercer lugar. Después de ellos, nada ni nadie importaba.

Estaba inmersa en un juego mortal con un rey que no titubeaba a la hora de acabar con sus enemigos y que consideraba que su sangre Godwinson la convertía en una peligrosa enemiga. Y quizá lo fuera si decidiera hacerle frente. No podía culparlo. Él había asesinado a Harold, su amado tío. El rey a quien toda Inglaterra había querido y adorado. Por eso nunca podría sentir afecto por Guillermo. Pero sí podría respetarlo como su soberano y prometerle su lealtad. No estaba loca. Él era el rey ahora, y lo había aceptado.

Rodó sobre sí misma y presionó su mejilla contra el pecho del hombre que, de muchas más formas que Guillermo, sujetaba su vida en sus manos. El hecho de sentir su piel contra la suya la conmovió de tal forma que casi le impidió respirar. ¿Cómo había conseguido Wulfson vencer las barreras que protegían su corazón? Siempre había mantenido sus sentimientos bajo control y, aunque deseaba confiar en él, tenía miedo de que su lealtad hacia su rey fuera más fuerte que la frágil relación que habían construido.

Quizás su agitación emocional se debiera al bebé. Suspirando, deslizó la mano hacia su vientre y entonces se dio cuenta de que estaba siendo observada por unos somnolientos ojos verdes. Se irguió para besarlo, sabiendo en sus entrañas que el tiempo compartido estaba llegando a su fin, y casi pudo sentir el filo de un puñal hundiéndose en su corazón.

Tenía que confesarle su papel en la ausencia de Warner lo antes posible, aunque sólo fuera para calmar sus remordimientos. Sí, haría que él entendiese porqué lo había hecho.

Cuando el gallo anunció el final de la noche, Tarian se deslizó de la cama y regresó a su habitación.

—Encárgate de que preparen una cesta con comida — le pidió a Edie—. Deseo llevar a Wulfson al lago a pasar el día. Ah, y avisa a Rolf para que ensille nuestros caballos.

Volvió a la cámara del normando y vio que éste le sonreía desnudo desde la cama.

—Vístete. Conozco un lugar especial cerca de aquí y quiero mostrártelo.

Mientras salían de la fortaleza, Tarian pensó que el día no podía ser más perfecto. El cielo parecía más azul que nunca, sólo había unas pocas nubes blancas y soplaba una suave brisa templada.

El lugar al que se dirigían no estaba muy lejos. La joven lo había encontrado por accidente durante su segundo día en Draceadon, y solía refugiarse allí durante su matrimonio para alejarse de Malcor y del hedor a perversión que lo rodeaba.

Wulfson no podía estar más atractivo. No llevaba su cota de malla; se había puesto unas oscuras calzas de lana y una suave túnica de lino verde debajo de un jubón tachonado de cuero suave. Y, al igual que Tarian, había dejado todas sus armas atrás excepto la espada que colgaba del cinturón que le rodeaba la cadera. No había nada que temer. La laguna estaba aislada y, además, Edie conocía su ubicación.

—No falta mucho para llegar, milord.

El estrecho camino parecía bloqueado por una espesa arboleda, pero los caballos la atravesaron con facilidad y llegaron a una aterciopelada y verde pradera que rodeaba una laguna transparente como el cristal. El bosque les proporcionaba privacidad y, a la vez, dejaba pasar los rayos de sol.

La joven le sonrió de nuevo a Wulfson y sintió cómo su cuerpo empezaba a cobrar vida. Seguramente podría convencerle para que se desnudara y tomara un baño en la laguna antes de hacer el amor en la suave ribera. Luego podrían comer, dormir una siesta y hacer el amor de nuevo. Y entonces se lo confesaría todo.

Mientras Wulfson ataba los caballos en un árbol cercano, Tarian extendió gruesas pieles sobre la verde hierba. Cuando acabó su tarea, alzó la cabeza y se encontró al normando mirándola con una gran sonrisa en la cara.

—Ven aquí, Tarian.

Ella agitó la cabeza con coquetería y dio un paso hacia atrás al tiempo que se desvestía rápidamente. Se rió al ver que Wulfson la miraba asombrado y, cuando intentó alcanzarla, gritó y huyó de él sumergiéndose en el agua fría y clara. Luego salió a la superficie y escudriñó la ribera buscándole, pero no vio ninguna señal del normando.

Justo entonces, unos fuertes brazos la agarraron por detrás y ella gritó otra vez, pero en aquella ocasión Wulfson la silenció con sus labios. Tarian no pudo hacer otra cosa que rendirse y aferrarse a él. En respuesta, el normando la cogió en brazos y caminó a grandes zancadas hacia la orilla, la arrojó sobre las pieles y le hizo el amor bajo el suave sol de la mañana, haciendo que la joven se sintiera más querida que nunca.

Después se quedaron tendidos desnudos y Tarian alimentó a Wulfson con trozos de carne y queso. Bebieron vino y dormitaron bajo el caliente sol.

No se dijeron mucho. Las palabras no eran necesarias, ya que sus cuerpos hablaban por ellos.

Al cabo de un tiempo, mientras la joven yacía con la mejilla apoyada en su pecho y trazaba con dedos perezosos su cicatriz, Wulfson aclaró su garganta y ella se quedó quieta al instante.

—Tarian — dijo suavemente—, como sabes, partiré a Normandía en cuanto Gareth vuelva de Briarhurst. — Ella asintió sin atreverse a mirarlo a los ojos por temor a lo que pudiera ver, y el continuó hablando—: Quizás fuera mejor para ti que me acompañaras.

La joven se tensó al oír aquello y alzó la cabeza.

—Yo...podría no regresar nunca — respondió con una ligera inflexión de desesperación en la voz.

Al ver que él hacía un gesto afirmativo con la cabeza, se incorporó y se echó hacia atrás.

—No, Wulfson, preferiría morir a ser rehén de Guillermo. Hizo prisionero a mi tío hace años y todavía no lo ha puesto en libertad.

—Puede ser la única opción que tengas — insistió él al tiempo que se sentaba.

—Nunca dejaré Inglaterra — afirmó la joven con terquedad. Wulfson asintió y extendió los brazos hacia ella. Pero Tarian no quería su consuelo. Quería que le devolvieran su vida, quería su libertad, vivir en paz con su hijo y con Wulfson. Fue entonces cuando supo con total certeza que aquello nunca sucedería.

El normando presionó entonces la mano contra su vientre y aquello la sorprendió. Sabía muy bien que el niño le molestaba.

—Si no quieres pensar en ti, al menos piensa en tu hijo.

Tarian le apartó la mano con brusquedad y se puso en pie.

—Estoy pensando en mi hijo — le aseguró al tiempo que empezaba a vestirse—. ¿Permitiríais tú que un hijo tuyo creciera en una prisión sin esperanza de libertad? O peor, ¿que su vida siempre estuviera en riesgo por causa de su sangre Godwinson? ¡No! Nunca iré a Normandía. ¡Jamás!

Wulfson se levantó y dio un paso hacia ella.

—Valoro tu vida más que la mía, Tarian. ¡No quiero verte morir!

Furiosa, la joven apretó los puños a los costados.

—Entonces, vete y no vuelvas más.

Él negó lentamente con la cabeza.

—Es demasiado tarde para eso.

Estaban de pie, a unos cuantos pasos de distancia, desesperados por encontrar una respuesta a la situación en la que se hallaban. Tarian pensó en confesarle que el niño era suyo, pero sabía que entonces nada evitaría que Wulfson la llevara a Normandía. También deseaba aliviar su conciencia y contarle dónde estaba Warner, pero le aterraba su reacción. Él la había colocado por encima de todas las demás mujeres y, sin duda, la consideraría una traidora en cuanto descubriera que había ordenado capturar a uno de sus hombres. Sin embargo, sabía que tenía que contárselo. Lo sabía y lo haría. No quería secretos entre ellos.

Apesadumbrado, Wulfson se vistió y se colocó el cinturón de la espada.

—Tarian, te quiero. Nunca antes había sentido algo así por ninguna otra mujer — le confesó en un tono bajo y torturado—. Pero no puedo casarme contigo. No tengo nada que ofrecerte. Por otra parte, estoy seguro de que el rey no dejará pasar la ocasión de casarte con un noble normando. Acéptalo y vive. Acéptalo y dale un padre a tu hijo. Acéptalo, Tarian, porque no podría soportar verte morir sola como rehén de Guillermo.

—Wulfson — susurró ella suavemente—. Yo...tengo que contarte...

Él la abrazó y le retiró un mechón húmedo de la cara.

—No más palabras, chérie. Confía en mí. Te juro que encontraré una solución. — Tiró de ella hacia sí y la besó con voracidad.

La joven dejó de luchar. Ya no había razón para ello. Era lo que era y haría lo que tenía que hacer. Dejaría de pensar en el sombrío futuro que la esperaba y disfrutaría del tiempo que le quedara con Wulfson.

Inclinó la cabeza hacia atrás y rió, agarrada a su cuello.

—Tienes mi vida en tus manos, amable caballero. Ten mucho cuidado con ella, porque es la única que poseo.

—Está en buenas manos, milady — le aseguró él con una sonrisa.

Mientras doblaban las pieles y recogían los restos de comida, Tarian alzó la vista y encontró a Wulfson observándola con un cálido brillo en la mirada.

—Deja de mirarme de esa forma o nunca nos iremos de aquí.

El normando sonrió ampliamente, dejó caer la cesta que sujetaba y avanzó a grandes zancadas hacia ella.

—Nunca podría tener suficiente de ti, Tarian, ni en mil años.

Justo entonces, la joven vio que se movían los árboles que les rodeaban y su corazón dejó de latir durante un instante. Sus ojos se abrieron como platos y miró hacia Wulfson, cuyo rostro había empalidecido. Antes de que pudieran reaccionar, seis hombres a caballo vestidos completamente de negro, irrumpieron en el claro con las espadas en alto y se dirigieron hacia el normando.

—¡Corre, Tarian! Corre hacia el bosque — le gritó Wulfson, dejándose caer al suelo para esquivar las espadas que se cernían sobre él.

Rodó sobre sí mismo, desenvainó su arma y estuvo preparado para luchar en apenas un segundo.

La joven se quedó de pie, paralizada, incapaz de dejarle solo ante aquellos enemigos desconocidos. Tomó una rápida decisión y corrió para coger su espada, dispuesta a permanecer a su lado y a luchar por él, pero fue agarrada desde atrás y arrojada fuertemente sobre el lomo del caballo de uno de los agresores. Gritó con todas sus fuerzas y extendió los brazos hacia Wulfson al ver que corría hacia ella; pero, de pronto, todo se volvió negro a su alrededor.


Capítulo 20

Wulfson observó horrorizado que los jinetes desaparecían con la misma velocidad con la que habían irrumpido en el claro. Sin perder un segundo, envainó su espada, saltó sobre Turold y se lanzó en su persecución.

La imagen de Tarian siendo golpeada brutalmente en la cabeza y luego perdiendo el conocimiento se repetía una y otra vez en su mente, haciendo crecer aún más su desesperación. Ni siquiera sabía la identidad de sus agresores, ya que estos se habían cubierto con unas capuchas negras que sólo permitían ver sus ojos. Espoleó al caballo para que avanzara a mayor velocidad y no le importó que las ramas y la maleza que encontraba a su paso le golpearan la cara y los brazos. Su corazón latía con tanta furia y rapidez que temió por un momento que pudiera estallar. Las huellas se dirigían al norte, lejos de Draceadon, y no dudó en seguirlas como si el mismo diablo le estuviese pisando los talones. Finalmente pudo ver a dos de sus agresores en el horizonte. El que estaba con Tarian y otro. Pero, por extraño que pareciera, no huían de él, sino que miraban hacia atrás, casi como si le esperaran. Turold relinchó de dolor cuando una flecha golpeó su flanco derecho, haciendo que Wulfson se enardeciera aún más. Lanzó su grito de batalla al tiempo que desenvainaba la espada y obligó al caballo a avanzar más rápido.

Justo entonces salieron del bosque varios jinetes y, cuando el normando echó un vistazo sobre el hombro, vio que había más a su espalda. Turold se estrelló contra varios caballos que hicieron que disminuyera el paso y, antes de poder contraatacar, los jinetes los rodearon y derribaron a Wulfson.

Tarian se despertó al sentir un fuerte olor a vinagre bajo la nariz. Echó la cabeza, hacia atrás e intentó moverse, pero, por más que lo intentó, le resultó imposible. ¡Estaba atada a una silla! Observó frenéticamente la habitación en la que se hallaba y su memoria regresó de golpe.

—¡Wulfson!

Una risa profunda y familiar llegó hasta ella desde su espalda.

—Resulta conmovedor que penséis en ese arrogante normando antes que en vos — dijo Rangor, colocándose frente a ella. Sus ojos azul claro brillaban intensamente bajo la tenue luz que desprendían las velas de una mesa cercana.

—¿Qué habéis hecho? — gritó Tarian, lamentando de inmediato su estallido de ira al sentir que afiladas cuchillas de dolor aguijoneaban cruelmente su cabeza en el lugar donde había sido golpeada.

Cerró los ojos, respiró hondo, y luego los abrió al tiempo que exhalaba lentamente. La habitación pareció balancearse frente a ella antes de que pudiera centrar su atención en Rangor.

Como siempre, el noble sajón estaba vestido con excesiva elegancia, llevaba demasiadas joyas y su altivez resultaba nauseabunda.

—No pensaríais que iba a darme por vencido tan fácilmente, ¿verdad, Tarian?

—¿Dónde estoy? ¿Qué habéis hecho con Wulfson?

Rangor acercó una tosca silla y la colocó a una distancia segura de ella, luego se sentó y la miró a los ojos.

—Estáis en un lugar en el que nadie os encontrará. Todas las huellas de los caballos han sido borradas. Estamos sólo vos, yo y ese arrogante bastardo que os ha convertido en su ramera.

Tarian se estremeció al oír sus duras palabras. La habían llamado cosas peores en multitud de ocasiones y nunca le había importado, pero le dolía en lo más profundo que insultara a Wulfson.

—¡Soltadme! — Exigió furiosa, luchando contra las apretadas cuerdas que ceñían su cuerpo—. ¡No tenéis derecho a retenerme aquí!

Rangor sonrió, cruzó las piernas y, después de mirar sus uñas con desagrado, la observó con una maliciosa sonrisa en los labios.

—Oh, os soltaré, Tarian. Pero no antes de que juréis que os casaréis conmigo.

—¡Nunca!

Él se encogió de hombros y se mordió una uña. La escupió al suelo y se levantó.

—Entonces vuestro amante pagará las consecuencias. Por cada día que sigáis negándoos, recibirá otra veintena de latigazos.

—¡No! ¡No descarguéis vuestra cólera sobre él! ¡Sir Wulfson no tiene nada que ver con esto!

El sajón se limitó a encogerse de hombros otra vez y, cuando la puerta se cerró tras él, Tarian perdió todo vestigio de control.

—¡Rangor! — gritó—. ¡Liberadle!

Tiró con tanta fuerza de las cuerdas que la silla volcó y la arrastró en su caída. El duro golpe dejó a Tarian sin aliento, pero no consiguió detenerla. Se arrastró como pudo por la habitación y empezó a patear la puerta.

—Rangor, ¡Os veré en el infierno antes de casarme con vos! — Siguió gritando y golpeando la puerta una y otra vez, hasta que la opresión que sentía en la garganta le impidió hablar.

Completamente exhausta, se quedó inmóvil en el duro suelo y se desmayó.

Ardientes ráfagas de dolor se clavaron en sus brazos, piernas y pecho.

Sin embargo, a pesar de estar atado y de la agonía que estaba sufriendo, el primer pensamiento de Wulfson fue para Tarian. Trató de abrir los ojos, pero estaban demasiados hinchados y no lo consiguió. Rugió furioso, pero lo único que salió de sus labios fue un áspero sonido.

No podía hablar, no podía ver, y no había ni un solo centímetro de su cuerpo que no le doliese. Entonces se acordó. Los puños en el rostro, el látigo en la espalda, la hoja de un puñal cortando la piel de su pecho...Había gritado durante tanto tiempo que su voz acabó rasgándose.

Intentó tragar saliva y mover la cabeza, pero fue incapaz de hacerlo. El dolor era demasiado intenso.

—Tarian — logró musitar.

Una profunda carcajada resonó en el cuarto.

—Ella no puede ayudaros ahora, normando — dijo a su izquierda una voz masculina que no reconoció—. La habéis perdido para siempre.

Aquellas palabras le dolieron más que las heridas que cruzaban su cuerpo. Trató de abrir los ojos una vez más, pero la sangre seca que los cubría se lo impidió. Volvió la cabeza para hacer frente a la voz y, al instante, sintió como si le estuvieran clavando afiladas cuchillas en el cuello y los hombros.

—Os mandaré al infierno con mi espada — murmuró con voz áspera.

El verdugo, en respuesta, le golpeó brutalmente la pierna con la que cojeaba. Una candente agonía se abatió sobre él, y luego, por suerte, se hundió en un profundo abismo de oscuridad.

Wulfson perdía y recuperaba la consciencia constantemente, y cada vez que su mente se despertaba, sus primeros pensamientos eran para Tarian. La sola idea de que estuviera sufriendo le desgarraba las entrañas. ¿Habrían hecho que perdiera al bebé? ¿La habrían violado? ¿Rogaría por la muerte como hacía él?

No, ella no lo haría. Era un guerrero, al igual que él. Su fortaleza interior llegó en su auxilio en aquel momento aunque sabía que estaba sin comida ni agua y que, a no ser que consiguiera liberarse de las ataduras, moriría en aquel lugar infernal cegado por su propia sangre. Alguien le golpeó de nuevo sin previo aviso, esta vez en la cara, provocándole un dolor cegador que lo sumió de nuevo en la inconsciencia.

—¡Despertad, Tarian! — gritó Rangor mientras la pateaba.

Enderezó la silla y, si la joven hubiera tenido fuerzas, le hubiera arrancado la oreja de un mordisco. Pero lo cierto era que estaba demasiado agotada.

El sajón apretó un tazón contra sus labios que contenía vino aguado, y, a pesar de que tosió y se atragantó, Tarian tomó todo lo que pudo. Iba a necesitar todas sus fuerzas.

Cuando tuvo suficiente, sacudió la cabeza y Rangor dejó que respirase.

—¿Habéis tenido suficiente tiempo para cambiar de opinión? — le preguntó, sentándose frente a ella.

—Nunca me casaré con vos — respondió la joven con voz firme.

Él echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada.

—Estoy seguro de que no tardaréis mucho en cambiar de idea. — Se levantó y sacó la daga de su cinturón.

La joven retrocedió todo lo que pudo creyendo que iba a matarla, pero lo único que hizo Rangor fue cortar todas las cuerdas que la retenían, excepto las de sus muñecas.

—Dadme una sola razón y no dudaré en clavaros la daga en el vientre — la amenazó apuntándola con la afilada hoja.

Ella jadeó asombrada. No imaginaba que supiera que estaba embarazada.

—Tengo espías por todas partes, Tarian. Me subestimáis. — La empujó hacia la puerta—. He decidido apiadarme de vos. ¿Queréis ver a vuestro amante bastardo?

El temor ante lo que vería hizo el corazón se le desbocase, pero, aun así, asintió con la cabeza. Él sonrió.

—Bueno, creo que quedaréis...sorprendida.

La empujó de nuevo e hizo que avanzara por un oscuro pasillo. La joven miró a su alrededor tratando de averiguar dónde estaba, pero no encontró ni una sola pista.

Al llegar al final del pasillo, Rangor golpeó con los nudillos la enorme puerta que se alzaba ante ellos y, cuando se abrió, Tarian sintió que su corazón se paraba por un instante ante lo que vio.

Wulfson yacía desnudo, salvo por sus calzones, en una tosca mesa. Sus brazos estaban estirados por encima de la cabeza y atados a puntas de metal, igual que sus piernas. Pero lo que más la atormentó fue la enorme cantidad de sangre que cubría casi cada centímetro de él. Gruesas marcas de látigo brillaban en macabra simetría a través de su pecho y muslos, y el lado derecho de su cara estaba tan hinchado que no podía distinguir ningún ojo. Llena de angustia, cayó de rodillas y ardientes lágrimas recorrieron sus mejillas. Su corazón se encogió de tal manera que apenas si lograba respirar. Todo su cuerpo se rebeló ante la idea de la muerte de Wulfson. No, no podía estar muerto. Era el único hombre al que había amado y, si muriera, ella sería incapaz de seguir luchando por sobrevivir. Dios, tenía que hacer algo para detener aquello. Levantó la vista hacia Rangor, sintiendo cómo un odio cerval se abría paso en su interior, y, a pesar de tener las manos atadas a la espalda, logró ponerse en pie.

—¿Qué le habéis hecho? — Se dio la vuelta e intentó acercarse a Wulfson, pero Rangor la sujetó con firmeza.

—Miradlo, Tarian. Su vida cuelga de un hilo — masculló al tiempo que le hacía una seña al hombre encapuchado que estaba de pie junto al normando.

Al instante, el verdugo golpeó la pierna herida de Wulfson con una barra de hierro.

—¡No! — gritó Tarian, intentando inútilmente liberarse de Rangor.

Horrorizada, vio cómo Wulfson tensaba el cuerpo y abría la boca para gritar de dolor, pero no escuchó ningún sonido. Rota por la angustia, vomitó el vino que había bebido, deseando que la hubieran golpeado a ella en vez de a Wulfson. Inclemente, el hombre encapuchado golpeó de nuevo la pierna del normando y esta vez la joven oyó su grito con terrible claridad.

—¡Deteneos! ¡Dejad de torturarlo! — rogó Tarian volviéndose hacia Rangor. De haber podido, se habría puesto incluso de rodillas para rogar por la vida del hombre que amaba.

—Antes jurad que os casaréis conmigo — le exigió el sajón en voz baja.

—¡Os lo juro! Haré cualquier cosa que deseéis con tal de que dejéis de torturarlo.

—¿Lo juráis por la vida de vuestro hijo?

—¡Sí! ¡Lo juro! ¡Ahora, liberadle!

Los ojos de Rangor brillaron triunfales.

—Sabía que acabaríais cediendo. — La liberó de sus ataduras y luego giró la cabeza hacia el verdugo—: Corta las cuerdas que le atan; no irá a ninguna parte.

En el momento en que Rangor la soltó, Tarian corrió al lado de Wulfson.

—Dios mío, por favor, no le dejes morir — suplicó. Deslizó con extrema suavidad sus temblorosos dedos por el ensangrentado rostro del normando y le rozó los labios con los suyos—. ¡Vas a vivir, Wulfson! ¡No te dejaré morir!

Rangor la agarró sin contemplaciones y la empujó hacia la puerta.

—Venid y firmad el contrato.

Tarian cabalgó durante horas sobre el caballo que le habían dado para llegar lo antes posible a Draceadon. Presionó de tal forma al animal que éste, exhausto, se derrumbó al llegar a las tierras que circundaban la fortaleza.

Con el corazón desbocado, Tarian saltó por encima del corcel y corrió gritando colina arriba.

Varios de los hombres de Wulfson salían en aquel momento de la muralla exterior y trotaron hacia ella.

—¡Thorin! ¡Rohan! ¡Daos prisa, Wulfson está a punto de morir!

Con un rápido movimiento, Thorin la alzó con un brazo y la colocó sobre su regazo.

—¡Tenemos que darnos prisa! — gimió ella entrecortadamente—. ¡Thorin, debemos ir en su ayuda lo antes posible!

—¿Dónde está, Tarian? — preguntó él, sacudiéndola. La cabeza de la joven se balanceó adelante y atrás y, por un momento, temió desmayarse.

—Al norte. A casi medio día de distancia. Necesita ropa y bálsamos para curar sus heridas. Dadme un caballo fresco, y os llevaré con él — jadeó.

Thorin no necesitó oír más y se dirigió a toda prisa hacia la fortaleza. Sin saber a qué atenerse, Rohan, loan y Rhys cabalgaron tras ellos exigiendo respuestas.

—Wulfson se encuentra gravemente herido. ¡Ordenad que ensillen los caballos y reunid a los hombres! — aulló Thorin.

Tarian saltó del caballo tan pronto como Thorin frenó ante las puertas del edificio principal.

—¡Edith! — Gritó, irrumpiendo en el gran salón—. ¡Trae ropa y bálsamos!

Al instante, la nodriza desapareció escaleras arriba para buscar lo que Tarian le había pedido. La joven se giró con rapidez y trató de salir al patio, pero fue detenida abruptamente por un puñado de hombres de Wulfson. La miraban con el ceño fruncido y sus sombríos rostros reflejaban desconfianza.

—¿Por qué no estáis ya sobre los caballos? ¡No hay tiempo que perder!

Thorin sacudió la cabeza.

—Primero decidnos lo que pasó.

Tarian lo miró con incredulidad.

—¡El...nosotros...yo...fui...secuestrada! Wulfson trató de rescatarme, y ¡le torturaron! — Tomó la mano de Thorin y tiró de él hacia la puerta—. ¡Vamos, deprisa!

Justo entonces, Edith corrió hacia ella y le entregó una bolsa llena.

—¡No me creáis, entonces! Pero yo sí iré en su ayuda. ¡Me necesita! — Las lágrimas que corrían por sus mejillas mostraban lo que sentía por el normando, pero no le importó en absoluto—. ¡Os necesita!

Salió corriendo del salón y supo por el ruido que escuchó a su espalda que los normandos habían decidido seguirla. Silversmith ya estaba preparado y, por primera vez en su vida, Tarian no necesitó ayuda para montarlo. Dio un salto sobre el lomo del caballo y casi sin tomarse tiempo para coger las riendas, lo espoleó al tiempo que sujetaba la bolsa a la silla.

No podía hacer nada para que su montura fuera más rápida pero, a diferencia del caballo que había montado antes, Silversmith tenía una gran fuerza y resistencia. De pronto se dio cuenta angustiada de que no recordaba exactamente el camino que había tomado, ya que su mente había estado centrada únicamente en buscar ayuda en la fortaleza. Sin embargo, algo que habitaba en lo más profundo de su interior la condujo de nuevo a la pequeña estructura de piedra de la que había huido.

Tiró de las riendas para frenar a Silversmith y, sin esperar a que los hombres la siguieran, saltó y recogió la bolsa de la silla. Empujó la pesada puerta con el corazón en un puño y atravesó corriendo la pequeña sala y el oscuro pasillo que llevaba a la cámara donde estaba Wulfson, aterrada ante la idea de encontrarlo muerto.

Estaba como le había visto por última vez, cubierto de sangre y apenas vivo sobre la mesa. Se apresuró a llegar a su lado y, tan suavemente como pudo, presionó el oído contra su pecho ensangrentado; pero el fuerte latido de su propio corazón le impedía escuchar el del normando.

¡Oh, Dios mío, por favor, no le apartes de mí!

Una fuerte mano la agarró entonces por el hombro y la apartó con delicadeza.

La joven alzó la cabeza y, a pesar de las lágrimas que empañaban sus ojos, pudo ver a Thorin. El rostro del vikingo estaba desencajado por la ira y algo más. ¿Miedo? El resto de los hombres se apresuraron a rodear la mesa y la joven observó cómo Rohan colocaba la mano bajo la nariz de Wulfson. Unos segundos después, los labios masculinos esbozaron una pequeña sonrisa, asintió con la cabeza y levantó la mirada.

—Respira.

Las rodillas de Tarian temblaron de tal forma a causa del alivio que habría caído al suelo si no la hubiese sujetado uno de los normandos.

—¡Agua! — ordenó Thorin.

Ioan salió rápidamente de la habitación mientras Rhys apartaba las cuerdas que estaban sobre la mesa y colocaba la mano sobre la frente de Wulfson.

—Arde de fiebre.

Ioan volvió al poco tiempo con varios odres de agua. Tarian se apartó y contempló en respetuoso silencio cómo les morís atendían a su hermano de armas. Le lavaron la sangre y la joven se encogió al ver las heridas que cubrían su cuerpo. Si bien no eran profundas, eran muchas. Stefan se apresuró a sacar un tarro de la bolsa que llevaba atada al cinturón y aplicó generosas capas de ungüento sobre la carne abierta. Después, giraron con suavidad a Wulfson para repetir la misma acción en su espalda, que afortunadamente parecía estar en mejores condiciones.

Wulfson no emitió un solo sonido durante todo aquel proceso y eso hizo que Tarian se angustiara aún más. El normando se hallaba en un estado de inconsciencia tan profundo que sin duda tardaría mucho en despertar.

Una vez que terminaron de curarlo, le envolvieron con cuidado en sábanas de lino.

—Manhku, ayúdanos — dijo entonces Rohan.

El gigante de ébano se adelantó, cogió a Wulfson en brazos con la misma delicadeza con que lo haría una madre con su hijo y clavó su mirada enojada en Tarian. La joven asintió aceptando su cólera con calma, consciente de que todos la culpaban. Y tenían razón. Al fin y al cabo, si Rangor no la hubiese deseado no se hallarían en aquella situación.

Una vez que Wulfson fue llevado al exterior, Thorin montó en su enorme caballo, y Rohan y Manhku le ayudaron a acomodar el maltratado cuerpo de su hermano sobre el lomo del animal.

Thorin se aseguró de que Wulfson estuviera lo más cómodo posible y luego dirigió lentamente su corcel hacia Draceadon.

Completamente agotada, Tarian arrastró sus pies hasta Silversmith sin fuerzas para tratar de montarlo. Todos los normandos le habían vuelto la espalda, sin reparar siquiera en su presencia.

Los ojos se le llenaron de lágrimas una vez más y sintió como si su fuerza vital se extinguiera. No le importaba haberle prometido su alma a Rangor. Su libertad era un pequeño precio a pagar por la vida de Wulfson. Sin embargo, el rechazo de aquellos hombres fue un duro golpe para ella. Tan duro como si se lo hubiera dado el mismo Wulfson.

Tomó las riendas de Silversmith y, en vez de buscar algo que le sirviera para apoyarse y así poder montar sobre el caballo, echó a andar detrás de los caballeros con rostro inexpresivo.

Varios minutos después, se sintió observada y levantó la vista. Rohan y Rorick se habían detenido y la miraban fijamente. Trató de sonreír pero no pudo. Rorick desmontó y, sin decir una palabra, la izó en brazos sobre el lomo de Silversmith.

—Mera — dijo en voz baja al tiempo que emprendía la marcha flanqueada por los dos caballeros.

—Contadme lo que pasó desde el principio — le pidió entonces Rorick.

El resto de los normandos la rodearon para escuchar su relato y la joven se dispuso a mentir, ya que no podía contarles la verdad. Respiró hondo, miró a los hombres a los ojos sin vacilar y empezó a hablar.

—Wulfson y yo decidimos pasar el día en la laguna. Nos estábamos preparando para regresar a Draceadon cuando un grupo de hombres a caballo y encapuchados irrumpieron en el claro. — Tragó saliva al revivir de nuevo el angustioso momento en que la separaron de Wulfson y luego clavó la mirada en Rorick—. Me buscaban a mí. Uno de ellos me agarró y me subió a su caballo cuando traté de coger mi espada. Después de eso no sé qué pasó con Wulfson, ya que me golpearon y perdí el conocimiento. — Sin ser consciente de ello, se llevó la mano al lugar donde todavía le escocía la herida.

—¿Cómo escapasteis? — preguntó Rorick, haciendo hincapié en la última palabra.

La joven hizo un gesto negativo con la cabeza.

—No escapé. Me pusieron en libertad.

—¿Por qué? — inquirió Rhys.

Tarian miró al joven caballero y forzó una sonrisa.

—Me mostraron lo que le habían hecho a Wulfson... — volvió a tragar intentando aliviar la presión que sentía en el pecho — ...y yo les dije que les daría todo lo que quisieran por su vida.

—¿Cuál fue el precio? — exigió saber Ioan.

—Mi dote. Les expliqué dónde encontrarla en Briarhurst. El líder envió a uno de sus hombres a buscarla y, cuando regresó con ella, me dieron un caballo y desaparecieron. Después cabalgué a Draceadon tan rápido como pude.

—¿Cuántos eran? ¿Se trataba de sajones? — preguntó Rohan.

—Sólo vi a dos cuando desperté, pero en el claro nos atacaron casi una veintena. El líder habla inglés.

Rohan frunció el ceño.

—¿Por qué os liberaron una vez que se apoderaron de vuestra dote? ¿Por qué no acabar con vuestra vida?

El corazón de Tarian golpeó con fuerza contra su pecho. Sacudió la cabeza y se dispuso a mentir de nuevo. Odiaba hacerlo, pero, ¿acaso tenía otra opción? Había jurado que se casaría con Rangor y no podía faltar a su palabra. Era el precio que debía pagar por la vida de Wulfson y lo había aceptado sin dudar.

—Le dije al líder que si no me permitía volver a Draceadon y el normando moría, les morts les cazarían y se encargarían de torturarlos antes de matarlos. — Miró a todos y cada uno de los hombres, y supo que sus palabras hicieron eco en ellos.

Rorick y Rohan asintieron con la cabeza, al igual que Rhys e Ioan. En cambio, Stefan la observaba como si no creyera una palabra de lo que había dicho. Ella le sostuvo la mirada sin titubear y, después de un largo momento, también él asintió.


Capítulo 21

Se necesitaron dos días de constantes batallas verbales con los normandos antes de que se apaciguaran y le permitieran entrar a la recámara de Wulfson. Tarian comprendía su actitud de reserva hacia ella, pero lo más importante para la joven era sacar a Wulfson de su sueño, y sabía que si él no lo hacía por sus hermanos, entonces lo haría por ella.

Los convenció para que le concedieran cierta privacidad con el enfermo, y en lugar del ungüento de Stefan prefirió usar cataplasmas y los bálsamos de Edie. En dos días, estos hicieron milagros. Su piel se curó, pero la fiebre no cedió a pesar de los baños tibios que ella le daba cuatro veces al día. Aquello empezaba a alarmarla. No era natural que Wulfson durmiera tan profundamente durante tanto tiempo. No había recibido ningún sustento salvo el vino que podía verter en su boca y su cuerpo estaba perdiendo peso lentamente.

Con la ayuda de sus hombres, que permanecían por turnos en la entrada, le daba la vuelta para poder atender las heridas que tenía en la espalda. Cada vez que frotaba suavemente el bálsamo cicatrizante sobre la carne abierta, Wulfson gemía de dolor y Tarian gemía con él. Ignoraba cómo había sido capaz de sobrevivir a aquella horrible tortura y daba gracias a Dios por cada día que Wulfson seguía con ella.

Los normandos solían guardar silencio en su presencia, pero podía ver la preocupación y la cólera en sus rostros.

—Con la ayuda de Gareth y el ofrecimiento de una recompensa a cualquiera que nos dé una pista sobre los hombres que os secuestraron, hemos cubierto cada escondite de la región desde el límite norte de Gales hasta Hereford, y nadie parece haber visto a las personas que describisteis, lady Tarian — le informó Rorick cuando regresó de otro duro día de cabalgada.

Y no lo harían, pensó la joven sintiéndose terriblemente incómoda con sus mentiras.

—Ayudadme a tumbarlo bocabajo, Rorick, por favor — le pidió en un intento de romper la tensión—. Necesito cambiar las sábanas sucias.

El enorme guerrero fue increíblemente cuidadoso con su amigo, haciendo que Tarian se sintiese conmovida de nuevo al ser testigo del profundo afecto que sentían aquellos hombres entre sí. El hecho de que la dejaran atender a su líder era prueba evidente de que confiaban en ella y eso hacía que se sintiera avergonzada y culpable a la vez, pero no se permitía pensar en ello. Su única preocupación ahora era que Wulfson recuperara la salud. Él estaba a las puertas de la muerte por su causa.

Le aseó de nuevo con un paño húmedo y se percató de que, a pesar del sueño profundo y la fiebre, sus heridas estaban curándose. Sin embargo, una vez que la noche cayó, su temor de que pudiera morir regresó de nuevo como una venganza. ¡No podía perderlo ahora que lo había encontrado! No así.

Llena de angustia, se tumbó junto a él, tomó su mano y la colocó sobre su vientre.

—Tu hijo crece dentro de mí, Wulfson, y necesitará un padre cuando nazca.

Con la cabeza en su pecho, Tarian yació silenciosamente esperando un cambio en el ritmo del corazón del normando. Aunque retumbaba con fuerza, ella pensaba que pasaba demasiado tiempo entre cada latido.

—Te amo más que a mi vida, Wulfson. Me iré contigo a Normandía. Te seguiría hasta el fin del mundo si me lo pidieras. — Presionó los labios contra su pecho con extrema delicadeza—. Pero debes despertar, Wulfson. Debes pelear. Tu hijo y yo te necesitamos. Por favor, despierta y vive.

A lo largo de la noche y del día siguiente, ella le hizo promesas que sabía que no podría mantener, pero que consideraba necesarias para hacerle volver a la vida. Si no luchaba por salvarse a sí mismo, entonces lo haría por su hijo. Presionó de nuevo un pequeño lienzo húmedo sobre sus labios, los cubrió de bálsamo y luego cosió las heridas que se habían vuelto a abrir. Le cantó, inventó cuentos descabellados de los dos peleando unidos y conquistando el mundo. Le habló de la profundidad de su amor por él y pidió su perdón.

La fiebre cesó esa noche, y sus ojos hinchados se abrieron.

—Oh, Dios mío. Wulfson, ¿puedes verme? — le preguntó con el corazón en un puño, rogando para que la tortura no le hubiera afectado la visión.

Le observó enfocar y entrecerrar los ojos. Los cerró de nuevo y después los volvió a abrir lentamente. Su mano callosa y llena de cicatrices buscó la de la joven, y ella derramó el torrente de las lágrimas que había contenido durante casi una semana.

—Wulfson — musitó—. Estás vivo.

Él asintió y tragó saliva. De inmediato, ella mojó un lienzo en vino y lo puso sobre sus resecos labios para aliviarle la sed.

—Debes comer algo. Te prepararé gachas de avena.

Sus ojos adormecidos la contemplaron, provocando que el corazón de Tarian se rompiese una vez más.

—Wulfson, no me dejes otra vez. — Apartó el pelo de su cara y le besó en la frente—. Estás vivo. Te curarás.

Él cerró los ojos de nuevo, y la joven le dejó dormir.

Pasó el resto de la noche velándolo y secando los últimos vestigios de la fiebre de su piel. Cayó rendida al cabo de unas horas y, cuando despertó, comprobó que la respiración de Wulfson era fuerte y estable, y que la fiebre había desaparecido. Aliviada por el hecho de que lo peor hubiera pasado, se levantó y vio que él abría los ojos lentamente. Posó en ella una mirada fiera y el corazón de la joven saltó de alegría.

—Bienvenido de nuevo, milord. — Sonrió y le besó en los labios con suavidad—. Te he extrañado mucho.

—¿Qué sucedió? — dijo él con voz ronca.

—Te lo contaré tan pronto como bebas algo de caldo.

Le ayudó a sentarse derecho en la cama, poniendo varias almohadas en su espalda y procurando no lastimar su sensibilizada piel. Él dio un respingo, pero no mostró ninguna otra señal de incomodidad.

—¿Recuerdas el día que pasamos en la laguna? — le preguntó Tarian mientras lo alimentaba con una cuchara.

Wulfson asintió con la cabeza.

—Los hombres que irrumpieron en el claro me secuestraron.

Él detuvo su mano y la tomó entre las suyas.

—¿Te hirieron? — le preguntó en tono áspero.

—No, les dije que no conseguirían nada si me tocaban y les hice la misma amenaza respecto a ti. — Sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡Oh, Wulfson, deseé morir cuando vi lo que te habían hecho!

—¿Cómo escapaste?

Tarian bajó la mirada al tazón que sostenía en la mano. — Les ofrecí mi dote a cambio de nuestras vidas. Él se quedó en silencio durante largos segundos al tiempo que la joven rezaba para que no le hiciera más preguntas.

—¿Les llevaste hasta ella?

La mano de Tarian tembló mientras levantaba la cuchara.

—No, les dije dónde encontrarla en Briarhurst. Una vez que regresaron con el cofre, nos abandonaron. Él sacudió la cabeza y apretó su mano. — No pude protegerte.

—Wulfson, eran muchos y lo habían planeado bien. Hiciste todo lo que estuvo en tu mano.

—¿Qué pasó con mi caballo y mi espada?

—Turold no tardó en volver aquí, al igual que Silversmith. De hecho, ver que regresaban solos fue lo que alertó a tus hombres y a los míos. En cuanto a tu espada, te está esperando junto a la chimenea. — Siguió alimentándolo hasta que el tazón estuvo vacío—. Deja que caldo haga su trabajo y no tardarás en recuperar las fuerzas. Ahora debo decirles a tus hombres que estás despierto. No han dejado de rondar tu lecho como nodrizas preocupadas.

Cuando ella hizo ademán de levantarse de la cama, Wulfson agarró su mano para impedírselo. No tuvo fuerzas para atraerla hacia sí, pero la miró a los ojos con feroz intensidad.

—¿Lo soñé o me dijiste que el niño que esperas es mío?

Una profunda emoción invadió a la joven al oír aquello; sin embargo, por más que quisiera decirle la verdad, sabía que no podía hacerlo. Si Wulfson supiera que estaba embarazada de su hijo, la forzaría a ir a Normandía y se convertiría en rehén de Guillermo para siempre.

—Si te complace pensarlo, entonces a mí no me importa.

Él la miró ceñudo, y ella le sonrió.

—Oh, Wulfson, deja de preocuparte. Ahora sólo tienes que pensar en recuperarte.

Intentó irse otra vez, pero el normando la retuvo de nuevo.

—¿Me dijiste que me amabas?

Un vivo rubor cubrió las mejillas de la joven.

—Sí, Wulfson, te amo con todo mi corazón — confesó ruborizada, aliviada de no tener que mentir—. Ojalá pudiera cambiar las cosas.

Los ojos del normando reflejaron la confusión que sentía.

—¿Dónde me deja eso?

La joven sonrió con tristeza mientras rozaba los labios masculinos con las puntas de los dedos.

—Donde siempre: me matarás si el rey lo ordena.

Él negó con la cabeza.

—¡No! No podría hacerlo.

Tarian le hizo un gesto con la mano para que guardase silencio y se apresuró a salir del cuarto.

Desde ese momento, Wulfson se recuperó a un ritmo milagroso. Estuvo fuera de la cama y caminando lentamente alrededor de la recámara a la mañana del día siguiente, aunque con una notoria cojera.

—Mi pierna está aún peor que antes — le comentó a Tarian.

No obstante, resistió el dolor como el guerrero que era. Comió con el apetito de diez hombres y al cabo de dos días insistió en vestirse y bajar al salón.

Fue recibido entre ovaciones, no sólo de sus propios hombres sino también de los de Tarian y de varios de los aldeanos que se hallaban en la estancia. Esa noche hubo un gran banquete, y Wulfson se reunió de nuevo con sus hermanos de armas.

—Partiré a Normandía en tres días.

—¡No, Wulfson! — Jadeó la joven—. Es muy pronto. No deberías irte hasta que estés completamente recuperado. Él frunció el ceño con severidad.

—Aprecio tu preocupación, Tarian, pero no soy un niño que necesite más mimos. Estaré bastante bien para cabalgar y defenderme en tres días. Quedarme sería una pérdida de tiempo.

La joven asintió con la cabeza, se dio la vuelta y corrió a su recámara. Sabía que él llevaba razón, pero también sabía que, en cuanto se fuera, ella tendría que saldar su deuda con Rangor. Que así fuera. Wulfson estaba vivo, y eso era todo lo que importaba.

Wulfson se obligó a no seguir a Tarian. Su corazón estaba lleno de conectivos sentimientos hacia ella, pero nunca mostraría debilidad por una mujer, ni siquiera por Tarian, delante de sus hombres. En lugar de eso, se volvió hacia ellos con una tensa y amarga sonrisa.

—Quiero a los bastardos que me hicieron esto, y los quiero vivos. Cabalgaré por los rincones de este miserable lugar hasta que cace a cada uno de ellos y abra sus vientres con mi espada.

—Eso sería demasiado compasivo — gruñó Manhku en un francés titubeante—. Quema sus ojos y luego córtales uno a uno los dedos de las manos y los pies. — Les sonrió, dejando a la vista unos afilados dientes que brillaron intensamente—. Después deberías despedazarlos con un hacha hasta que muriesen.

Wulfson sonrió y alzó su copa.

—Manhku, eres peor que el diablo.

Los normandos bebieron, charlaron y trazaron planes, pero sobre todo, celebraron que Wulfson siguiera entre ellos.

Mucho después de que las antorchas hubieran sido apagadas, Wulfson se encamino hasta las escaleras. Se disculparía con Tarian por su brusquedad, pero también le haría entender que no era un niño. Por primera vez desde que se había despertado sintió hervir su sangre por ella, aunque dudaba que tuviese la fuerza necesaria para hacerle el amor.

Cuando abrió la puerta de su habitación, se sorprendió al ver a su escudero y no a Tarian. El muchacho sonrió y se inclinó en una reverencia.

—Sir Wulfson, me alegra ver que estáis levantado y que andáis sin dificultad. Nos disteis un gran susto a todos.

Wulfson lo miró fijamente y vio que el muchacho estaba luchando por no derramar las lágrimas que llenaban sus ojos.

—Yo también me alegro de estar de nuevo en pie. — Le dio un ligero puñetazo en el hombro y preguntó—: ¿Dónde está lady Tarian?

—En su recámara, milord. Iré a buscarla si lo deseáis, pero antes dejad que os prepare un baño. Wulfson negó con la cabeza.

—No, muchacho, no creo que pueda sentarme en la tina todavía. Quizá mañana. Ve a traer a la dama, y luego ocúpate de tus propias necesidades.

Cuando la puerta se cerró detrás del escudero, Wulfson paseó lentamente por la recámara al tiempo que se desnudaba. Aunque ya no tenía fiebre, las heridas seguían molestándole y su pierna palpitaba en el lugar donde le habían golpeado. Tarian conseguía aliviarle el dolor aplicándole compresas frías en el muslo, así que le pediría que lo hiciera de nuevo cuando llegara. Impaciente por verla, se sentó con cuidado en el borde de la cama y se frotó la pierna.

Justo entonces, escuchó el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse.

—Tarian — susurró.

—Estoy aquí, milord.

Él levantó la mirada hacia los brillantes ojos de la joven y se sintió aliviado al no ver restos de furia en ellos. Al contrario. Levantó la mano hacia ella con una sonrisa, pero aunque Tarian se acercó, guardó una distancia prudencial.

—No te preocupes por mí, chérie. En pocos días, mi pierna se recuperará y el peso de la armadura no me causará ninguna incomodidad. He sobrevivido a cosas peores.

Ella sacudió la cabeza con los ojos muy abiertos.

—¿Que has sobrevivido a cosas peores que esto? ¡Estuviste a las puertas de la muerte!

—Confía en mí, si sobreviví un año en un agujero infernal sarraceno, puedo sobrevivir a cualquier cosa que me haga un sajón cobarde y traicionero. — Palmeó la cama para que se sentara a su lado—. Esta noche te deseo más que nunca, Tarian, pero me temo que he utilizado todas mis fuerzas durante el día.

En lugar de sentarse junto a él, ella puso una jarra llena de agua fría en la mesita de noche y empezó a humedecer compresas en ella.

—Recuéstate para que pueda atender tu muslo.

Vestido sólo con su ropa interior, él siguió sus indicaciones y ambos sonrieron ante la repentina elevación en sus calzones.

—El día que deje de excitarme ante tu presencia, Tarian, será el día en el que puedas enterrarme.

Ella se rió suavemente y presionó las compresas sobre su piel.

—Sí, estoy segura de que tu miembro seguiría erguido aun después de que tu corazón dejara de latir.

—Cuando se trata de ti, tiene mente propia.

Tarian se sentó a su lado una vez acabada su tarea y cerró los dedos alrededor de su erección, haciendo que Wulfson siseara entre dientes.

—Por suerte, respetaron esta parte de ti.

El normando envolvió la mano alrededor de la de ella y apretó.

—Me haces olvidar que apenas me quedan fuerzas.

Ella negó con la cabeza, haciendo que su largo pelo cayera como una suave cascada alrededor de sus hombros y su cintura, y luego retiró la mano.

—No. Esta noche no. — Se levantó y lo empujó con suavidad para que se tumbara sobre las almohadas—. No quiero lastimarte.

El brazo del normando se deslizó alrededor de la cintura de la joven y la arrastró con él. Tarian no se resistió, pero permaneció inmóvil.

—Tú nunca podríais lastimarme — le aseguró con suavidad antes de besarla.

La joven le devolvió el beso y entonces él saboreó la sal de sus lágrimas.

—¿Por qué lloras, Tarian? — le preguntó preocupado al tiempo que se retiraba.

Ella se limitó a negar con la cabeza, guardando un obstinado silencio.

—¿Qué te ocurre? — Estalló Wulfson, frustrado por su comportamiento—. ¡No puedo soportar tus lágrimas!

Tarian reprimió un sollozo y negó con la cabeza.

—Yo...todavía no he superado lo que te ocurrió — admitió con voz rota—. Estaba aterrorizada y creí que morirías. Habría hecho cualquier cosa por salvarte.

Él la atrajo hacia sus brazos y todos sus dolores parecieron remitir, excepto el que sentía en el corazón.

Besó la parte superior de su cabeza y la tranquilizó con palabras suaves. Pero no admitió que él también estaba aterrorizado, pues sabía en lo más profundo de su ser que Guillermo no cedería.


Capítulo 22

Los siguientes dos días pasaron en un torbellino de actividad. La energía era palpable en Draceadon mientras Wulfson hacía los arreglos necesarios para su viaje a Normandía. Sus hombres, al igual que los de ella, parecían creer que Guillermo cambiaría de parecer; pero Tarian estaba segura de que no sería así.

El tercer día, la noche antes de que Wulfson tuviera que partir, Gareth la llevó aparte para poder conversar en privado.

—Milady, acaban de avisarme de que sir Warner ha escapado.

Tarian se sintió invadida por un súbito terror que la dejó sin aliento y, al ver que Gareth fruncía aún más el ceño, supo que las malas noticias todavía no habían acabado.

—El segundo mensajero que sir Wulfson envió a Guillermo ha sido divisado junto con un gran contingente de caballeros. No es un buen presagio para vos, lady Tarian. Debemos huir esta misma noche.

La joven asintió con la cabeza, consciente de que Guillermo insistiría en su ejecución. Su peor pesadilla acababa de cumplirse.

—Recoged los documentos y envolvedlos en una piel, después metedlos en un recipiente de cuero y no os separéis de ellos. Enviaré un mensaje a Rangor para que salga a nuestro encuentro y viajaremos hacia el oeste hasta Powys, donde nos esperarán los hombres de Rhiwallon para darnos escolta.

El ceñudo semblante del danés se acentuó. Era evidente que se oponía firmemente a su matrimonio con Rangor.

—Por favor, no digáis en voz alta lo que estáis pensando, Gareth. Tuve que escoger entre casarme con ese hijo de perra o la muerte de Wulfson. Y prefiero mil veces vivir como la esposa de Rangor antes que ver a Wulfson muerto por mi causa.

—Cuando el normando se entere de que fue Rangor quien os secuestró y ordenó su tortura, no habrá una roca en esta isla bajo la que pueda esconderse.

—No irá a Gales — adujo Tarian negando con la cabeza.

—No estéis tan segura de ello — masculló el danés antes de marcharse.

Tarian se dio la vuelta y encontró a Wulfson mirándola fijamente. Le sonrió y caminó hacia él con paso decidido.

—Acompáñame a cenar, milord.

El normando no se movió a pesar de que ella tiró de él hacia la mesa.

—¿Está todo bien con el capitán de tu guardia? Los labios de Tarian esbozaron una breve sonrisa antes de contestar.

—Se preocupa demasiado. Vamos, la comida está lista.

Una vez que estuvieron sentados y se bendijo la mesa, Tarian se obligó a unirse a la alegría que flotaba en el ambiente. En reconocimiento a lo que había hecho por Wulfson, los normandos la habían incluido en su círculo y tenían esperanzas de que su líder convenciese al rey para que cambiase de opinión.

Lo que aquellos hombres no sabían es que ella pronto estaría fuera del alcance de Guillermo. En pocos días se casaría con Rangor y viviría con él en Gales, donde el rey normando no tenía jurisdicción alguna.

Wulfson percibió su estado de ánimo y la joven se mostró agradecida cuando la instó a retirarse temprano en su compañía. La puerta de su habitación se cerró tras ellos y al ver el brillo que asomaba a los ojos masculinos, la joven supo que el deseo del normando había llegado a un punto de no retorno.

—Desnúdate y entrégate por completo a mí esta noche, Tarian. Pueden pasar meses antes de que nos volvamos a ver.

Ella sonrió, tan excitada como él, a pesar de su miedo ante lo que pasaría al día siguiente. Empezó a desnudarse poco a poco, únicamente iluminada por la tenue luz de las escasas velas y, cuando se quitó la última prenda y la dejó caer a sus pies, escuchó claramente el agudo siseo que Wulfson dejó escapar. Él caminó lentamente hacia ella, sin apenas cojear, mientras se quitaba la túnica y la camisa. Su pecho subía y bajaba con rapidez y la joven comprobó satisfecha que había recuperado la mayor parte del peso perdido. Era la viva imagen de la salud, excepto por las cicatrices que cruzaban su piel.

Wulfson se quitó el resto de sus ropas con rapidez, esparciéndolas por la habitación, y se detuvo a un palmo de Tarian. La piel de la joven parecía arder y sus pechos se estremecieron bajo su mirada. Él alargó la mano hasta su seno izquierdo y lo apretó con delicadeza. Al instante, el corazón de Tarian se desbocó y sus pezones se irguieron dolorosamente. Cerró los ojos y anheló sentir sus labios sobre los senos. El normando no la decepcionó. Tomó un pezón en su boca con suavidad, haciendo que la joven temblara violentamente y que tuviera que apoyarse en él para no caer. Wulfson, consciente de la entrega total de Tarian, la alzó en sus brazos y la tumbó sobre la cama. Ardía en deseos de hacerla suya de nuevo. La joven levantó la mano para tocarle, y fue su turno de sisear con fuerza.

Él se arrodilló a su lado en el suelo y posó una vez más los labios en sus pechos para luego deslizados hasta su vientre. Colocó la mano sobre ella, mirándola a los ojos, y Tarian estuvo a punto de confesarle todo en aquel momento. Pero Wulfson inclinó la cabeza sobre su pubis y cualquier pensamiento racional se evaporó de la mente de la joven. Se movió con sensualidad y lanzó un grito al sentir los labios masculinos explorando sus húmedos pliegues. Dejándose llevar por el instinto, hundió los dedos en el pelo de Wulfson y lo atrajo hacia sí con firmeza al tiempo que alzaba las caderas para darle un mejor acceso a su cuerpo. Atrapada en su propio deseo, no pudo evitar la devastadora ola de deseo que arrasó todo su ser, ni la siguiente, cuando él deslizó un dedo profundamente en su interior.

—¡Wulfson! — jadeó, cerrando los ojos ante la abrumadora vorágine de sensaciones que la atravesaban.

Sin piedad, el normando la condujo hábilmente con sus labios y sus dedos a otro aniquilador clímax. La joven se estremeció salvajemente y supo sin lugar a dudas que si Wulfson no la penetraba pronto moriría de necesidad.

Roto su control, el normando se colocó sobre Tarian y separó sus muslos con la rodilla. La envolvió en sus brazos y la miró a los ojos mientras entraba lentamente en ella, despacio, haciéndole sentir todo el poder de su erección. La joven observó cómo el rostro masculino se endurecía por la pasión, pero él no dejó de mirarla en ningún momento.

—Eres mía, Tarian Godwinson. Ningún hombre te tendrá jamás, excepto yo.

Aquellas palabras hicieron que la joven se quedase sin aliento y temblara de anhelo.

—Dime que me perteneces — le exigió Wulfson hundiéndose en ella por completo.

La joven apenas podía hablar a causa de la emoción que la embargaba, pero se obligó a contestar.

—Siempre seré tuya — musitó; y no mentía.

Él la penetró una y otra vez con tanta fuerza que Tarian pensó que se desintegraría. Sus labios descendieron sobre los suyos en un beso voraz mientras la abrazaba sin medir sus fuerzas y sus caderas la clavaban contra el colchón con la violencia de una tormenta eléctrica. Su respiración se tornó áspera y desigual, como si sus sentimientos por ella hubieran colapsado sus sentidos, y luego se quedó inmóvil mirándola con asombro. Instantes después alcanzaron juntos el éxtasis y se dejaron llevar por el extremo placer que se abatió sobre ellos.

Agotados, se abrazaron durante largos minutos como si separarse significara el fin de su mundo. Y, en realidad, así era para Tarian.

—Chérie — susurró él suavemente contra su piel—, no pierdas la esperanza. Confía en mí.

La joven se estremeció visiblemente al oír aquello y, por un instante, dejó de respirar. Luego, temiendo que le fallase la voz, asintió con la cabeza contra el pecho del normando, donde podía escuchar cómo su corazón latía sólido y fuerte. Sin embargo, se mantuvo firme en su determinación, consciente de que no huía a causa de Warner ni tampoco por su juramento a Rangor. Tenía que escapar porque sabía en su fuero interno que el rey la quería muerta y que si Wulfson se veía obligado a matarla, después no podría vivir a causa de los remordimientos.

No tardó en abandonar su lecho. El normando se quedó tumbado y desnudo en la cama, casi invitándola a escapar con su profunda y constante respiración. Y eso fue lo que hizo: escapar. Escapaba del dolor que el normando sentiría al no encontrarla y de su furia cuando se enterara de su matrimonio con Rangor.

Sin perder tiempo, se apresuró a huir por el pasadizo secreto hasta su cámara, donde Edith la estaba esperando, y juntas bajaron a toda prisa al salón. Atravesaron corriendo el patio y las murallas y no tardaron en llegar a la pradera donde las aguardaban Gareth y sus hombres.

—¿Y los normandos? — preguntó Tarian.

—Duermen como niños. — El danés esbozó una mueca y miró a la anciana—. El castillo entero duerme. Las hierbas de Edith son muy fuertes.

Tarian asintió con la cabeza.

—Entonces, huyamos.

Wulfson despertó al oír fuertes golpes en la puerta.

—¡Wulfson! — Le llamó Rorick—. ¡Warner ha vuelto!

El normando se levantó de un salto e, inmediatamente, se dio cuenta de que Tarian se había ido. Miró hacia el pasadizo secreto y vio la puerta entreabierta, pero no le dio importancia. Estaba demasiado feliz por el hecho de que su amigo siguiera vivo. Se apresuró a vestirse y, cuando pasó frente a la puerta de la joven, se extrañó al no ver a Gareth haciendo guardia. ¿Se habría levantado ya Tarian?

Bajó las escaleras casi corriendo y se encontró a sus hombres aturdidos pero de buen humor. Warner tenía buen aspecto, aunque parecía cansado y sus ropas estaban rotas y llenas de polvo.

Se estrecharon las manos, se dieron unos a otros vigorosas palmadas en la espalda y, antes de que le preguntaran, Warner les explicó lo que había ocurrido.

—He estado en cautiverio estas últimas semanas. Me escapé hace apenas tres días.

Una inquietante mezcla de furia y miedo empezó a arder en las entrañas de Wulfson.

—¿Quién te capturó? — preguntó, a pesar de conocer la respuesta.

—Vestían los colores de Dunloc. Fueron los hombres de lady Tarian.

—Dame el mensaje de Guillermo — exigió Wulfson sintiendo que la cólera que empezaba a abrirse paso en su interior hacía correr la sangre con más fuerza por sus venas.

Warner sacudió la cabeza.

—Destruyeron el documento, Wulfson, pero Guillermo lo previo y me dijo cuáles eran sus órdenes.

Al oír aquello, los normandos estrecharon el círculo que habían formado alrededor de los dos hombres.

—¿Y cuáles son?

—Te ordenaba que te mantuvierais alejado de la magia negra de la señora y que la ejecutases lo antes posible. No quiso perdonarle el asesinato de Malcor.

Wulfson se dejó caer en el banco que había junto a él.

—Envié otro mensajero al rey explicándole la situación con más detalle. Esperaré sus noticias.

Warner se sentó junto a su amigo.

—Fue inflexible, Wulfson. No le preocupan las consecuencias de la ejecución de lady Tarian. Dijo que no le importaría acabar con los galeses en el caso de que se atreviesen a cruzar la frontera.

Justo entonces, el centinela avisó de la llegada de un grupo de jinetes. Todos los normandos salieron al patio en tropel y observaron cómo cruzaban las murallas una veintena de caballeros que portaban el estandarte rojo y dorado de Guillermo.

Poco después, el mensajero que encabezaba la comitiva se apeó y se dirigió directamente a Wulfson.

—Milord, traigo una misiva del rey para vos — dijo al tiempo que le ofrecía un pergamino enrollado.

Wulfson lo cogió, sintiendo como si la tierra se abriese bajo sus pies. Rompió el sello y leyó la sentencia de muerte de Tarian.

—¡No! — gritó furioso—. ¡No puede ser!

¡No estaba dispuesto a renunciar a ella!

Un mortal silencio se abatió sobre todos los presentes y, cuando miró a sus hombres, Wulfson pudo leer en sus ojos lo mucho que lamentaban las órdenes del rey. Sin embargo, nunca sabrían el profundo dolor que le desgarraba las entrañas ante aquella situación. Se giró y regresó al salón, haciendo caso omiso de la acalorada discusión que se produjo a sus espaldas.

Pateó un banco de madera y luego empujó una mesa para apartarla de su camino. Desenvainó sus espadas y, en un acto salvaje y desesperado, las utilizó para hacer pedazos varias sillas.

—Hermano — gritó Thorin, acercándose a él.

—¡No!; — rugió Wulfson, volviéndose rápidamente hacia sus hombres—. ¡No os acerquéis a mí!

Agarró uno de los tapices que adornaban las paredes y lo tiró al suelo después de rasgado. Su furia era tal que no podía razonar. Cogió el pergamino que había arrojado al suelo y lo volvió a leer, seguro de que lo había entendido mal la primera vez. Pero al ver que no se había equivocado, gritó su rabia de nuevo y se hundió en el banco más cercano. Dejó caer sus espadas al suelo junto al pergamino y luego inclinó la cabeza entre sus manos.

—¡Milord! — Jadeó Rolf, irrumpiendo de pronto en el salón—. ¡La señora ha huido y pretende reunirse con un ejército en Gales!

Wulfson irguió la cabeza con rapidez y entrecerró los ojos.

—¿Qué?

El muchacho respiró hondo para recuperar el aliento y se llevó la mano al chichón que tenía en la cabeza.

—Alcancé a oír al danés anoche, antes de que me golpeara. Al parecer, lady Tarian va a casarse con Rangor.

—No — gritó Wulfson—. No lo hará.

—Posiblemente regresen con refuerzos galeses — murmuró Rolf, con los ojos llenos de tristeza por su señor.

—Tiene sentido, Wulf — intervino Thorin—. Los galeses son poderosos y valoran el linaje de lady Tarian. Si se casa con Rangor, ella asegurará sus derechos sobre sus posesiones y, con el respaldo de los galeses, Guillermo lo tendrá difícil para acabar con ella.

Al oír las palabras de su amigo, la angustia de Wulfson fue reemplazada por una cólera letal.

—Supo jugar sus cartas mejor que nosotros — reconoció Thorin—. Nos engañó a todos.

—¿Podéis culparla? — Gruñó Wulfson, poniéndose en pie y dirigiéndose a sus hombres—. ¡Warner llevaba su sentencia de muerte!

Después de decir aquello, Wulfson permaneció en silencio durante largos minutos. No podía ver, ni oír ni oler. Todo su ser estaba centrado en Tarian y en aquella terrible situación. ¿Le habría mentido todo ese tiempo? Sacudió la cabeza y decidió que tenía que averiguarlo por sí mismo. Si ella lo amaba realmente, no levantaría su espada contra él.

Finalmente, cuando recuperó su autocontrol, ordenó con frialdad:

—Montad. Iremos al oeste, hacia Gales.

Pasó junto a sus hombres y se apresuró a subir a su habitación, donde se vistió metódicamente con sus ropas de batalla.

Tarian se negó a cabalgar junto a Rangor y no quiso oír hablar de matrimonio hasta que estuvieran a salvo en Powys.

—Os mira como un perro a un hueso — masculló Gareth cuando se detuvieron sobre una loma que dominaba el río que acababan de cruzar.

Estaban tan sólo a medio día de la frontera. Tarian echó un vistazo a su espalda y vio que los hombres que había enviado Rhiwallon se abrían camino a buen paso hacia ellos. Luego observó la guarnición de Rangor, entre los que se encontraba Ednoth. Sin duda, Rangor le habría prometido una buena recompensa si permanecía a su lado y luchaba contra los normandos. En conjunto, entre los galeses de Rhiwallon y los sajones de Rangor, se habían concentrado más de ciento cincuenta hombres, la mayoría de ellos soldados de a pie. Luego miró a la cincuenta de caballeros que formaban su ejército. Estaban armados y todos eran guerreros experimentados, pero sabía que, sin la ayuda de los galeses y los hombres de Rangor, los normandos les hubieran impedido llegar a la frontera galesa. Ahora, en cambio, tenían una oportunidad de lograrlo.

—Puede mirar todo lo que quiera, Gareth. Pero no me tendrá hasta que nos hallemos en tierras galesas.

Miró al este, donde Draceadon no era ya más que un recuerdo, y de pronto se le erizó el vello de la nuca. No muy lejos, una nube de polvo se levantaba en el horizonte.

—Wulfson — susurró con el corazón desbocado.

Gareth se volvió en su silla de montar y Tarian pudo ver cómo el rostro masculino empalidecía.

—Viene por vos.

—Sí, viene a matarme — asintió la joven antes de espolear a Silversmith para que subiera hasta la cima de la colina con rapidez.

La escena le recordó el fatídico día en que tuvo lugar la batalla de Hastings, hacía casi un año en Senlac Hill. Los normandos tendrían que cruzar el río que los separaba y luego perseguirlos colina arriba, dándoles ventaja a Tarian y a su ejército. No obstante, a pesar de que todo parecía estar a su favor, un oscuro presentimiento se apoderó de la joven. No quería morir y tampoco quería que Wulfson o cualquiera de sus hombres, a quienes había llegado a conocer y respetar, cayeran aquel día. Sin embargo, mientras estaba sentada en su caballo viendo la nube de polvo acercándose a una velocidad aterradora, supo que no había otra salida.

Lucharían contra ellos y no permitirían que se interpusieran en su huida.

Con aquel pensamiento en mente, urgió a Silversmith a que siguiera cabalgando y se reunió con sus hombres.

—¡Vienen los normandos! — gritó, buscando con la mirada a Rangor y Ednoth.

Los dos hombres sonrieron al unísono.

—¡Dejadlos! — Aulló Rangor al tiempo que hacía girar a su caballo para dirigirse a sus hombres—. Los normandos se acercan. ¡Permaneceremos aquí, lucharemos y acabaremos con ellos de una vez por todas! ¡Que se adelanten los arqueros!

Tarian, situada en lo alto de la colina, no podía dar crédito a lo que veía. Wulfson, que contaba al menos con treinta caballeros más de los que ella había anticipado, conducía sin titubear a sus hombres hacia el río. ¿Acaso no se daba cuenta de que se dirigía a una muerte segura? Tragó saliva con el corazón encogido y, tomando una rápida decisión, empezó a descender la colina haciendo caso omiso de los gritos de Rangor.

Se detuvo justo en el borde del agua, levantó su espada y le gritó a Wulfson:

—¡Vuelve a Normandía!

Él lanzó una fría y cáustica carcajada, e instó a su montura hacia adelante.

—Es imposible. Pertenezco a les morts.

Tarian hizo que Silversmith se adentrase en el agua y entonces pudo ver con claridad los ojos de Wulfson detrás del yelmo. Sacudió la cabeza y se lamentó de la terquedad del normando. ¿Cómo podía hacerle entender que Rangor le mataría aquel mismo día? Ella ya no tenía nada con lo que negociar para que le dejara con vida.

—He hecho todo lo posible para protegerte — le gritó.

—No necesito tu protección — le espetó Wulfson.

—Yo tampoco necesito la tuya. Vete y dile a tu rey que no iré a Normandía. Aunque me case con un sajón, nunca levantaré un ejército contra Guillermo. ¡Lo único que quiero es proteger a mi hijo! ¡Ahora, vete!

—No, Tarian. Te pedí que confiaras en mí y tú juraste que lo harías. ¿Es así como honras tu juramento?

Aquellas palabras le causaron más dolor a Tarian que un puñal en las entrañas.

—¿Esperabas que me quedara sentada sin hacer nada esperando a que me ejecutaras?

—Tarian...

—¡No! ¡No me mientas! El pergamino que Guillermo le entregó a Warner era muy claro. — Señaló con su espada el nuevo contingente de caballeros normandos—. Y esta demostración de fuerza evidencia que la respuesta del segundo mensajero era la misma. ¡No me engañes! — Sacudió la cabeza mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—. Guillermo me quiere muerta, y no demuestra la más mínima piedad al pedirte que seas tú quien acabe conmigo. — Se enderezó en la silla de montar y trató de explicarle lo que sentía—. Te amo, Wulfson, por eso no puedo permitir que seas tú quien me mate. Si lo hicieras, no podrías vivir con ese peso. — Refrenó a Silversmith y habló en voz baja para que sólo él lo oyese—: Deja que caiga hoy bajo cualquier espada que no sea la tuya.

—Tarian — rugió Wulfson.

La joven empezó a retroceder y de pronto Rangor apareció a su lado mirando amenazadoramente a Wulfson.

—Ella dio su libertad para salvaros, normando. — Lanzó una carcajada y se giró hacia Tarian—. ¡Ahora veréis morir a vuestro amante a pesar de vuestro sacrificio! — Escupió—. ¿Valió la pena?

Tarian se quedó sin aliento y observó cómo se entrecerraban los ojos de Wulfson tras su yelmo.

—¡No creas en sus palabras! ¡Quiere burlarse de ti! Regresa a Normandía y no vuelvas — gritó antes de espolear a Silversmith pasando junto al noble sajón. Lo último que quería era que Wulfson supiera lo que había hecho por él.

—Esta noche Tarian se convertirá en mi esposa y disfrutaré de ella en mi cama — alardeó Rangor clavando los ojos en el líder de los normandos—. ¡Celebraremos vuestra muerte!

La joven lanzó una mirada por encima del hombro y vio que Wulfson se hallaba inmóvil en el agua, mirándola en busca de la verdad. Pero Tarian no podía dar marcha atrás; no había futuro para ellos.

En cuanto llegó de nuevo a la cima de la colina, una lluvia de flechas cayó sobre los normandos, y ella instó a su caballo a que aumentara la velocidad, seguida de cerca por Rangor.

—¡Preparaos para combatir! — gritó.

Sus soldados dieron un paso adelantándose, y ella se giró para ver cómo Wulfson atravesaba el río junto a su ejército mientras lanzaba un terrible grito de guerra.

Los arqueros se habían posicionado delante de los caballeros, dejando libre el paso para los soldados de a pie. Mientras, Tarian observaba fascinada cómo los normandos formaban una compacta estructura con sus escudos levantados, de tal manera que las flechas no podían alcanzarlos.

—Soldados a pie — gritó la joven.

Al instante, los galeses corrieron descendiendo la colina, seguidos por los hombres de Ednoth, haciendo que la tarea de los arqueros se dificultase en extremo. El choque que se produjo entre ambos ejércitos fue brutal; sin embargo, Tarian contempló asombrada que Wulfson y el resto de los normandos seguían abriéndose paso inexorablemente a través del agua.

Rangor ordenó que varios de sus soldados se posicionaran a lo largo de la orilla del río para atacar al enemigo desde los flancos, pero los normandos estaban preparados para repeler el ataque.

Tarian, con el aliento contenido, no podía apartar la mirada de Wulfson, y fue incapaz de reprimir un gemido al ver que Ednoth y varios sajones a caballo le rodeaban como un enjambre y empezaban a atacarlo. Moviéndose con rapidez, el normando le cortó el brazo al agresor más cercano, pero éste fue reemplazado rápidamente por otros tres.

El corazón de la joven dejó de latir al ver aquello y luego comenzó a golpear su pecho con la fuerza de un martillo. Aun así, levantó la mano indicando a sus hombres que avanzaran. Con Gareth a su lado, se dispuso a descender por la colina sin que sus ojos se apartaran un solo momento de Wulfson, que estaba completamente rodeado por sajones. Aunque había acabado con varios de sus atacantes, el normando estaba en clara inferioridad numérica, al igual que sus hombres.

A medida que su caballo tronaba por la colina, un torrente de devastadoras emociones arrasó el corazón de Tarian, y en aquel momento supo que estaba dispuesta a morir a cambio de la vida de Wulfson. ¡El hombre que amaba le había pedido que confiara en él y ella le había fallado!

—¡Gareth! — Llamó a su capitán—. ¡Retirad a los hombres! ¡A todos!

Si aquello significaba ser rehén de Guillermo hasta el día en que muriese, que así fuera. Su juramento a Rangor no significaba nada si estaba en juego la vida de Wulfson. No, no permitiría que muriera el hombre al que le había entregado el corazón. Nada era más importante para ella que la vida de Wulfson. Ni siquiera el niño que crecía en sus entrañas.

Cuando llegó a la ladera e instó a su montura para que entrase en el agua, vio a Wulfson alzar la vista hacia ella. Sus miradas se entrelazaron durante un segundo y luego los ojos de Tarian se dilataron al ver que Ednoth levantaba la espada con el fin de asestar un golpe mortal.

—¡Noooooooo! — Gritó desesperada—. ¡Noooo!

Wulfson se giró entonces con suficiente rapidez para bloquear el arma del sajón y, cuando Tarian espoleó a Silversmith para llegar hasta él, Rangor supo que la había perdido.

—¡Me disteis vuestra palabra, Tarian! — aulló, abalanzándose sobre ella—. ¡La vida de vuestro amante a cambio de casaros conmigo!

Al oír aquello, Tarian apretó los dientes y levantó su espada, dispuesta a acabar con Rangor de una vez por todas. Tiró de las riendas de su montura con brusquedad y, usando sus piernas tal y como Wulfson le había enseñado, le dio al caballo una orden bien definida. Al instante, Silversmith se levantó sobre las dos patas traseras y cayó sobre el caballo de Rangor.

Sin perder un segundo, la joven se giró en su silla y alzó la espada para clavarla profundamente en el pecho del sajón, pero éste logró esquivarla con un gruñido. Enfurecido, Rangor hizo que su caballo diera media vuelta y, aprovechando el impulso, agarró la empuñadura de su espada con las dos manos y golpeó el vientre de Tarian con la parte plana de la hoja, abatiéndola.

—Wulfson — jadeó la joven horrorizada.

Un intenso dolor se apoderó de todo su cuerpo y, mientras escuchaba el rugido de cólera que lanzó Wulfson, se hundió en las frías aguas del río.


Capítulo 23

Una angustiosa mezcla de rabia y desesperación desgarró las entrañas del normando al ver que Rangor golpeaba a Tarian en el vientre. Bramó lleno de furia y dolor y, cuando el agua la engulló reclamándola para siempre, supo que preferiría morir a vivir un solo día sin ella. Maniobrando con rapidez, espoleó a Turold y lo hizo avanzar a través de la multitud de hombres que intentaban por todos los medios arrebatarle la vida. Al ver la mirada asesina en sus ojos, Rangor dio media vuelta y huyó, pero Wulfson ni siquiera se percató de ello. Su única preocupación era Tarian.

Se libró del casco y las espadas lanzándolos al agua, saltó del caballo y se sumergió sin titubear en el lugar donde la había visto caer. La buscó desesperadamente en las turbias aguas y cada vez que salía a la superficie sin ella, una corriente de hielo recorría sus venas ante la idea de perderla. Se zambulló de nuevo hasta que sus pulmones se quedaron sin aire jurándose que no se rendiría hasta encontrarla y luego salió a la superficie jadeante, tomando grandes bocanadas de aire para poder volver a sumergirse.

Cuando ya no le quedaba más aire, tocó algo duro, lo aferró con los dedos y lo hizo ascender con él. Gritó triunfalmente. Era su brazo. Colocó el cuerpo inerte boca arriba sobre el agua y lo agarró con fuerza. Sentía las piernas pesadas como rocas y tuvo que toser y escupir el líquido de los pulmones. Pero, aun así, mantuvo en todo momento la cabeza de la joven lejos de las agitadas aguas. Tarian estaba totalmente inmóvil en sus brazos con el largo pelo negro pegado al rostro. Wulfson se lo apartó, deseando con todas las fuerzas de su ser que aquellos hermosos ojos azules volvieran a mirarlo centelleantes y llenos de picardía. Pero, en lugar de eso, permanecieron cerrados. Su piel había perdido todo rastro de color y tenía los labios violetas.

—¡Tarian! ¡Abre los ojos! — gritó sacudiendo su cuerpo sin vida.

Al ver que no reaccionaba, miró hacia la orilla donde se habían reunido la mayoría de sus hombres y caminó con dificultad a través de las profundas aguas con el cuerpo inerte de la joven colgando de sus brazos. Sentía como si su pecho fuera a resquebrajarse por la insoportable presión de las emociones que lo inundaban. Angustiado, puso su boca sobre los fríos labios de Tarian para insuflar aire en sus pulmones, volvió a zarandearla, y, al no obtener respuesta alguna, aceleró sus pasos hacia la orilla mientras continuaba dándole su aliento.

Tropezó y estuvo a punto de ser vencido por la fría y agitada corriente, pero consiguió mantener el equilibrio en el último momento y continuó su camino. Sin embargo, cuando bajó la mirada hacia ella, casi la dejó caer al ver la sangre que manaba de su cuerpo.

—¡No! — rugió.

Echó la cabeza hacia atrás y aulló lanzando su dolor al cielo como un animal salvaje herido, sin ser apenas consciente de las manos que le agarraban y lo arrastraban hasta la orilla. Una vez en tierra, cayó de rodillas con Tarian aún en sus brazos y la dejó con cuidado sobre la blanda superficie de barro.

—Respira, Tarian, respira. — Hizo presión en su pecho con las palmas de sus manos y vio cómo los labios de la joven adquirían un intenso tono morado. Volvió a estrecharla contra sí, echó la cabeza hacia atrás y bramó—: ¡Dios, sálvala!

Ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor, le quitó la cota de malla y comprobó horrorizado que su cuerpo estaba cubierto de sangre de cintura para abajo. Apoyó una temblorosa mano en su vientre y supo sin lugar a dudas que el niño moría con ella. Como un lobo cuya hembra hubiera sucumbido a los cazadores, Wulfson gritó para expresar su dolor y sufrimiento.

Negándose a rendirse, posó una vez más los labios sobre los suyos para insuflar aire en sus pulmones, pero, a pesar de todos sus esfuerzos, Tarian seguía inconsciente. Sin saber qué más hacer para reanimarla, la tumbó de costado y le presionó la espalda. Luego, lentamente, alzó la cabeza y vio que sus hombres le miraban con rostros sombríos y demacrados.

Rohan se arrodilló a su lado y apoyó una mano en su hombro.

—Se ha ido, Wulfson.

—¡No! — bramó, volviendo a hacer presión en su espalda una y otra vez. Al cabo de largos segundos, desesperado al no obtener respuesta alguna, alzó la inerte silueta en sus brazos y la meció mientras apartaba el pelo mojado de su rostro—. Sólo duerme — susurró antes de besar los fríos y amoratados labios de Tarian.

—¡Volved a tumbarla de lado y golpeadle la espalda! — Le ordenó Gareth al tiempo que se acercaba corriendo y se agachaba en el barro junto a Wulfson—. ¡Tenéis que conseguir que el agua salga de su cuerpo para que pueda respirar!

El normando se apresuró a tumbarla de costado y esa vez la golpeó con los puños. Esperó unos instantes y después volvió a golpearla de nuevo. Sólo entonces, el pecho de la joven se inflamó en una repentina convulsión, tosió y expulsó el agua en varias arcadas. Pero no abrió los ojos. Wulfson pegó entonces el oído a su pecho y pudo escuchar el débil sonido de los latidos de su corazón. Una oleada de esperanza lo inundó al instante. Se quitó a toda prisa la cota de malla y los cinturones de las espadas, luego la cogió y se puso en pie con ella en brazos.

—¡Mi caballo! ¡Traedme mi caballo! La llevaré a Draceadon junto a su nodriza.

Sin soltarla en ningún momento, cabalgó como alma que lleva el diablo hacia la fortaleza, negándose a pensar en la posibilidad de que no sobreviviera. Estaba dispuesto incluso a hacer un pacto con el mismo diablo si con eso lograba salvarle la vida.

Cuando entró en el salón con ella en brazos, se dirigió directamente a sus aposentos y la depositó con ternura sobre el lecho. El corazón se le detuvo al comprobar que la sangre no dejaba de manar y sintió como si un puño helado le estuviese aprisionando las entrañas. Le quitó las ropas mojadas y llenas de barro con delicadeza, y luego la limpió. Pero al ver que la hemorragia no cesaba, se retorció las manos y empezó a pasear nervioso por la estancia sin saber qué más hacer para ayudarla.

Justo entonces, Gareth irrumpió en la estancia.

—¿Cómo habéis podido permitir que entrara en combate? — Le espetó Wulfson.

—Es una guerrera y estaba luchando por su vida y por la de su hijo. ¿Acaso podía hacer otra cosa? — replicó el danés.

Wulfson se pasó la mano por el rostro, deseoso de golpear con violencia al capitán.

—¡Ha estado a punto de morir! ¡Ha perdido al bebé!

—¡Y no por culpa suya! Le hacíais saber a cada momento que su vida estaba en manos de Guillermo y que la ejecutaríais si os lo ordenaba vuestro rey.

—Ella me mintió — adujo el normando, incapaz de aceptar la palabras de Gareth.

—Si lo hizo — repuso el danés, sacudiendo la cabeza—. Fue porque no tenía a nadie que la defendiera.

Os tenía a vos.

Gareth echó la cabeza hacia atrás y Wulfson pudo ver el dolor que inundaba los ojos azules del vikingo. Aquel hombre sentía la misma angustia que él. En realidad, los dos le habían fallado.

—No supe defenderla y satisfice todos sus caprichos — reconoció el danés finalmente—. Es muy difícil resistirse a ella cuando está resuelta a conseguir algo.

—¿Estaba enamorada de Rangor? — preguntó Wulfson apretando la mandíbula. Mataría a aquel maldito sajón en la primera oportunidad que se le presentase.

Mostrando una indignación que fue más que evidente para Wulfson, el vikingo avanzó directo hacia él y le gruñó muy cerca de su rostro:

—Lo ha sacrificado todo por vos, ¿acaso no podéis verlo? Sólo accedió a casarse con Rangor para que dejara de torturaros. Y hoy mismo ha vuelto a mostrar lo que siente por vos al acudir en vuestra ayuda sin medir las consecuencias. — Miró hacia la pequeña y pálida silueta que permanecía inmóvil en el lecho—. Ha perdido al bebé y todavía podría perder la vida. — Se acercó a la cama, se sentó en el borde y le cogió la flácida mano—. Hay demasiada sangre — comentó con voz ahogada.

Justo entonces, Edith irrumpió en la habitación y corrió al lado de su señora.

—¡Apartaos y dejadme atenderla!

Los dos hombres retrocedieron con rapidez y observaron cómo la nodriza examinaba a Tarian.

—Su cerebro está dormido — dictaminó la anciana al cabo de unos minutos, mirándolos con gravedad—. Pero eso no me preocupa. Lo que me inquieta es que ha perdido el bebé y que no deja de sangrar.

Wulfson se arrodilló junto a Tarian y puso la mano sobre su corazón.

—Decidme qué debo hacer.

—Su útero está lleno de sangre. Traedme sábanas y paja para empapar con ellas la sangre de la cama.

El normando se apresuró a cumplir con la tarea y observó durante largas horas cómo Edith atendía a Tarian. Sólo respiró con alivio cuando cesó la hemorragia, pero le seguía preocupando que hubiese perdido tanta sangre.

Bajó la mirada hacia la menuda silueta desnuda que yacía en la cama y se arrodilló a su lado. Tomó una de sus frías manos entre las suyas, mucho más grandes y calientes, y deseó con todas sus fuerzas poder darle su propia sangre.

—¿Vivirá? — preguntó a la nodriza.

Edith, que estaba sentada junto a la cama, ni siquiera alzó la mirada cuando contestó.

—Si no sangra más, sí. Muchas mujeres sobreviven a abortos.

—¿Podrá tener otros hijos?

Aquella pregunta hizo que la anciana alzara la cabeza y lo mirara con intensidad.

—Quizá. El tiempo lo dirá.

Se levantó para masajear de nuevo el vientre de Tarian y los dos contuvieron la respiración a la espera de que la tela se oscureciera. Cuando no sucedió así, tanto Edith como Wulfson dejaron escapar un largo suspiro.

—¿Estáis furioso con ella? — inquirió la anciana observándolo con atención.

Wulfson negó con la cabeza.

—No. ¿Cómo podría estarlo? Lo ha sacrificado todo por mí.

—Y ¿qué sucederá con vuestro rey? El normando suspiró pesadamente y se levantó. — Una vez comprenda que Tarian no desea enfrentarse a él y que no lleva en su seno un hijo de sangre real galesa, cederá.

—La retendrá en Normandía.

—No hay otro modo — murmuró Wulfson.

—Yo iré donde vaya mi señora.

Él asintió y pensó lo mismo.


Capítulo 24

El dolor en su útero y la presión en el pecho habían remitido, pero no creía que el agónico dolor que desgarraba todo su ser fuera a desaparecer nunca. Supo en el mismo instante en que despertó y vio a Wulfson sentado junto a ella que había perdido al bebé. En sus pesadillas, revivía una y otra vez el golpe brutal que había recibido en el vientre, y se juró que mataría a Rangor por haberle arrebatado al niño.

Durante un largo momento, observó al caballero normando que se había adueñado de su cuerpo, de su corazón y su alma. Parecía demacrado, como si hubiera envejecido diez años. Intentó mover la mano hacia él, pero estaba demasiado débil para lograrlo.

—Wulfson... — dijo con voz ronca. Después tragó, sintiendo la garganta en carne viva.

Al instante, el normando se arrodilló a su lado. Le cogió las manos y la miró aturdido con los ojos llenos de lágrimas.

—Chérie, me has dado el mayor susto de mi vida.

Tarian sonrió lentamente a pesar de que aquel gesto también requería una fuerza que no tenía.

—Wulfson... — Tenía tantas cosas que decirle. Tanto por lo que pedir perdón...

Él puso dos dedos sobre sus labios para acallarla.

—Shhh, ya habrá tiempo de hablar más tarde. Necesitas comer.

—Tengo sed.

El normando se apresuró a servirle una copa de vino aguado y la ayudó a incorporarse para que bebiera.

Una vez que el cálido líquido le calmó la irritada garganta, Tarian se recostó de nuevo en la cama y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Wulfson, lo lamento tanto. Lo lamento, todo.

El guerrero se sentó en el lecho junto a ella y la tomó en sus brazos.

—No, Tarian, no tienes nada que lamentar. La situación era imposible y tú te limitaste a hacer lo que debías para sobrevivir. No eres culpable de nada.

—¿Ni siquiera por haberle dado mi palabra a Rangor de que me casaría con él? — Wulfson hizo una mueca y Tarian reprimió un sollozo—. Estaba decidido a torturarte hasta la muerte y fue lo único que se me ocurrió para salvarte.

El normando la besó en la frente antes de hablar.

—Gracias.

Tarian se llevó la mano al vientre.

—El bebé no era de Malcor, Wulfson.

Él se quedó inmóvil y Tarian observó cómo su rostro perdía cualquier rastro de color cuando captó el significado de sus palabras.

—¿Qué quieres decir? — preguntó en voz baja.

—Te drogué y acudí a tu lecho. — Las lágrimas que empañaban sus ojos le impedían ver con claridad—. Tomé de ti lo que Malcor no pudo darme.

Wulfson sacudió la cabeza.

—No...No comprendo.

Tarian tomó una profunda inspiración y luego exhaló el aire lentamente. Solícito, Wulfson le enjugó las lágrimas de las mejillas y aguardó pacientemente a que hablara.

—Malcor no podía cumplir con sus deberes conyugales. Por eso le dio aquel ataque de rabia en el que casi me mata y que me obligó a defenderme. Y luego, cuando me rescataste de las mazmorras y empezaron los rumores sobre la posibilidad de que hubiera un niño y de que ese niño podría salvarme la vida...recurrí a ti. — Puso las manos en el amplio pecho del normando y comenzó a sollozar de nuevo—. Tu hijo me hizo tan feliz cuando lo sentí crecer en mi interior...Y ahora no sé cómo enfrentarme a su pérdida.

Tras unos largos momentos, cuando el normando finalmente volvió sus ojos verdes hacia ella, Tarian vio tristeza en ellos, pero no ira.

—Rangor pagará con su vida por haber hecho que perdieras a ese niño.

La joven apretó la mandíbula.

—Tendrás que esperar a que acabe con él, porque primero le obligaré a enfrentarse a mí. — Le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia ella—. ¿Me perdonas, Wulfson?

El normando se echó levemente hacia atrás y la besó con ternura en la húmeda mejilla.

—No hay nada que perdonar. Te amo, Tarian, y te apoyaré siempre, pase lo que pase.

Sus palabras fueron más poderosas que cualquier bálsamo y consiguieron calmar la inquietud de la joven. Sintiéndose en paz por fin consigo misma, cerró los ojos y suspiró. Él la amaba.

Wulfson volvió a recostarla sobre las almohadas.

—Descansa, chérie. Avisaré a tu nodriza. Lleva horas esperando en el pasillo.

La recuperación de Tarian fue lenta, pero constante. Cada día que pasaba iba recuperando más fuerzas, y Wulfson esperaba con ansia la llegada del día en que se ruborizara al mirarle y que le provocara al sonreírle con aquellos traviesos hoyuelos.

Sus espías le informaron de que Rangor había reunido un ejército en Gales y que se dirigía al sur. Deseaba esperar a que la joven estuviera más fuerte antes de partir hacia Normandía; sin embargo, no había tiempo que perder. Aún tenía que tratar el tema con ella, pero después de la cena, llevó a sus hombres aparte y les ordenó que se preparasen para partir a la mañana siguiente. También informó a Gareth, aunque le pidió que no hablara del asunto a Tarian, ya que quería hacerlo él mismo.

Le había tomado cariño al viejo danés y siempre le estaría agradecido por salvar la vida de la mujer que amaba. De hecho, si Gareth no le hubiera indicado que golpeara la espalda de Tarian como lo hizo, dudaba mucho que hubiera podido expulsar el agua.

Entró en su habitación en el mismo momento en que ella se sumergía en la tina. Wulfson sonrió al verla e indicó a la nodriza con un gesto que se retirara. El corazón le latía con fuerza en el pecho y se le aceleró el pulso. Aunque sabía que era demasiado pronto para que hicieran el amor, eso no cambiaba cómo se sentía.

—Buenas noches, milord — le saludó en voz baja.

—Buenas noches, milady — le respondió el normando. Acto seguido, cogió un taburete y se sentó a su lado. Tomó un lienzo limpio y lo enjabonó—. Parece que necesitas ayuda con tu baño.

Tarian se recostó en la tina y arqueó la espalda hacia él. Al instante, el miembro de Wulfson se inflamó. Era imposible resistir la visión de aquellos turgentes y sonrosados pechos meciéndose en el agua jabonosa.

—Chérie, juegas con fuego.

—Te he echado de menos, Wulfson.

El normando se inclinó y la besó, pero cuando ella le rodeó el cuello con los brazos y tiró de él hacia sí, Wulfson se alejó. — No, Tarian. Es demasiado pronto.

La joven volvió a recostarse en la tina e hizo un mohín, provocando que el guerrero sonriera ampliamente.

—Debo hablar contigo sobre un asunto importante.

—¿Normandía?

—No se me ocurre otro modo — murmuró Wulfson—. Yo...

Tarian alzó la mano para impedir que siguiera hablando.

—No tienes que darme explicaciones, Wulfson. Cuando abandoné las filas de los galeses y de Rangor, sabía que si sobrevivía, lo máximo que podría esperar era que tu rey me aceptara como su rehén. Estoy preparada para vivir el resto de mi vida en un calabozo normando.

—¡No! Tú no vivirás en un calabozo. ¡Eso no sucederá!

Wulfson se levantó y empezó a pasear nervioso por la estancia, preguntándose a quién intentaba convencer más, si a ella o a él.

—Rangor ha reunido un ejército y se dirige al sur — le informó—. Partiremos hacia Normandía al alba.

—Estaré preparada.

Cuando la costa de Normandía asomó por el horizonte, la inquietud embargó a Tarian con la fuerza de una tormenta de verano, pero, al instante, unos fuertes brazos la rodearon y la atrajeron hacia un cuerpo duro mientras unos cálidos labios se pegaban a su oído.

—Confía en mí y apóyate en mi amor para que te dé fuerzas, Tarian.

La joven sonrió, reconfortada por su contacto y sus palabras. — Confío en ti, Wulfson. Lo he hecho desde la noche que pasamos en el monasterio druida. Es en tu rey en quien no confío. El normando la hizo volverse para poder mirarla a los ojos.

—Entonces, ¿por qué huiste de mí?

—Conocía las noticias que traía Warner y también que el segundo mensajero llegaría acompañado por un contingente de caballeros. Huí porque no deseaba ponerte en la situación de tener que quitarme la vida. — Tarian sonrió y le besó en los labios—. Por otro lado, siempre he cuidado de mí misma y me he hecho cargo de mis propios asuntos.

Wulfson sonrió a su vez y le besó la punta de la nariz.

—Bien, es un hábito que tendrás que abandonar, porque ahora estoy yo aquí.

Una vez desembarcaron, Wulfson montó en cólera cuando le informaron de que Rangor de Lerwick había llegado varios días antes que ellos.

—¡Maldito hijo de perra! — Gruñó mirando a Thorin—. ¿Qué cree que va a conseguir metiéndose en la guarida del león?

Le ocultó la noticia a Tarian, ya que el viaje había hecho estragos en ella. La travesía en barco no le había sentado bien y sus mejillas habían perdido todo rastro de color. Wulfson sintió cierta esperanza cuando Guillermo no se reunió con ellos acompañado de una escolta armada. De hecho, envió a su hijo Geoffrey para que les diera la bienvenida. El chico ya era casi un hombre y algún día heredaría Normandía.

Cuando entraron en el castillo de Rouen, una intensa emoción se agitó en el estómago de Wulfson. Se encontraba en territorio familiar. Allí Guillermo recibía a la corte y a los hombres más poderosos del continente que querían rendirle homenaje. El monarca era poderoso y despiadado, pero también justo. Y era ese sentido de la justicia que poseía el hombre al que respetaba por encima de todos los demás, con lo que Wulfson contaba.

A Tarian y Edith las acompañaron a un solar privado. Guillermo era astuto, pensó la joven. No deseaba que las mujeres de la corte entablaran amistad con ella y, a la vez, quería tenerla fuera de su vista y de la mente. La cama le pareció cómoda y la comida aceptable. Casi inmediatamente pidió que le prepararan un baño y, mientras disfrutaba de la calidez del agua, logró liberarse de la tensión que le atenazaba el cuerpo. Cerró los ojos y dejó que Edith le lavara el pelo con un jabón aromático de violetas. Una vez que estuvo seca, se sentó ante una mesa con un espejo ovalado y observó cómo la anciana le cepillaba metódicamente el largo cabello oscuro hasta secarlo. Cerró los ojos de nuevo y deseó con todo su corazón que apareciera Wulfson y que le dijera que no había necesidad de que viera a Guillermo; pero cuando oyó un fuerte golpe en la puerta, supo que eso no era más que una ilusión.

El sirviente que apareció en el umbral no tardó en comunicarle a Edith que el rey solicitaba una audiencia con lady Tarian en el tiempo que tardarían en consumirse dos muescas de vela. Así que la joven se dispuso a hacer lo que había hecho toda su vida: confiar en sí misma para poder ver la luz del sol al día siguiente. Y para lograrlo se prepararía concienzudamente. Luchaba por su vida y por compartirla con Wulfson, y haría que el monarca la viera como una oponente más que digna.

Se obligó a sonreír a pesar de los nervios que sentía en el estómago.

—Vamos, Edith, tenemos trabajo que hacer.

Un poco más tarde de que se hubiera consumido una muesca de la vela, se puso en pie ante el espejo, deslumbrante con sus mejores galas. Una ajustada túnica de seda y terciopelo color zafiro oscuro con mangas largas y amplias bordadas en hilos de plata, oro y carmesí, hacía resaltar su tez morena y sus ojos azules. Lucía un ligero tocado en la cabeza con la forma de un dragón dorado y su pelo caía libre por su espalda hasta la cintura. Sonrió cuando deslizó la espada en la enjoyada vaina ceremonial que colgaba de un cinturón bordado en cuero y oro, y se ajustó un sencillo collar también de oro dejando que el medallón del dragón de Draceadon brillara entre sus pechos. Gruesos brazaletes de plata y oro adornaban sus brazos y el toque final lo daban unos zapatos dorados de seda y cuero.

Parecía la princesa guerrera que ella sentía que era. Finalmente, le hizo un gesto con la cabeza a Edith y la nodriza retrocedió en un silencioso sobrecogimiento con los ojos llenos de lágrimas. Tarian se sintió conmovida ante el evidente afecto que le profesaba la anciana y sacudió la cabeza para no llorar.

—No, Edith. No puedo soportar más presión.

La nodriza inclinó la cabeza y sonrió al tiempo que le colocaba un rebelde rizo detrás de la oreja.

—Eres digna de un rey, mi niña. Guillermo sería un estúpido si te rechazara.

Tarian sonrió.

—No sueño con un rey, Edith, sino con un caballero normando de rudo temperamento.

La anciana esbozó una sonrisa cómplice en respuesta.

El paje no tardó mucho en llegar para avisarle de que se le acababa el tiempo. Tarian lanzó una mirada a la vela y comprobó que aún no se habían consumido las dos muescas. Era evidente que Guillermo estaba impaciente por verla, pero tuvo que reconocer que ella también ansiaba conocerlo.

Edith abrió la puerta y se encontró a un miembro del séquito real en posición de firme.

—Lady Tarian, su alteza el rey Guillermo requiere vuestra presencia en el gran salón. — Se inclinó en una breve reverencia y la joven miró a Edith en busca de apoyo.

Al instante, la nodriza le cogió la mano y se la apretó.

—Vamos.

El sirviente hizo un gesto negativo.

—Sólo lady Tarian.

La joven negó con la cabeza y se acercó al muchacho.

—Mi nodriza viene conmigo o no iré.

El color desapareció del rostro del sirviente mientras inclinaba la cabeza con rapidez y se daba la vuelta para que lo siguieran.

Cuando se abrió la puerta del gran salón, Tarian no pudo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. Hizo un gesto con la cabeza a Edith y tomó una profunda inspiración. Luego entró al suntuoso salón con el majestuoso aire de una reina y tuvo que contener una sonrisa cuando los presentes lanzaron un jadeo general ante su presencia.

Sin titubear, miró directamente a Guillermo, que se encontraba sentado sobre un estrado en el fondo del gran salón y cuyo regio atuendo anunciaba a los cuatro vientos quién era. A su izquierda había una mujer tan diminuta que Tarian pensó que debía ser una niña, pero al observarla desde más cerca, llegó a la conclusión de que debía de tratarse de la esposa del monarca. A la derecha de Guillermo se encontraba su guardia de élite. Wulfson, cuyos ojos ardían brillantes por ella, Thorin, Rohan, Rorick, Warner, Stefan, Rhys e Ioan. El único ausente era Manhku. Gareth se encontraba un poco más allá de los caballeros. Tarian saludó con la cabeza a les morts y a su capitán mientras seguía avanzando, pero se tensó cuando dirigió la mirada a la izquierda. ¡Era Rangor! ¿Y Alewith? ¿Por qué estaba su tutor con Rangor?

Finalmente, la joven terminó de recorrer el largo pasillo, se detuvo ante los escalones que llevaban hasta Guillermo y alzó la mirada hacia él con osadía.


Capítulo 25

El corazón de Wulfson latía a tal velocidad que amenazaba con estallar. No podía apartar los ojos de Tarian. Parecía más regia que cualquier otra mujer, ya fuera reina o no, en la que hubiera posado nunca sus ojos. Estaba sonrosada, andaba erguida y confiada, las ropas que lucía eran dignas de una emperatriz y la espada colgaba de forma elegante de la estrecha cintura. El orgullo y confianza que veía en ella hizo que su pecho rebosara de amor. ¡Deseaba esbozar una sonrisa y reclamarla ante todos los presentes en la estancia! ¿Cómo podría el rey destruir a una mujer así?

La observó mirar fijamente y con confianza a Guillermo, y justo en el instante en que pensó que cometería la insolencia de no arrodillarse en una profunda reverencia, ella lo hizo.

Sin embargo, Wulfson contuvo la respiración al ver que no apartaba en ningún momento la mirada de la del rey, pues más de un hombre había muerto por un gesto como ése. El temor que lo embargaba se alternaba con una sensación de orgullo. Si Tarian no tenía cuidado...

Guillermo se levantó, la miró fijamente desde el estrado y dio un paso hacia ella.

—Así que sois vos quien me ha estado dando tantos problemas.

Tarian se irguió y respondió claramente a su desafío.

—Sí, soy Tarian Godwinson, hija de Sweyn y nieta de Godwine. Sobrina del difunto rey Harold II, y viuda del conde Malcor. — Sonrió y añadió—: Y los problemas de los que me acusáis no se han producido por mi culpa, milord.

Wulfson tragó saliva al oír aquello y observó a Guillermo, quien, a su vez, ladeó la cabeza mientras levantaba una ceja y avanzaba otro paso. Y aunque Tarian permaneció allí de pie, orgullosa y serena, Wulfson pudo ver la rápida agitación de su pecho al respirar.

—¿Disponéis de un ejército, lady Tarian? — preguntó Guillermo, a modo de acusación.

La joven asintió con la cabeza.

—Sí, milord.

—¿Qué planes tenéis para él?

—Ponerlo a vuestra disposición cuando me lo pidáis.

—¿Disteis muerte a vuestro esposo a sangre fría?

Tarian sonrió.

—Sí, lo maté, pero ¿a sangre fría? Eso dependería de cómo definierais ese término.

—Lo definiría como matar sin motivo alguno para conseguir algo que no os corresponde.

La sonrisa de la joven se amplió al tiempo que alzaba la cabeza hacia Guillermo.

—Entonces, milord, debería responder audazmente que no a vuestra pregunta.

Guillermo permaneció inmóvil con las manos en la espalda, observándola fijamente.

—Entonces, ¿cuál fue el motivo de la muerte del conde Malcor?

—Se sintió humillado cuando no pudo cumplir sus deberes como esposo. Primero descargó su frustración golpeándome, y cuando se cansó de hacerlo, cogió mi propia espada y la puso en mi garganta. Yo sólo le devolví el favor cogiendo la daga de su cinturón y cortándole el cuello.

Se pudo escuchar otra exclamación general en la estancia y muy en particular, como Wulfson pudo observar, una proveniente de la esposa del rey. Aquella no era una buena señal.

Guillermo asintió.

—Vuestra sinceridad me resulta reconfortante, lady Tarian. — Ladeó la cabeza e inquirió—: ¿Firmasteis un contrato para desposaros con Rangor de Lerwick y luego lo incumplisteis?

La joven miró a Rangor, y Wulfson pudo ver con claridad el odio que la joven sentía por el hombre que se encontraba en el otro extremo de la estancia. Luego Tarian se volvió de nuevo hacia el rey y asintió.

—Sí, firmé un documento. Pero sólo lo hice porque era el único modo que tenía de salvar la vida de Wulfson, vuestro caballero. De otro modo nunca lo habría hecho.

—Entonces, ¿afirmáis que firmasteis el contrato de esponsales bajo coacción?

Tarian dirigió a Rangor otra furibunda mirada y se giró de nuevo hacia Guillermo.

—¿Cómo lo llamaríais vos, milord, cuando alguien secuestra a la persona que amáis, la tortura, y luego la vuelve a torturar ante vuestros ojos hasta que os veis forzado a acceder a una unión extremadamente desagradable para vos?

Guillermo lanzó una mirada de ira a Rangor, y Tarian se sintió complacida al observar que el sajón palidecía notablemente.

—Fue un medio de salvar a vuestro caballero, y lo haría de nuevo.

El monarca permaneció inmóvil y en silencio durante un largo momento de reflexión, y después se dirigió a Rangor.

—Al parecer no me habéis contado toda la verdad, lord Rangor. Me desagrada en extremo que se torture a mis hombres. No abandonéis el salón hasta que hayamos hablado. — Entrecerró los ojos y añadió—: En privado, por supuesto.

El sajón tragó saliva con fuerza y asintió. Guillermo se volvió de nuevo hacia Tarian y, cuando desenvainó su espada, Wulfson hizo ademán de acercarse a ella. Al instante, Rohan y Thorin lo retuvieron y todos contemplaron cómo la joven se arrodillaba. Tarian entrelazó las manos con calma e inclinó suavemente la cabeza, preparada para encontrar la muerte.

Incapaz de ver cómo moría la mujer que amaba, Wulfson se liberó de sus hombres y, en el momento en que se disponía a detener a su señor, observó asombrado cómo Guillermo apoyaba la hoja de la espada sobre el hombro derecho de la joven y luego sobre el izquierdo.

—Tarian Godwinson, ¿me juráis lealtad a mí, Guillermo, rey de Inglaterra y duque de Normandía, renunciando a la autoridad del resto de los monarcas, y me serviréis de cualquier modo que requiera de vos?

A Wulfson casi le fallaron las rodillas cuando vio que Tarian alzaba la mirada hacia su rey con los ojos llenos de lágrimas.

—Sí — susurró la joven con voz ronca. Guillermo alzó la espada.

—Entonces, os nombro caballero del reino, lady Tarian de Dunloc. ¡Levantaos y rendid homenaje a vuestro rey!

La joven se levantó lentamente en medio del respetuoso silencio que se había impuesto en el gran salón. Después, lanzó una rápida mirada a Wulfson, que le dedicó una sonrisa tan amplia que él mismo creyó que el rostro iba a partírsele en dos, y se acercó a Guillermo, le tomó la mano y besó su sello.

—Yo, Tarian Godwinson de Dunloc, os juro lealtad a vos, Guillermo, mi único soberano.

El rey asintió y luego le cogió la mano.

—Ahora, lady Tarian, os daré mi primera orden. — Ella ladeó la cabeza y asintió.

—Estoy a vuestras órdenes, milord.

—Deseo que habléis con vuestra familia política galesa, la cual me temo que está decidida a traspasar mis fronteras, y que le roguéis que permanezca en sus tierras. No quiero enfrentarme con vuestros parientes, pero si me veo presionado, lo haré.

Tarian sonrió y le hizo una reverencia.

—Cumpliré con vuestra petición, milord, pero yo tengo otra a cambio.

Wulfson puso los ojos en blanco. ¡Tarian no sabía lo que hacía!

—No forma parte del protocolo pedir a vuestro soberano un favor cuando se os ha dado una orden real — replicó Guillermo entrecerrando los ojos.

—Lo comprendo y os ruego que tengáis paciencia conmigo, ya que desconozco el protocolo de la corte normanda.

Guillermo permaneció rígido y Wulfson creyó por un momento que rechazaría la petición de la joven. Pero no lo hizo.

—¿Qué deseáis a cambio de negociar con los galeses?

—Quiero a vuestro caballero, sir Wulfson de Trevelyn, como esposo.

Wulfson se quedó paralizado y no supo cómo reaccionar. Guillermo, en cambio, echó la cabeza hacia atrás y se rió tan alto que las vigas temblaron.

—¡Lady Tarian, sois una muchacha descarada! — Echó un vistazo a Wulfson, que, a pesar de las bromas de sus hombres y de haberse ruborizado, se mantenía inmóvil con la mirada fija en Tarian—. ¿Estáis preparada para casaros con él? Los componentes de les morts no tienen por costumbre quedarse durante mucho tiempo en ningún lugar.

Tarian sonrió con la vista clavada en Wulfson.

—Sí, milord, estoy preparada. Ningún otro hombre estaría a la altura de vuestro caballero.

Como si se estuviera viviendo un sueño largamente deseado, Wulfson bajó corriendo los escalones hasta su dama, la estrechó en sus brazos, y giró entre los felices gritos de la joven y los vítores de sus hombres.

Guillermo exigió silencio al cabo de unos segundos y miró sonriente a la pareja.

—Sólo tengo algo más que deciros antes de entregaros al líder de mi guardia de élite, lady Tarian. Se trata de una petición sencilla que procede de un hombre que admira y respeta a vuestro futuro esposo, no una orden real.

Con las manos entrelazadas, Tarian y Wulfson miraron a su rey sin titubear.

—¿Majestad? — preguntó Wulfson.

—Deseo ser el padrino de vuestro primogénito.

—Será un gran honor — respondió Tarian con una gran sonrisa.

El salón estalló en más vítores y felicitaciones. Guillermo ordenó que se colocaran las mesas y los sirvientes empezaron a preparar un banquete para celebrar el compromiso.

Tarian se sentía inmensamente feliz y Wulfson no podía dejar de sonreír mientras Guillermo se quedaba de pie a su lado, como si se tratara de un hombre orgulloso de su recién estrenada paternidad. Después de que la joven fuera lanzada a los brazos de cada uno de los integrantes de les morís y la hubieran hecho girar hasta que no pudo ver con claridad, acabó en los de Gareth y pudo ver lágrimas en los ojos del vikingo cuando éste la miró sonriendo.

La joven le devolvió la sonrisa y lo abrazó con fuerza.

—Gareth, sed feliz por mí — susurró contra su pecho.

El vikingo se echó hacia atrás y la observó con detenimiento.

—Tarian, os quiero más que a una hija. — Sus labios temblaban de emoción—. Me siento muy feliz por vos.

La joven sonrió aún más. Su corazón rebosaba tanto amor que apenas podía contenerlo.

—¿Me haríais el favor de ser mi padrino?

Los ojos azules del guerrero se llenaron de lágrimas.

—Sería un honor para mí.

Wulfson se la arrebató de los brazos, pero cuando se la colocó sobre los hombros como si fuera a llevársela a algún lugar privado, Guillermo se interpuso en su camino.

—Dejadla en el suelo. Trevelyn — le amonestó con un brillo de diversión en los ojos—. Ya somos bastantes bastardos correteando por ahí. Mostrad algo de respeto y aguardad a vuestra noche de bodas.

—Entonces, ¡Me casaré con ella ahora mismo!

El salón estalló en risas, pero Tarian le tiró de la manga requiriendo su atención.

—No, Wulfson, me gustaría casarme en Inglaterra. En Draceadon.

Resignado, el normando la sujetó por la cintura, hizo que se deslizase por la parte delantera de su cuerpo y la puso sobre sus pies.

—Tendrás que esperar, milord — susurró ella, sintiendo la erección de Wulfson contra el vientre—. No yaceremos juntos hasta que sea tu legítima esposa.

Wulfson la miró con el ceño fruncido.

—¿Por qué en Draceadon? Los dos sufrimos mucho allí.

Al oír aquello, lágrimas ardientes llenaron de nuevo los ojos de la joven.

—Sí, pero también es el lugar donde concebimos un hijo y nos enamoramos. Me gustaría construir un castillo fuerte y criar a nuestros hijos allí.

Wulfson le enjugó las lágrimas de las mejillas, le tomó el rostro entre las manos y la besó. Y cuando se echó hacia atrás, Tarian pudo ver que también sus ojos brillaban a causa de las lágrimas.

—Eres una mujer asombrosa, Tarian Godwinson.

—Y tú eres un hombre asombroso, Wulfson de Trevelyn — le respondió ella, sonriéndole.

El corazón del normando se desbocó y se preguntó cómo se las habría arreglado para vivir y respirar antes de conocerla. El fuerte impulso que sentía en las entrañas de mantenerla cerca y de protegerla del mundo para no perderla nunca casi lo derribó. La mera idea de dejarla hacía que se le revolviera el estómago. Pero tendría que hacerlo. Sabía que pasarían años antes de que hubiera estabilidad en Inglaterra y él, como caballero de Guillermo, dejaría a su familia para servir y proteger el reino de la misma forma que lo hacía Rohan. Una sensación de serenidad lo dominó entonces. El hecho de regresar al hogar junto a ella haría que fuera más diligente en sus tratos con el enemigo, pues Tarian sería como esa brillante y ardiente estrella de la constelación del dragón que ardía en el cielo, el constante faro que lo guiaría hasta el hogar. Y su hogar siempre estaría donde quiera que su increíble esposa estuviera.

Volvió a estrecharla contra sí y la condujo hacia una alcoba privada que conocía. La sangre le fluía caliente y espesa por las venas y, en el momento en que le rozó los labios con los suyos, se inflamó contra su cuerpo. Gruñó. ¡No podría esperar a casarse para volver a hacerla suya!

—Eres como un ciervo en celo, milord — suspiró Tarian contra su boca.

—Sí, y soy aún peor cuando estás cerca.

Tarian se rió y le rodeó el cuello con los brazos, percibiendo contra sus senos el fuerte latido del corazón del normando. Él le sonrió mientras contemplaba sus risueños ojos azules como el océano; sin embargo, cuando volvió a inclinarse para besarla, vio cómo se abrían llenos de sorpresa y alarma. Tarian lo empujó y desenvainó la espada, pero Wulfson se giró con rapidez, hizo que la joven se colocara a su espalda con el fin de protegerla y desenvainó su propia arma.

—¡Por Malcor! — gritó Rangor al tiempo que se lanzaba sobre él con la espada dirigida hacia su estómago.

Al unísono, Tarian y Wulfson lanzaron una estocada. Y ambas hojas, la del normando y la de la sajona, se combinaron para atravesar el vientre de Rangor, ensartándolo como a un cerdo.

Con los ojos abiertos de par en par, el noble sajón alzó la mirada de las hojas que lo empalaban. Primero la dirigió hacia Wulfson y luego hacia Tarian. Unas burbujas rojas y espumosas se le escapaban por la boca.

—Te veré en el infierno, bruja, y allí gritarás durante toda la eternidad — masculló con voz ronca antes de que su cuerpo quedara inerte.

Wulfson cogió la espada de Tarian y, con las dos empuñaduras en la mano, le dio una patada al cuerpo de Rangor para poder recuperar las armas. Gareth, Alewith e Ioan corrieron hacia la alcoba al oír el estrépito de la lucha, seguidos por varios sirvientes y mirones, y se detuvieron asombrados al ver el círculo de sangre que se esparcía por el suelo de piedra bajo Rangor.

Alewith clavó la vista en el normando y luego sus ojos se posaron en Tarian, que le devolvió la mirada con calma. La joven no entendía el motivo de la presencia de su tutor en Normandía.

—Haré que lo lleven de vuelta a Lerwick y que lo entierren — anunció serenamente Alewith.

Tras decir aquello, dio media vuelta y se alejó.

Tarian se quedó inmóvil observando fijamente el cuerpo inerte del noble sajón, sin que de sus ojos brotara una sola lágrima por Rangor. Su retorcido amor por ella y luego su demoníaca necesidad de venganza casi habían matado al hombre al que amaba, no en una ocasión sino en dos. Además, le había arrebatado la vida de su hijo y eso no se lo perdonaría nunca. Sí, puede que lo viera en el infierno, pero sería él, junto a Malcor, el que ardería por toda la eternidad.

El contacto de la mano de Wulfson, grande y cálida, cuando tomó la suya, la tranquilizó más que cualquier bálsamo calmante que Edith pudiera preparar. La guió por una puerta a un pequeño patio abierto y ambos pudieron disfrutar de la fuerza de los brillantes rayos de sol, del cielo azul y del suave aroma de las violetas que llegó a través del aire.

Wulfson la estrechó entonces entre sus brazos y le susurró en voz baja:

—Tienes mi corazón y mi alma en tus manos. Cuídalos, Tarian, porque no podría soportar perderte de nuevo.

La emoción se agolpó en el pecho de la joven y tuvo que tomarse unos momentos para respirar hondo antes de hablar.

—No temas, milord — respondió al tiempo que le rodeaba el cuello con los brazos—. El caballero más temido de Inglaterra está aquí para protegerte.
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Draceadon.

El sonido de las jarras golpeando las mesas, junto a las alegres voces y los suculentos aromas de un gran festín, saturaban el aire en el gran salón.

—¡Por lady Tarian y lord Wulfson! — gritó Rorick por encima del estruendo a la multitud de sajones y normandos reunidos en la estancia. Alzó la copa y le siguieron todas las demás—. ¡Que tengan hijos sanos e hijas hermosas, y que mi hermano Wulfson regrese de la batalla con todas sus espadas intactas!

El doble sentido no pasó desapercibido a los allí congregados. La sonrisa de Tarian era tan amplia que le dolían las mejillas y no pudo por menos que reír a carcajadas cuando su esposo la puso sobre el hombro y dio vueltas con ella en el aire.

—Siempre y cuando la espada entre sus piernas sobreviva, seremos una pareja feliz — dijo una vez que recuperó el aliento, esforzándose por ver a la bulliciosa multitud desde su alta posición.

Los integrantes de la Hermandad de la Espada rieron de buena gana, al igual que lo hizo Tarian.

Por otra parte, la joven tenía un motivo más para festejar: los hoscos habitantes de Dunloc parecían satisfechos de haberse unido a la celebración de su boda. Antes de marcharse de Normandía, Guillermo había insistido en que los fueros se firmaran con el sello real, concediendo de esa forma derechos legales sobre el condado a su hombre de confianza y a su esposa. Así que, tras enterarse de las noticias, los aldeanos se habían resignado a aceptar a sus nuevos señores y parecían esperanzados de que su situación mejorase.

Sin embargo, le preocupaban las noticias que habían llegado desde el Oeste. Alewith había desaparecido y, por mucho que a la joven le doliese, todo indicaba que estaba conspirando con los galeses.

Después de haber pasado un tiempo con Guillermo en Rouen, Tarian sabía que era un hombre con una determinación inquebrantable y que lucharía con todas sus fuerzas para mantener las tierras que había conquistado. Y para luchar era para lo que se estaba preparando. Sí, habría un nuevo derramamiento de sangre en la isla, pero esta vez Tarian intuía que Guillermo llegaría para quedarse.

—Bájala y deja que me ocupe de ella, Wulfson — le pidió suavemente lady Isabel, la esposa de Rohan.

Tarian sonrió y sacudió la cabeza, todavía colgada del hombro de su esposo. La paciencia del normando había llegado a su límite y sabía que no la entregaría tan fácilmente. Había realizado grandes esfuerzos la semana pasada para no romper el juramento que le había hecho a ella y a su rey de no tocarla antes de que se casaran, y su control pendía de un hilo.

De hecho, la tomaría allí mismo si no resultara completamente inapropiado.

Wulfson frunció el ceño, pero bajó con delicadeza a la joven y la dejó de pie a su lado. Acto seguido, le hizo una breve reverencia a lady Isabel y le advirtió:

—Te concedo unos preciosos minutos antes de reclamar a mi esposa, milady. Apresuraos con eso que las mujeres hacéis o serás testigo de lo que he estado soñando durante cada minuto que he permanecido despierto estas últimas semanas.

Isabel se ruborizó pero no se dejó intimidar. A su manera, la hermosa dama era tan guerrera como Tarian, lo que había sido motivo más que suficiente para que se hubieran hecho amigas al instante.

—Nada que puedas hacer me escandalizaría, Wulfson — le aseguró Isabel.

Cogió a la recién casada de la mano y, mientras se la llevaba, Tarian buscó con la mirada a Brighid. La muchacha había llegado unos días antes sin ninguna misiva, acompañada únicamente por su sirvienta y un puñado de hombres. Cuando la localizó al otro lado del salón, embelesada ante todos y cada uno de los gestos y palabras de sir Rhys, frunció el ceño e Isabel siguió la dirección de su mirada.

—No te preocupes por ellos — la tranquilizó la esposa de Rohan—. Los he estado observando estos últimos días y sé que Rhys es un hombre honorable. No pondrá en peligro a tu hermana.

Tarian no estaba tan segura, ya que Brighid se había vuelto demasiado audaz en los últimos tiempos. Su encaprichamiento por el apuesto caballero había ido a más desde la última vez que se habían visto, y parecía que Rhys la correspondía.

—No es Brighid quien debería preocuparse. — Tarian se rió, pero no era una risa verdaderamente alegre. Rhys rompería el tierno corazón de su hermana, ya que había demasiados problemas gestándose y Alewith no aprobaría una unión entre ellos. Pero, entonces, ¿por qué

la había enviado allí? ¿Quizá para protegerla? Pero, ¿de quién?

Un tumulto detuvo el avance de las damas hacia los aposentos del señor, haciendo que ambas giraran la cabeza para ver cómo un mensajero real se abría paso a codazos entre el gentío.

—Lord Wulfson — gritó—. ¡Os traigo una misiva urgente del rey!

Las risas se apagaron y un ominoso silencio cayó sobre el salón. Wulfson hizo un gesto en dirección a sus hombres y luego a Tarian e Isabel, y después todos se reunieron en un lugar privado dentro del salón.

—Traigo malas noticias — anunció el mensajero—. Nuestros espías nos han informado de que el conde Edric, junto a varios señores de la frontera, han forjado una alianza con Rhiwallon y Bleddyn.

Tarian soltó un gemido ahogado, incapaz de creerlo.

—No puede ser cierto. Envié un mensaje a los dos monarcas para que se reunieran conmigo y los dos aceptaron de inmediato — adujo con voz firme. Si incumplían su palabra, no sólo estarían desafiándola a ella, la esposa de un poderoso conde, sino también a Guillermo.

El mensajero negó lentamente con la cabeza.

—La alianza se ha forjado. No es un buen presagio para Inglaterra y Normandía.

Wulfson asintió.

—Edric ha sido una espina clavada en el costado de William Fitz Osborn durante meses. Tiene puestos los ojos en Hereford. — Miró a sus hermanos de armas y Tarian pudo ver que estos últimos saltaban de impaciencia por ponerse en marcha. Su propia sangre bullía ante la idea de entrar en batalla, pero la inquietud que sentía era aún más poderosa. No podría soportar perder a Wulfson. Acarició con la mirada su fornido y poderoso cuerpo, y el pecho se le tensó. No, permanecería a su lado y lucharía aunque sólo fuera para asegurarse de que regresaba sano y salvo a casa.

—Llamaré a mis hombres a las armas — gruñó Wulfson antes de clavar la mirada en su esposa—. Haz lo mismo con tu ejército, Tarian; pronto se pondrán a prueba nuestras fuerzas unidas. — Se acercó a ella, le deslizó un brazo por la cintura y la atrajo hacia sí—. ¡Y espero que, con Dunloc aliado con Normandía, alcancemos la victoria! — Besó a la joven hasta dejarla sin respiración y luego la tomó en sus brazos. Se dirigió a las escaleras y gritó a la multitud por encima del hombro—: ¡Que ninguno de vosotros me moleste esta noche! ¡Quien ose hacerlo lo pagará con la vida!

Apenas llegaron a los nuevos aposentos del señor de la fortaleza, Wulfson la lanzó al grueso colchón sin dejar de mirarla un solo instante. Frenético, se deshizo de las ropas y observó cómo el color subía a las mejillas de su esposa bajo el suave resplandor de la luz de las velas. De repente, se le ocurrió la idea de que quizá pudiera sentirse cohibida, ya que había pasado mucho tiempo desde la última vez que habían hecho el amor.

La decepción lo inundó.

—Si no estás cómoda, Tarian...

La joven se levantó de la cama como una sombra plateada y pareció flotar hacia él. El cuerpo del guerrero vibró y su miembro se levantó tan rápidamente que le dolió.

—No estaré cómoda, milord, hasta que no me hagas tuya de nuevo.

Presionó las caderas contra la dura erección de Wulfson y, de puntillas, alzó los brazos y se los deslizó por el cuello para obligarle a inclinar los labios hacia los de ella.

—Hazme el amor ahora, Wulfson. Hazme el amor durante toda la noche y hasta el amanecer. Te he estado esperando toda mi vida.

El normando la cogió en brazos y la dejó sobre la gran cama con extrema delicadeza. El corazón le ardía tan rebosante y pleno por la emoción que no se atrevió a hablar. Y cuando por fin lo hizo, sus palabras sonaron bajas y guturales.

—Tarian Godwinson, eres el aire que respiro. Prométeme que nunca me abandonarás.

Sonriendo, la joven se desabrochó el cinturón y lo dejó a un lado. Luego, tiró de los lazos de su corpiño y se quitó el vestido de seda blanca y azul ribeteada con armiño. Y cuando se deshizo de la suave camisola y dejó al descubierto los pezones rosados y su cremosa y tersa piel, el guerrero no pudo contener la pasión que sentía por ella. La atrajo hacia él y hundió los dientes en la tierna carne de sus senos. El esbelto cuerpo de la joven se arqueó hacia él y Wulfson no pudo aguardar más. En un rápido movimiento, se introdujo en ella y casi murió de placer.

—Wulfson — ronroneó Tarian—, mi corazón es tuyo, y con él te entrego mi juramento: soy tuya para toda la eternidad.

Juntos se convirtieron en uno, y esa noche se desató el inicio de un legado forjado en las entrañas de una prisión sarracena.

FIN


Notas



1 Harold Godwinson (Harold II), fue el último rey sajón de Inglaterra. Murió en la batalla de Hastings, a manos del ejército normando liderado por Guillermo el Conquistador.<<
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